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  E ntró en ese callejón, que conocía tan bien. Estaba cerca de su refugio, las fuerzas le fallaban y no sabía qué hacer, los ataques de tos cada vez aparecían más seguidos y la fiebre no le permitía pensar con claridad.


  Llegó a la puerta de acero que la separaba del colchón donde podría descansar hasta recuperar las fuerzas y tomar una decisión. No iba a ceder, de eso estaba segura, no quería regresar a la mansión y sentirse encerrada una vez más, estaba convencida de que ellos sabrían que le estaba pasando, que podrían proporcionarle la medicina que necesitaba para ponerse mejor.


  Las escaleras supusieron un gran esfuerzo, llegar hasta la puerta que le brindaría el descanso que necesitaba, se convirtió en un mundo al que no le daba alcance. Cayó apoyando la espalda en la madera que la separaba del interior y dejó que sus ojos, se cerraran cediendo al descanso.


  —Eres más cabezona que tu hermana… —Wind, sintió como unas manos fuertes la agarraban, el calor de un cuerpo desconocido la envolvió, pero no tenía fuerzas para resistirse —¡Estás ardiendo pequeña!


  —¿Quién…? —Sus ojos se entreabrieron pero no veía nada, la niebla de la fiebre la envolvía, la llamaba a acudir y dejarse arropar.


  —Tranquila, me mandan para cuidar de ti —sonrió respondiendo a la mueca que se dibujaba en sus labios —, tan solo descansa, que pronto pasará.


  Esas palabras la dejaron llevarse por la inconsciencia, mecida por una brisa de aire que parecía querer protegerla de todo lo malo que le estaba sucediendo.


  Kieran, dibujo un símbolo en su frente, la forma intrincada de la flor de la familia. Esperaba que no se resistiera y acudiera siguiendo el camino que le marcaría con ese conjuro. Aún no sabía cómo lo supo, pero los años le habían enseñado a no cuestionar sus decisiones. Gracias a ella y su intuición, todos seguían vivos y habían comenzado a caminar en dirección a su destino.


  Al llegar a su destino final, dio tres silbidos y adelantó la pierna para entrar en el que debió haberse convertido en su hogar pero su tiempo se veía repartido. Estaba cansado, deseaba que la lucha llegara a su fin y poder dedicar los años que le quedaban a ser el consejero que debía haber sido, no el guerrero que era ahora.


  —Te ha costado guardián, te haces mayor.


  Dejó a Wind sobre el colchón de paja que se encontraba cerca de la hoguera. Era mejor no decirle nada y guardarse la contestación que luchaba por salir en respuesta a la pulla que le había regalado.


  —¿Has comprobado si tenía algún sistema de seguridad? —Kieran la miró y asintió —Mi prima no tiene un pelo de tonta.


  —Ha madurado y es normal que intente controlar a su hermana pequeña —respondió acercándole un cuenco de madera —. No debió dejar que se fuera, pero tampoco podía retenerla en contra de su voluntad.


  Se quedó a su lado por si le hacía falta algo más. En los años pasados, había vertido toda su sabiduría en ella pero el alumno acaba superando al maestro y en su caso, así era. La elegancia y la rapidez con la que estaba preparando la poción, era un regalo para los ojos y una ventaja que les vendría bien, cuando llegara el momento de cruzar el portal.


  —¿Se puso difícil?


  —Estaba demasiado débil —le explicó —, pero fue una suerte que llegara antes que ella.


  —¿La esperaban? —Lo miró unos segundos.


  —Cinco guardias de Dorian y varios más de ese tal, Andreo —la vio asentir y continuar con lo que estaba haciendo —. Creo que Iber, debería conocer lo que le está pasando a su hermana.


  —¿Y preocuparla de forma gratuita? No, gracias —se levantó colocando el cuenco en una parrilla que había sobre la hoguera —, tiene mucho de lo que preocuparse ahora, necesito que esté centrada.


  —¡¿Y no encontrar la mantendrá centrada?!


  Erde se incorporó enfrentándolo, clavando su mirada en la del guardián a la espera que volviera a retarla como acababa de hacer.


  —Lo lamento, no era mi intención —Kieran agachó la mirada —pero sigo pensando que mantenerlas alejadas de todo no ayuda Erde.


  —¡¿Crees qué me hace gracia?! —Se apartó de él, acariciando la frente de Wind con cariño —Soy yo la que ata la venda de sus ojos, soy yo la que ha sacrificado todo y sigue haciéndolo para que ellas puedan ser felices.


  Kieran se acercó a ella cogiéndola de los brazos en un gesto de cariño, pegó su espalda a su cuerpo y ella echó la cabeza hacia atrás. Llevaban mucho tiempo compartiendo una carga demasiado pesada y no iba a dejarla sola ante todo aquello.


  —Tengo que salir, lo mejor que puedo hacer es limpiar todo aquello antes de que lleguen, y puedan encontrar algo que los guie hasta nosotros.


  —Después has de cruzar —Lo miró mostrándole la preocupación que sentía, nunca le había ocultado sus sentimientos —, necesito saber que allí todo va bien.


  Lo vio marcharse sin mirar atrás, consciente de que sus palabras lo habían dañado pero no podía ser de otra forma, el destino era claro y los acontecimientos no debían de ser cambiados. Cerró los ojos dejando que el pesar se fuera y dándole pasó a la paciencia que era una virtud que últimamente le escaseaba.


  Se giró hacia Wind y no pudo evitar sonreír. Hacía mucho tiempo que deseaba poder estar cerca de ellas y a pesar de que no se habían reunido aún las cuatro, tener a su pequeña prima cerca era un regalo que iba a disfrutar hasta el final.


  Lo que más deseaba era que todo terminara, el resultado era lo que no lograba ver todavía. Sus actos en las últimas semanas estaban cambiando las cosas ¿Para mejor? Eso era lo que pretendía y lo que deseaba o todos sus sacrificios, no habrían servido para nada.


  —¡No sabes lo qué os echo de menos! —Se sentó a su lado encogiendo las piernas que rodeó con sus brazos apoyando la mejilla en sus rodillas —Me hubiera gustado que las cosas fueran de otra forma, pero no puedo.


  «Muchas veces me dejó llevar por los recuerdos, siento que me recreo en ellos por lo mucho que os echo en falta a las tres. Espero que algún día entendáis todo lo que estoy haciendo, y el por qué. Mi vida cambió de manera distinta a la vuestra y no podía permitir por nada del mundo, que mis acciones os colocaran una diana en la espalda antes de tiempo.


  Recuerdo cuando salíamos a pasear por la orilla del rio, como siempre, buscabas mi mano e ibas saltando. Aprendiste a haberlo antes que a andar. También me viene a la mente como perseguías a tu hermana, la adorabas y querías ser como ella de mayor, pero eres increíble…


  Te has convertido en una mujer fuerte y con mucho carácter, has vivido muchas cosas y todo ello te dará la fuerza para superar lo que te espera. También sé que esa misma fuerza, ayudará a tu hermana y a Norel, te van a necesitar»


  Se levantó para sacar el cuenco del fuego, la medicina ya estaba lista y pronto Wind estaría mejor.


  —Sé que sabe a rayos, pero es necesario para que te pongas mejor—se arrodilló a su lado alzando un poco su cabeza y mojando un trapo, comenzó a humedecer sus labios —. No sé como lo logró pero Erial, consiguió envenenarte.


  Un gemido escapó de la boca de Wind, su lengua salió acariciando sus labios en busca del frescor y la humedad que Erde, acababa de proporcionarle. Sabía que lo mejor sería que lo bebiera que el efecto acompañado del alivio llegaría con más prontitud, pero no se podía permitir que viera donde estaba, era demasiado pronto.


  Por otro lado, sabía que Meh estaba siguiéndoles el rastro, que estaba cerca de dar con ella y por ello, tenía pensado algo. Debía de dificultarles la búsqueda pues podía perjudicar sus planes, esos que solo ella podía llevar a buen término.


  Y


  Meh los miró a todos, uno a uno, no estaba seguro de si deseaba matarlos o abrazarlos. Cuando se negaron a salir tras los pasos de Wind, se dejó llevar por la rabia y no pensó, simplemente actuó. Cogió las llaves de la moto de Iber, y fue a toda velocidad a la ciudad buscando algún rastro o pista que le indicara donde podía encontrarla pero no dio resultado, tan solo dio vueltas y vueltas…


  —¿Y sabiéndolo me habéis dejado salir como un energúmeno? —Iber asintió sonriendo, el resto tan solo lo miraron en silencio.


  —Estabas hecho una furia ¿Cómo íbamos a razonar contigo? —Le preguntó ella.


  —¡¿Hablando?! —Le respondió, se notaba que aún estaba enfadado —Te habría escuchado.


  —No, sabes que no —intervino Aidan —, esto no puede continuar de esta forma Meh, si se ha marchado es porque no aguanta estar encerrada y tú, no se lo has puesto nada fácil.


  Meh, se levantó pegando un golpe sobre la mesa de la cocina. Esta se había convertido en el lugar más común para las reuniones.


  —¡¿Dejarla qué entre y salga a su antojo?! —Miró a Aidan, era su superior y lo estaba retando—Nunca me he inmiscuido en vuestras relaciones. Os he dejado actuar como mejor creíais y si me habéis necesitado he estado ahí, pero como soy el más joven, todos os creéis con el derecho a opinar y no es así.


  Veía como se estaba dejando llevar por el rencor que sentía, no hacia ellos, era más bien hacia sí mismo por no saber actuar de la forma más correcta ante las situaciones que se le presentaban. Creía que estaba preparado para lo que fuera, la seguridad en sí mismo que siempre había sentido era su mejor cualidad, o eso creyó hasta que Wind se cruzó en su camino.


  Desde que la trajeron a la mansión su meta había sido sacarlo de sus casillas, retarlo constantemente y enseñarle todo un repertorio de insultos que tan solo le dedicaba a él. Esa chica era el mismísimo Satanás y estaba convencido de que le odiaba.


  Mientras la buscaba ese día, no pudo evitar repasar los días pasados, ver que podía haber hecho para que lo tratara de esa forma. Intentó ser atento, conocerla, atendiéndola en todo lo que pudiera necesitar pero ella, lo trataba como un perro callejero, se alejaba de él y era doloroso verlo.


  —No pretendemos decirte como debes tratarla —Boden se levantó invitándolo a que se calmara y volviera a sentarse, tenía que escucharlos —, era una niña cuando todo pasó y para ella lo que sabe ahora, es muy difícil de asimilar.


  —Lo sé, pero eso no le da derecho.


  No iba a contarles que la relación que ellos tenían con Wind, le provocaba envidia. Para todos tenía buenas palabras y sonrisas, los consideraba como parte de su familia y a él, tan solo lo despreciaba ¡¿Qué le había hecho?!


  —No te has dado cuenta pero su comportamiento hacia ti, tiene un por qué —todos se giraron hacia Norel quién había intervenido en la conversación —, siente algo que no entiende y eso le da miedo.


  —Pero con vosotros es distinto —no estaba seguro de que Norel hablara el mismo idioma que él —. Para vosotros hay sonrisas y buenas palabras.


  —Por nosotros siente gratitud, cariño… No es lo mismo.


  No lo entendía, se sentía estúpido, pero no lograba entender que era lo que le estaba intentando hacer ver. Necesitaba salir de allí, coger aire, despejar su mente y su corazón de los incesantes rechazos a los que les había sometido.


  Todo ser humano tenía un límite y ella, había desbordado el suyo en un tiempo récord despreciando lo que él sentía.


  —Lo que necesita es tiempo y algo de espacio —Boden intentó hacérselo ver —debes dárselo.


  —Claro —alargo la O unos segundos —, sin problema, le daré el espacio que necesite —el sarcasmo era evidente y Boden dejó ver una mueca de disgusto —. Para empezar, me voy a trasladar a la habitación de Okean ¿Te importa? —Este negó—Es la que está más alejada de la suya y como ya convive con Norel, no será una molestia.


  —No es eso lo que quiere decirte —Iber estaba molesta con su actitud.


  —Si es lo que necesita, no tengo problema en concedérselo —la encaró —. Es la mejor idea que habéis tenido en días. Si me perdonáis, ahora quién necesita espacio es un servidor, y sin necesidad de insultar, una lección que deberíais enseñarle, si es que regresa…


  Se había desahogado dejando salir todo el resentimiento que retenía con ataduras para no dañar a nadie con su propio dolor. La crueldad surgió sin proponérselo y los había dañado con su comportamiento.


  Los insultos no eran la única forma de dañar a una persona y él, se había quedado a gusto con lo que acababa de suceder. Esperó unos segundos dándoles la posibilidad de hablar, de arreglar lo que ellos habían estropeado con esa intervención, en auxilio de una niña mal criada y consentida.


  Conocía las vidas de Iber y Norel, incluso intuía lo que había pasado Erde todos estos años, pero no lograba entender por qué Wind destilaba tanto odio hacia él ¡¿Sentía algo?! Lo lógico era intentar comprender que estaba sintiendo y aprender a llevarlo, la vida era una mierda y complicársela porque sí, era una tremenda estupidez.


  Al ver que ninguno se pronunciaba, que no querían o podían arreglar la metedura de pata grupal, se marchó de allí. Era lo mejor coger aire, despejar su mente y sabía bien cómo hacerlo, con ejercicio.


  Él, conocía bien sus sentimientos, llevaba toda su vida manteniéndolos a raya a la espera de ese momento. Lo que nunca imaginó, es que ella iba a pisotear todos sus intentos de ser amable, cariñoso, de conocer a la chica que amaba sin conocerla pues le arrebataron la oportunidad, esa maldita noche.
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  S e quitó la camiseta, llevaba horas golpeando ese tronco, maltratándolo con la rabia retenida pero era la mejor salida, no deseaba volver a hablar de esa forma a su familia.


  Ellos eran lo único que tenía. Nadie lo esperaba al otro lado y en esos momentos, no estaba seguro de querer regresar al otro lado. Si lo hacía, su vida estaría atada al trabajo, a su posición dentro de la guardia del rey y estaba seguro de que no había nada más para él.


  —Espero que sepas que no te culpamos, no queremos que creas que te consideramos la causa de su huida por que no es así —Meh, dio un nuevo golpe al tronco afectado por las palabras de Okean, descargando la ira arraigada en él —. Te ha hecho daño y aunque no lo creas, entendemos tu actitud hacia ella.


  —¿Y por eso la intervención? Os explicáis como el culo —cogió la camiseta pasándola por su rostro dejando ver a su amigo la sangre que escapaba de sus nudillos —. Os felicito.


  —Tienes que entenderlo —comenzó a quitarse la parte de arriba dispuesto a entrenar con él y evitar que siguiera haciéndose daño —, no tienes la culpa pero sí eres el culpable.


  —¡¿Y eso, qué quiere decir?!


  —Iber y Norel nos han contado cómo se sintieron cuando entramos en sus vidas —comenzó a explicarle lo que sabía—. Los sentimientos y emociones que nacieron en ellas, las abrumaban hasta el punto de creer que algo no iba bien, por lo que creemos que a Wind, le está pasando lo mismo.


  Meh le lanzó un derechazo directo a las costillas pero cayó hacia adelante a punto de perder el equilibrio cuando Okean lo esquivó.


  —¡Ellas lo han superado y en ningún momento, se comportaron como ella!


  —Son adultas Wind —cuando lo vio embestir una segunda vez, lo lanzó a un lado impulsándolo con la fuerza de sus brazos —, tú estás demostrando en estos momentos un comportamiento muy similar al suyo.


  —¡¿Y por eso tengo qué perdonarle el daño qué me está causando?!


  Okean puso los ojos en blanco, era demasiado testarudo y estaba cegado por el dolor que le causaba el rechazo de Wind. Recordó los inicios de Aidan e Iber, la situación que vivieron todos era muy similar a la que ahora presenciaban entre ellos dos, pero en esa ocasión contaban con la sabiduría de Sebastián.


  El padre de Iber tuvo que intervenir, tener una conversación con ella explicándole lo que sentía, algo que debería de haber hecho su madre si hubiera estado para hacerlo. Ese mismo día, la actitud de Iber cambió por completo y ahora daría lo que fuera porque Sebastián estuviera con vida.


  —Si no haces un esfuerzo por entender lo que siente, la vas a perder para siempre —lo oyó gruñir y tuvo que apartarse, estaba cegado —¿Es eso lo qué quieres?


  Al oír su pregunta frenó de golpe.


  —No lo sé —se giro hacia él —, lo que siento ahora está envuelto por el dolor y no tengo claro lo que quiero, de momento voy a concederle ese espacio del que me habéis hablado, os dejaré a vosotros su seguridad y me centraré en saber qué es lo que se trae entre manos Erial.


  —¿Podrás?


  —Creo que sí, el trabajo me mantendrá alejado de ella y del dolor que me ha causado —cogió la camiseta dándole la espalda —. No soportaría otro rechazo.


  —Si necesitas hablar —se acercó a él, colocando la mano en su hombro y presionando con suavidad —, entrenar o lo que sea que te ayude, aquí estamos, Aidan, Boden y yo. No vamos a dejarte de lado, eres nuestro hermano y eso no cambiará con nada.


  —Gracias.


  Okean lo vio marchar, mantenía la cabeza baja con los ojos clavados en la tierra y le dolía verlo así. Cuando le contaron que iban a hablar con él, supo que no iba a ser la idea del año, la preocupación que sentían por Wind nublaba su juicio y no veían más allá del miedo a que ella se largara.


  Esa muchacha le había causado un dolor lacerante a Meh, no había sido consciente de lo que hacía y de cómo su actitud los dañaba a los dos. Pudiera ser que no lo sintiera aún pero tarde o temprano, iba a pasarle factura.


  Y


  Cuando llegó a la casa se supo observado, levantó la cabeza y miró al frente orgulloso. No deseaba que sintieran pena por él, había tomado una decisión y no iba a dar un solo paso atrás, si algo tenía era orgullo y por él, seguiría adelante.


  Dejaría que el viento, se llevara sus sentimientos lo más lejos posible de él, para poder cumplir con su misión. Ante todo era un guerrero y por ese mismo motivo, no salía huyendo de regreso a su mundo dejando todo a su espalda.


  Paró su avance al principio de las escaleras que lo llevarían a su habitación, no estaba seguro de lo que hacía pero si querían decirle algo, ese era el momento, si no lo hacían ahora, perderían su oportunidad. No pensaba consentirles una nueva oportunidad de hundir lo que era.


  Pasado un tiempo más que respetable y sin que ninguno de ellos se pronunciara, comenzó a subir los escalones.


  Se ducharía y saldría junto a ellos para ir a buscarla. Le habían colocado un pequeño rastreador antes de que saliera por la puerta. Sin decirle nada, ellos habían sabido en todo momento donde se encontraba.


  ¡¿No confiaban en él?! Esa era la sensación que provocaron en su interior al contarle lo que habían hecho. No le contaban nada, como si siguiera siendo un soldado raso que no merecía la confianza que se había ganado a pulso con el pasó de los años.


  Se quitó la ropa y entró en la ducha sin esperar a que se templara. Estaba seguro que el agua fría podía ayudar a su mente, porque quería ver que su decisión era la mejor que podía tomar a pesar del dolor que le provocaba. Le decían que su forma de actuar con él, era un síntoma de lo que sentía y que no era capaz de verlo o de entenderlo, pero para él no era tan complicado.


  Claro que el conservaba sus recuerdos y ella hasta hacía veinticuatro horas, no sabía quién era pero eso seguía sin justificar sus ataques gratuitos, los insultos cuando intentaba un acercamiento o las miradas de desprecio que le dedicaba cuando creía que no la veía, era demasiado que soportar. Debía convencerse de que su decisión era la mejor que podía haber tomado.


  Los recuerdos acudieron a su mente. Los pocos momentos que había estado a su lado y como siempre que pudo a pesar de las consecuencias, cumplió con sus deseos. Recordaba como deseaba que Wind fuera tras él, al igual que hiciera con su hermana Iber, ella siempre quería hacer lo mismo que los mayores y guardaba cualquier secreto de su hermana.


  Un día, la encontró llorando en su estancia cuando fue a buscarla para acudir al comedor común del castillo. Esa misma noche pilló a Iber saliendo a escondidas para ir a ver las luciérnagas junto a Aidan, se lo contó entre lágrimas, unas que le dolían más que a ella.


  Esa noche fue a buscarla cuando todos dormían, entró por el ventanal de su estancia con mucho cuidado de no despertar a nadie. Entre la maleza y la oscuridad, la llevo al mismo lugar donde su hermana estuvo la noche anterior. Cogidos de la mano, pasaron horas disfrutando del vuelo de las luciérnagas. Disfrutó como nunca de su felicidad, de esa sonrisa que se dibujo en su pequeño rostro y que la acompañó durante días.


  —Y ahora, solo tengo sus desprecios —susurró a la soledad del baño —. No me queda nada.


  Y


  Okean alzó la vista encontrándose con su preciosa Norel de frente, lo había estado esperando en la puerta, lo miraba sabiendo el pesar que sentía en ese momento.


  La unión entre ellos se había fortalecido hasta límites que él no esperaba, y daba gracias todos los días por tenerla a su lado, por haberla recuperado a pesar de lo que días atrás estuvo a punto de suceder.


  —¿Has podido hablar con él? —Le sonrió, conocía su opinión sobre lo que habían hecho, lo poco que le gustó la idea de la intervención conjunta.


  —Está muy dolido, el orgullo lo está empujando a tomar decisiones que no le van a hacer ningún bien —le dijo cogiendo su mano y acariciando la palma —. Como no cambie la cosa, esto no va a acabar bien.


  —Es inteligente —no le gustaba verlo así, Meh era muy importante para él y le dolía mucho lo que estaba pasando —, se dará cuenta y cambiará su actitud.


  —¿Y la de ella? —Norel asintió ante su duda—Puede que no sé de cuenta de lo que está haciendo, pero todo esto es por su culpa, porque no es capaz de afrontar lo que siente.


  No podía quitarle razón a sus palabras pero también entendía su proceder, el miedo que debía de estar sintiendo ante la posibilidad de admitir lo que su corazón le gritaba. No hacía mucho, ella pasó por lo mismo y daba gracias de que los años le hubieran enseñado a escuchar y dejarse guiar por lo más importante en el mundo, el amor.


  Ahora lo más importante era encontrarla y traerla de vuelta sin tener que obligarla, debía ver que el lugar más seguro para ella era la mansión, al lado de su familia.


  —Tenemos que tener esperanza —Okean la miró poco convencido —, sé que no es una excusa pero es demasiado joven, es normal que no entienda lo que le está sucediendo.


  Aidan apareció en la puerta quedando al lado de la pareja. Llevaba una bolsa que supusieron eran armas, típico en él ir siempre preparado para cualquier inconveniente. Desde lo sucedido en el claro del portal, sabían que estaban siendo vigilados y para ellos, era desesperante mantenerse a la espera de un ataque que no parecía llegar.


  —Ya estamos listos —les dijo.


  —Hay que esperar a Meh —Okean sonrió ante la expresión de sorpresa de Aidan —que esté así no quiere decir que no piense en lo mejor, debes de comenzar a verlo como lo que es, un guerrero.


  —Se deja llevar por las hormonas —respondió seco, estaba muy molesto con lo que estaba pasando —. Le queda mucho que aprender.


  —¡¿Y nosotros no lo hemos hecho?! —Le preguntó molesto por esa forma de acusarlo.


  —No lo entendéis —intervino Norel —, son dos fuerzas de la naturaleza. La vida de Wind no ha sido un camino de rosas, cuando Meh la perdió, ella era una cría que aun llevaba vestidos y lazos en el cabello.


  Los dos sonrieron recordando la imagen que ella había despertado en sus mentes. Era evidente que los recuerdos de Norel regresaban muy rápido, como una ola que arrasaba con todo.


  —Ahora son adultos que se sienten atraídos el uno por el otro y Wind, se ha sentido desbordada —estaba enfadándolos —poca reacción ha tenido, hay que felicitar su autocontrol y darle a entender lo que le sucede. Cuando la encontremos, no pienso consentir que le echéis nada en cara, y más vale que controléis a Meh, porque estoy segura de que no va a saber contenerse.


  —Tiene razón —Iber apareció en ese momento acompañada de Boden —, no podemos estar recriminándole nada.


  —Merece un buen rapapolvo —soltó Aidan —igual que se lo hemos dado a Meh, ella tiene que escucharnos y entrar en razón, se ha puesto en peligro y también a nosotros.


  Iber tiro de él llevándolo hacia el coche, era mejor que no continuara por ese camino o abriría un debate que no tendría un final feliz.


  Cuando la idea de hablar con Meh hizo acto de presencia en su mente, creyó que era una gran idea, ahora se daba cuenta de lo poco acertada que estuvo, solo había empeorado la situación provocando que Meh tomara decisiones radicales y equivocadas, pero no pensaba volver a intervenir ni iba a consentir que los demás lo hicieran.


  Si la necesitaban estaría para ellos, pero solo si daban el pasó y acudían a su lado. Debían ser ellos los que solucionaran lo que les estaba pasando, que comprendieran y asimilaran que eran una pareja, lo que conllevaba paciencia y comprensión.


  —Ahora veo que nos hemos equivocado —miró a Aidan con una sonrisa triste —, son ellos los únicos que pueden solucionar su situación, no debemos volver a intervenir como lo hemos hecho.


  —¿Y seguir consintiendo esta situación? —Le dijo sorprendido por su cambio —Si vuelve a huir, puede que no tengamos tanta suerte como ahora, podrían atacarla y llevársela.


  Iber asintió, ese mismo pensamiento la asaltaba cada vez que pensaba en ella incluso pensó en salir de inmediato tras su rastro y traerla de vuelta. Ella era su hermana pequeña, no podía soportar la idea de que algo le pasara pero no debía de hacerlo, comportarse como lo hizo Meh tan solo la acorralaría más.


  —No me gusta esta situación pero no podemos evitar lo que ha de pasar —sabía que estaba viendo el dolor reflejado en sus ojos, la pena por no saber qué hacer o como ayudar —, puede que no estén hechos el uno para el otro.


  —¡Eso es una tontería! —No entendía por qué hablaba de esa forma.


  —Si es lo que crees, déjalos, no te metas y que solucionen ellos solos los frentes que han abierto.


  —¿Crees en serio lo que dices?


  Iber asintió.


  —La ayuda se ofrece, no se impone —acarició su mejilla —si nos necesitan, serán ellos los que den ese pasó.
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  C uando Meh apareció, supo que seguían hablando de él, de todo lo que estaba sucediendo y sintió una nueva puñalada lacerando su interior. Sus ojos los siguieron viendo como las dos parejas se metían en el auto de Aidan, preparados para ir a buscarla.


  Boden abrió la puerta del suyo colocándose a la altura del volante accionando el botón que abría el maletero, se dirigió hacia allí.


  —No pretendo que des saltos de alegría, pero anima esa cara muchacho —le soltó mientras revisaba que tenía todo lo que pudieran necesitar —la traeremos de vuelta.


  —No lo dudo…


  Cuando cerró el maletero clavándole la mirada, pudo ver que esa pena no solo era evidente en su voz. Esperaba que todo se solucionara o dejaría de ser el chico alegre que siempre fue, no merecía pasar por lo que él estaba viviendo, alejado de la mujer que amaba porque así lo había decidido ella.


  Las horas en soledad solían dejarle demasiado tiempo para pensar y las dudas eran muy malas consejeras, lo sabía muy bien.


  Cuando se disponía a entrar en el coche, un gorrión se posó sobre la puerta del piloto. Los dos se miraron, conocían lo que significaba su presencia allí. Cerraron las puertas con cuidado de no espantarlo, si era realmente algún tipo de mensaje no querían perderlo.


  —¿Traes algún mensaje pequeñajo? —Boden, extendió la mano esperando a que se posara sobre ella —Cuéntamelo.


  El pequeño gorrión comenzó a trinar levantando el vuelo, los chicos se montaron en el coche entendiendo que esperaba para que lo siguieran. No se hicieron esperar barajando la posibilidad de que pudiera estar en peligro.


  —¿Crees qué le pasa algo? —Preguntó Meh


  No iba a dejarlo solo. Cuanto más se alejaba de la ciudad, más presión sentía en su pecho, pero sabía que Iber y el resto iban tras su rastro y que la encontrarían para llevarla de regreso a la mansión.


  —No lo sé —Meh clavó los ojos en él, hacía mucho que no lo veía tan nervioso —¿Qué sentido tendría ponerse ahora en contacto con nosotros?, lleva meses esquivándonos y huyendo cuando estamos cerca, actuando desde las sombras.


  —Y a pesar de eso, no ha dejado de ayudarnos —Meh, terminó la frase.


  Boden lo miró durante unos segundos mordiendo su labio inferior para no decirle lo que opinaba realmente sobre eso, ya que para él, no era suficiente. Los había ayudado, eso era cierto, pero… ¿A qué precio? El resultado estaba siendo demasiado alto para su corazón y sus sentimientos.


  Cuando llegaron a la linde del bosque, Boden supo qué era el momento de enviarle un mensaje a Aidan, para evitar que se preocupara y pensara lo peor.


  Conociéndolo sabía que era capaz de dividir aun más el grupo y salir él solo a buscarlos. Ya, poca gracia le hacía haber tomado la decisión de acudir al llamamiento de Erde, con el miedo impreso en su interior.


  Caminaron por el interior del bosque después de haberse aprovisionado para cualquier eventualidad, rodearon el portal y se introdujeron en lo más profundo del bosque, llegando hasta la cadena montañosa que separaba esa región del resto del mundo.


  Los dos miraron hacia arriba y después cruzaron sus miradas. En ellas se podía ver ese brillo que indicaba riesgo, la clara posibilidad de que todo fuera una trampa de la mano de Erial.


  —No conocemos el terreno —era evidente que Meh pensaba en voz alta.


  —Si en realidad el gorrión viene de Erde, en unos minutos lo sabremos.


  Y


  En la ciudad todo estaba demasiado tranquilo, Aidan miró a las chicas que permanecían en los asientos traseros del coche y después clavó sus ojos en Okean, en ellos pudo ver lo que él ya sabía pero se negaba a admitir que era así.


  Si lo que creía se hacía realidad, era muy posible que ya estuviera en manos de Irial y encontrarla sería casi imposible.


  Ellos salieron los primeros, no estaban por la labor de caer en una trampa tan simple y estúpida. Miró al interior del coche sonriendo cuando Iber se colocó al volante. Era lo planeado, si resultaba ser una trampa, ellas saldrían a toda velocidad de ese lugar.


  —No creo que esté —Okean dejó ver sus propios temores —, esperemos que la situación no empeore.


  —¡No seas pájaro de mal agüero! —Le increpó.


  Al poco tiempo, los dos regresaron al coche. El perímetro que habían cubierto no era muy amplio pero no querían dejar el coche desprotegido, los dos tenían que estar alerta.


  Abrió la puerta delantera y sonrió ante el ceño fruncido de su Iber, estaba mosqueada con él, pero por una vez se había salido con la suya consiguiendo que obedeciera y se quedara en el interior, al menos, hasta asegurarse que no había ningún hombre de Irial en los alrededores.


  —¡Esto me parece estúpido, una pérdida de tiempo! —Le espetó.


  —Eso ya lo has dicho —acaricio su rostro y cerró la puerta —. Comienzas a repetirte cielo.


  —¡Pues deja de comportarte así y no me rayare como un disco! —Le pellizcó la mejilla dándole un par de palmaditas —¡Es demasiada protección, ya agobia!


  —Es lo que hay —y cerrando así la conversación tiró de su mano.


  Norel, vio toda la escena y sonrió al verlos pelear una vez más. Llevaban así desde que salieron de la mansión y era cómico pues sus peleas habían cambiado, era como si hubieran bajado la intensidad como si los dos “maduraran”.


  Iber miraba todo rodeaba a los cuatro reprimiendo las ganas de gritar, de patalear, en definitiva de explotar. Estaba dolida, enfadada por el estado del lugar donde su hermana había estado viviendo.


  Subieron las plantas que los separaban del piso, el cuchitril, esas cuatro paredes y techo que Wind había llamado hogar. A saber durante cuánto tiempo… Incluso le pareció ver como las ratas cuchicheaban en una de las esquinas que acababan de dejar atrás.


  —¡No va a volver a este sitio nunca más! —Dijo en un susurro apretando los dientes con rabia —Si es necesario, la encierro en su habitación.


  —¿Dónde se ha quedado la comprensión, el discurso sobre la libertad? —Le preguntó Norel dándole un coscorrón —Ha de ser ella quien elija.


  —Me parece genial, yo soy la primera que me enfado cuando estos se ponen en plan sargento de hierro —colocó sus manos a cada lado de la cintura encarando a su prima —, pero no voy a dejar que vuelva a esta pocilga, le pondremos un piso en algún lado ¿No?


  Miró a Aidan esperando que la apoyara, que estuviera de acuerdo con ella pero no dijo nada, ni se movió un milímetro, tan solo la miró y decidió no intervenir por lo que Iber buscó la mirada de Okean el cual,tampoco dijo ni“mu”.


  —Podéis opinar —hizo un movimiento con la mano como dándoles pasó para hablar —, no os voy a morder porque opinéis distinto.


  —Eso lo dudo…


  Aidan no la miró, tan solo soltó lo que pensaba y abrió la puerta del supuesto apartamento de Wind. Nada más entrar se puso de parte de su pelirroja, aunque en ese momento no pensaba decírselo.


  Entraron con cuidado registrando el lugar, pero allí no había nadie y mucho menos, nada que pudiera decirles donde estaba. Era difícil diferenciar entre la miseria del lugar y un posible desorden por una pelea, aunque había algo, un presentimiento, y este le decía que Wind no hubiera tenido esa posibilidad.


  Se agachó al lado de lo que parecía un colchón, colocando la mano sobre este pero sin llegar a tocarlo e intentando averiguar de esa manera, si hacía poco que alguien había estado allí.


  —¿Qué hace? —Preguntó extrañada Norel.


  —Busca signos de vida a través del calor —explicó Okean —, así puede saber cuánto hace que estuvo en el apartamento.


  En ese momento los tres vieron como pasaba la mano por el suelo, parecía reseguir una especie de dibujo que ninguno pudo descifrar. Lo vieron levantarse e ir hacia la puerta principal, o lo que debía de serlo, y acercó la mirada al pomo para volver a agacharse en ese mismo sitio posando la mano en el suelo.


  —Se la han llevado —dijo mirando a Iber que sintió como su corazón se encogía con sus palabras —No hay signos de lucha pero al lado de esecolchón…, hay sangre. Como si Wind, hubiera tosido escupiéndola.


  —¿Qué más sabes? —Le preguntó Okean, veía como estaba meditando algo que aun se le escapaba.


  —No creo que haya sido Irial, hay signos evidentes de dos vidas —explicó acercándose nuevamente al colchón destrozado y manchado de sangre seca —esta sangre de aquí es antigua, es posible que no sea de Wind, pero esta sí.


  Estaba señalando las gotitas de sangre que momentos antes había nombrado. Se levantó y encaminó sus pasos hacia Iber, agarrándola por los brazos y esperando que le mirara, que se diera cuenta de que no estaba sola, que no iba a dejarla enfrentarse a algo así, ella sola.


  —¿Esa sangre es…? —Iber lo miró a los ojos incapaz de acabar la frase.


  —Es muy poca —le dijo —, parece que puede estar enferma.


  —Puede que la hayan drogado —explicó Okean, era más bien un pensamiento, nos se había dado cuenta que lo dijo en voz alta.


  —No es el estilo de Andreo —sentenció Norel


  —Mucho menos el de Irial —completo Aidan —, tampoco hay señales de pelea ni de que hubiera aquí más de dos personas, ella y alguien más.


  —¡¿Entonces, quién se la ha llevado?! —Iber estaba alterada, preocupada por su hermana, por no saber dónde o con quién estaba.


  Aidan quería calmarla, darle buenas noticias o al menos una promesa de esperanza, pero en ese mismo instante estaba tan perdido como ella. No había nada que le indicara un indicio por el que comenzar a rastrear y eso le mosqueaba, el rastro de la presencia de esa persona era tangible en el cuchitril en el que estaban, entonces… ¿Por qué todo acababa ahí?


  —La encontraremos —le dijo Norel la cual se había acercado a ella y la abrazó con un brazo colocándose a un lado de ella—, no dejaremos que nada malo le pase.


  —Sera mejor salir de aquí —dijo Okean —, sigo sin fiarme un pelo de que no sea algún tipo de trampa.


  Los cuatro salieron dirigiéndose al coche cuando el teléfono de Okean comenzó a sonar. Los sacó de su pantalón y se dio cuenta de que le estaba llegando una sucesión de mensajes desde el móvil de Boden.


  Al abrirlo, no estaba muy seguro de lo que leía, no podía creer lo que le contaba y miró a sus compañeros que esperaban a que se explicara. Sonrío apoyándose en el capó del coche mirando por unos segundos hacia el cielo.


  No sabía si sentirse aliviado o dudar de que lo que le contaban los mensajes fuera algo bueno.
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  U na vez estuvieron preparados, entraron en la cueva donde vieron al gorrión parado. No había duda de que quería que entraran en ese sitio, desde el mismo momento en el que posó sus patitas sobre una pequeña rama que salía de una grieta en la piedra, comenzó a trinar con fuerza e insistencia.


  —Esperemos que no sea una trampa —Meh miró al interior y cogió aire.


  —Los chicos saben dónde estamos —dijo Boden —, no tardarán en llegar.


  No esperaron más y se introdujeron en el interior. Todo lo que les rodeaba estaba sumido en una tenue oscuridad que resultaba agradable. La piedra estaba cubierta de brillos que debían de pertenecer a cristales incrustados, también se podían ver zonas cubiertas de musgo nacido de la humedad que lo envolvía todo.


  El camino que recorrían estaba muy bien definido y se dieron cuenta de que a pesar del frio húmedo que los estaba envolviendo, el suelo que pisaban estaba completamente seco.


  Siguieron avanzando parando en seco al toparse de bruces con lo que parecía la entrada a una segunda cueva, algo parecido a un salón del que aún no lograban ver nada en claro. Los dos se miraron acercándose un poco más, apoyando sus espaldas sobre la fría y dura piedra a la vez que cruzaban sus miradas.


  —Vamos a entrar con cuidado —le dijo Boden en un susurro con un arma de fuego en sus manos amartillada y lista para lo que pudiese pasar—. Cúbreme, yo lo haré contigo, haremos un barrido de toda la sala.


  Meh asintió en silencio preparándose para cualquier tipo de desenlace.


  Boden asintió tres veces como señal silenciosa del momento preciso en el que los dos se introducirían en esa cueva, de la que no tenían nada de información. El silencio era absoluto, una ventaja para ellos pero también una mala señal, pues, o estaba completamente vacía o eran tan buenos que no se oía ni sus respiraciones.


  Con el tercer y último cabeceo de Boden, los dos entraron en la cueva, sus ojos hicieron un barrido que finalizó al cruzarse sus miradas. No había nada ni nadie excepto otra entrada que parecía dar pasó a un nuevo pasillo.


  Comenzaron a caminar hacia allí con las armas en alto, nada indicaba que pudieran tenderles una emboscada pero tampoco lo contrario, no se podían permitir ningún error posible.


  Meh pasó el primero notando como la espalda de Boden, se pegaba a la suya cubriendo la entrada por la que acababan de pasar. La situación era extraña pero se sentía cómodo, incluso creía que le era familiar.


  Unos metros más adelante encontraron otra entrada. La diferencia de un pasillo a otro era la oscuridad. El recorrido que acababan de hacer, era mucho más seco pero también más oscuro aunque no lo suficiente como para necesitar de linternas.


  —Hemos llegado a otra sala.


  De un solo movimiento Boden se colocó a uno de los lados como la vez anterior, vigilando el pasillo.


  —Hagámoslo como antes—Meh asintió —, yo vigilo la puerta y tú registras la sala.


  En ese momento oyeron un leve quejido procedente del interior. Quedaron en absoluto silencio y fueron conscientes de que no estaban solos, que en esa cueva se encontraba alguien que respiraba con dificultad.


  Meh, miró unos segundos a Boden que solo hizo un movimiento afirmativo de cabeza y entraron sin pensarlo. Al observar la sala en la que acababan de entrar, se quedaron parados, sin saber muy bien lo que estaban viendo.


  Todo lo que los rodeaba parecía el pequeño y acogedor salón de una casa. No eran tontos y conocían ese estilo, habían vivido toda su vida en lugares similares pero con la diferencia de que las paredes y techo que los protegían de la intemperie eran de madera, paja… materiales menos resistentes que la piedra.


  —¡Wind!


  Meh salió disparado hacia ella que se encontraba tumbada sobre un jergón de paja en el suelo, junto a una pequeña hoguera encendida con un caldero de tamaño medio sobre ella.


  Boden observó todo lo que los rodeaba buscando algo que explicara por qué Wind, se encontraba en ese lugar tan familiar. Al lado de la muchacha encontró lo que parecía una nota que agarró con cuidado sin dejar de vigilar la entrada.


  —Tiene fiebre —Meh buscó a su amigo con expresión de preocupación —¡¿Está enferma?!


  —Sé tanto como tú —le respondió para prestar atención a la caligrafía de la nota donde se leía su nombre —. Creo que este lugar…, es…—No era capaz de terminar la frase, estaba seguro de que no se equivocaba pero no estaba allí, volvía a esconderse de él —es donde se esconde.


  —¿Como ha venido a parar Wind aquí?


  —¡No lo sé! —Respondió cabreado, mordiéndose el labio inferior —Pero pienso averiguarlo.


  Se acercó a ellos posando la palma de su mano sobre la frente de Wind comprobando las palabras de Meh, el contacto con su piel ardiente hizo que la muchacha sintiera un escalofrió encogiéndose sobre sí misma buscando calor y cobijo.


  —Vamos a llevarla al coche, hay que sacarla de aquí.


  Meh asintió, con mucha delicadeza, colocó sus manos por debajo de su cuerpo levantándola de un solo movimiento y pegándola a su cuerpo para proporcionarle ese calor que necesitaba. Acercó sus labios a su frente besándola con ternura notando como la fiebre parecía ir en aumento por minutos.


  Salieron de la cueva recorriendo el mismo camino. Boden iba por delante con el arma levantada, listo para cualquier sorpresa, pero nada sucedió. Los llevó hasta el coche y miró hacia atrás, lo que deseaba era quedarse, escudriñar cada rincón de esa cueva y los alrededores para lograr encontrarla seguro como estaba de que en esos momentos, los observaba tras algún árbol o piedra.


  —Os llevaré a la mansión —le abrió la puerta del coche ayudándolo a subir con ella, le tendió su móvil —, avisa a los chicos.


  —¿En qué estás pensando? —Le preguntó mirándolo unos segundos para después concentrarse en Wind.


  —Quiero volver, estoy seguro de que Erde, está aquí. Sé que esa cueva era suya, y no pienso parar hasta dar con ella.


  Meh asintió, no era necesario mirarlo a los ojos para ver esa determinación que envolvía cada una de las palabras que salían de su boca.


  Y


  Volvió a releer los mensajes que acababan de recibir y seguía sin comprender bien que era lo que decían, se notaba que estaban escritos con demasiada velocidad, incluso podría asegurar que la mano le temblaba al escribirlos.


  —¿Qué?¿Qué dicen? —Le preguntó Iber nerviosa.


  Los tres lo miraban esperando algún tipo de respuesta, una explicación a la expresión de su rostro, a su ceja levantada y su ceño fruncido, cuando alzó la vista distraído con el contacto de Norel que acariciaba su brazo en ese momento.


  Alzó la mano callando cualquier posible comentario que estuviera a punto de salir de la boca de sus compañeros y se colocó el teléfono en la oreja.


  —No entiendo nada de lo que has escrito —dijo nada más oír cómo descolgaban el teléfono —¿Quieres explicarme con calma qué sucede Boden?


  —Soy Meh —le dijo logrando sorprenderlo, temiéndose algo muy malo —, estamos de camino a la mansión y…


  Podía notar su voz acelerada y oír la voz de Boden desde lejos acompañada de gemidos. Le costaba entender que era lo que estaba sucediendo, pero lo que estaba claro es que debían de dirigirse a la mansión y reunirse con ellos.


  —Tenemos a Wind, está mal, no sabemos qué es lo que le pasa pero…


  En ese momento muy cerca de él, pudo oír una voz demasiado familiar, una vez que había estado a su lado durante muchos años y que llevaba otros tantos sin escuchar.


  —Veo que no habéis encontrado lo que buscáis —Okean bajó el móvil cortando la llamada y lo metió en su bolsillo como si estuviera ante un buen amigo —¿No la habéis encontrado? ¡Qué pena…!


  Okean se colocó al lado de Norel, en una sincronía perfecta con Aidan que cubrió a Iber en ese mismo instante. Los dos chicos tenían la mirada clavada en Irial el cual estaba a unos metros de ellos.


  —Puede —le dijo Aidan—, pero no serás tú quién la encuentre primero.


  —¿Creéis qué ha sido buena idea? —Preguntó Irial con una amplia sonrisa haciendo un gesto de la mano —¡Estás chicas ya no son lo qué eran! Es una pena, de verdad, me aburre bastante no tener contrincantes dignos.


  —Tengo entendido que Erde, te dio una buena paliza —intervino Okean con una sonrisa forzada en el rostro —, aún puedo ver las señales en tu rostro.


  Irial miró a las chicas ignorando el comentario de su antiguo compañero de batallas y sonrió con malicia. Había sido muy descuidado al no tomar medidas más inmediatas cuando se dio cuenta de quién era ella pero se confió creyendo que ese estúpido con el que se veía obligado a trabajar, Andreo, la tenía atada en corto.


  La gran sorpresa fue la abogada, de ella no tenía ni la más leve sospecha y ahora ellos tenían ventaja pero eso no era de importancia de momento. Todo estaba preparado y no iba a fallar, era imposible para él, concebir esa posibilidad.


  —Tuvo suerte, eso es todo.


  —¿Qué haces aquí? Es evidente que no la tenemos.


  Iber no pudo morderse la lengua, no era la primera vez que veía a ese hombre y siempre le causo una reacción de miedo que no logró comprender, hasta ahora…


  —¿Quién te dice qué no la tenga ya y os esté entreteniendo?


  —¡No nos trates como estúpidos! —Aidan se adelantó un paso, era evidente que le costaba aguantar las ganas de lanzarse contra él —Si estuviera en tú poder, estarías atacándonos. No te arriesgarías a mantener una conversación con nosotros completamente solo.


  Irial dirigió su mirada hacia Aidan, su rostro mostraba la rabia y el cabreo que sentía en esos momentos, a él también le costaba mantenerse quieto en el sitio y no darle lo que creía que se merecía.


  —¡Que impulsividad! —Miró a la pareja, alternativamente —Siempre dije que estabais hechos el uno para el otro —la burla era evidente —Norel, siempre tan reservada, tan calladita y vergonzosa, hay cosas que los años no cambian por mucho que las circunstancias sí.


  Volvió a centrar su mirada en Iber, recorriendo cada centímetro de su cuerpo. Ellos dos sabían que la había visto bailar en varias ocasiones, fue algo que pasó en ese mismo momento por la mente de Aidan al ser consciente de su mirada.


  —¡Voy a acabar contigo con mis propias manos! —Aidan pronunció cada una de las palabras cargado de odio.


  Hacía mucho que sospechaba de él, pero nunca tuvieron pruebas, incluso creyeron que había muerto esa noche en la reyerta. Cuando todo acabó y lograron reagruparse, Boden lo buscó desesperado entre los escombros del que había sido su pueblo, su hogar, pero no encontraron nada, ni un rastro. Con el tiempo, llegaron a ellos rumores de como lo vieron pelear contra los suyos sesgando más de una vida ante la sorpresa de que los estuviera atacando un amigo, alguien de los suyos.


  —Puede, no te lo niego —se estaba burlando de ellos, los estaba entreteniendo, Iber se dio cuenta —, pero no será hoy, no antes de que acabe cumpliendo mi misión, y ellas —Las señaló a las dos —, cumplan con su cometido.


  Iber dio un pasó al frente pero Aidan, la paró a tiempo. No iba a permitir que fuera ella quién entrara en su juego exponiéndolos a todos. Norel en cambio, se acercó más a Okean quien agarró su mano y notando como su cuerpo temblaba ante la amenaza de Irial.


  —¡Si vas a atacar hazlo de una vez! —Iber chilló e intentó zafarse pero Aidan la sujetaba con fuerza —¡Eres un maldito cabrón!


  —¡Qué vergüenza! —Irial negó con el dedo frunciendo los labios —¿Qué diría tu difunto padre si te oyera hablar así?


  —¡Estoy segura de que me animaría a que te arrancara el corazón! —Sentenció calmándose un poco, permitiendo que Aidan aflojara su agarre, quería tener las manos libres y no lo lograría si seguía forcejeando —¡O lo haría el mismo! Has querido matarnos en muchas ocasiones, no creo que tuviera piedad de ti.


  —Tu padre no tenía piedad con nadie.


  Esas palabras lograron el efecto deseado, Irial fue testigo de cómo la expresión de Iber y su cuerpo, quedaban congelado en el tiempo sin saber cómo reaccionar. La vio girar el rostro buscando una explicación en el rostro de su compañero pero él, no la miró.


  Aidan concentró toda su energía en comenzar a formar un símbolo, Iber se había movido lo suficiente para tapar sus manos con parte de su cuerpo y sin que nadie se lo viera venir, dos bolas de fuego salieron como proyectiles en dirección a Irial que esquivó la primera, pero no tuvo tanta suerte con la segunda la cual impactó en el costado derecho y parte del brazo.


  Lo vieron caer, no estaban seguros de que se lo hubiera cargado pero Okean y él, salieron corriendo hacia la zona donde debía de haber impactado, seguidos de las chicas que aun no entendían que era lo que había sucedido.


  —¡No está! —Aidan le pegó una patada a un cubo de basura que se encontraba cerca.


  —No creo que le hayas hecho tanto daño —Okean buscó algún rastro pero no encontró nada, lo que le extraño bastante —, esto es raro. ¿Por qué no ha venido con soldados?¿Por qué no nos ha atacado intentando hacerse con las chicas? No lo entiendo…


  Iber los miró a los dos esperando a que se dieran cuenta de lo que había sucedido, pero no reaccionaban y vio como Aidan comenzaba a perder el tiempo buscando cualquier cosa, lo que fuera para poder seguir su rastro.


  —Nos estaba entreteniendo —los dos chicos la miraron sin comprender —, se trae algo entre manos y no…


  Paró en seco dándose cuenta de lo que Irial se traía entre manos. Había sido demasiado lenta, ella misma había usado esa misma estrategia en algunas ocasiones y su hermana también.


  Cuando vivías en las calles, quisieras o no, te veías en la necesidad de robar para poder comer y lo mejor era buscarte un compañero, alguien de confianza que distrajera a la victima escogida para que tú pudieras robar la cartera, el reloj…, cualquier cosa que te sirviera para vender y poder comer algo ese día.


  —Quieren algo de la casa o van detrás de Meh y Boden ¿Dónde están?


  —¡Vamos, al coche ya!


  Okean cogió a Norel de la mano y los cuatro salieron hacia el auto. Los cuatro sabían que los chicos corrían peligro lo que solo sabia Okean en ese momento, es que estaban en esa situación porque tenían a Wind en su poder, porque la habían encontrado.


  Con lo sucedido, la aparición de Irial no tuvo tiempo de avisarles de lo que sabía y ahora el no tener tiempo de darles esa información, había sido posiblemente un error.


  Iber se había dado cuenta de lo que tramaba, pero al no conocer las noticias que fueron interrumpidas por la intromisión del traidor, no pudo darse cuenta a tiempo. Por ello ahora los muchachos estaban en peligro.


  Cogió el teléfono bajo la atenta mirada de las chicas y la de Aidan que lo atravesaba a través del espejo retrovisor. Quería explicarles todo pero lo primero era cerciorarse de que los demás estuvieran bien.


  El aire volvió a sus pulmones cuando Boden cogió el aparato, se notaba que estaba nervioso lo que lo puso a él en alerta.


  —¡Tened cuidado, van a por vosotros!


  Tras decir esas seis palabras, colgó mirando a Aidan que entendió perfectamente su ruego y pisó el acelerador con todas sus fuerzas.


  —¿Vas a decirnos qué sabes? —Le preguntó Iber con el cuerpo girado hacia él.


  —Boden y Meh se quedaron atrás por que apareció un gorrión —Iber asintió, ya sabía que su prima se comunicaba con él de esa forma, pero Norel no entendía a que se estaba refiriendo y Okean se dio cuenta —. Es la forma que tiene tu hermana de comunicarse con nosotros, más concretamente con Boden, por lo que decidieron seguirlo.


  —¡¿La han encontrado?!


  Preguntó ilusionada lo que dolió a Okean al ver su rostro cuando negaba con la cabeza. Conocía las ganas que tenía de encontrarla y poder verla, ya la había visto a través de su mundo interior cargado de recuerdos del pasado y veía cada día en sus ojos el reflejo del dolor que sentía al no tenerla a su lado.


  —El gorrión las ha llevado a lo que creen, es la cueva donde se esconde pero allí no estaba —cogió su mano intentando animarla —, aunque sí que han encontrado a Wind.


  —¿Pero cómo lo sabe Irial?


  El rostro de las dos chicas se había iluminado con esperanza, pero poco les duró por culpa de la pregunta formulada por Aidan.


  No conocían como lograba saber siempre donde se encontraban. No tenía lógica que se adelantara de esa forma a todos sus movimientos y eso, ya les estaba tocando la moral.


  Iber le estaba dando vueltas a ese hecho cuando la idea de que alguna de ellas tuviera un dispositivo de seguimiento cruzó por su cabeza. Era la única conclusión plausible a la que llegar pues no podía haber otra forma, incluso podía ser que estuviera en el coche.


  Se agachó mirando debajo de los asientos con rapidez, casi de forma compulsiva y dejándolos a los tres con los ojos como platos. Daba la sensación de que le había dado un ataque, pero ella tan solo murmuraba de forma incompresible.


  —¡Cielo para! —Intentó calmarla sin éxito.


  —Tiene que estar por aquí —le oyeron decir —. No soy yo y menos…


  Se incorporó mirando a Norel y se coló entre el espacio de los asientos delanteros para mirar debajo de los traseros. A su mente vino la noche en la que todo se descubrió. Ese día en el que supo quién era y recordó que al entrar en el local de Andreo, le llamó muchísimo la atención un coche aparcado justo frente a la puerta. La sensación que le provocó pasar la mano por su carrocería era difícil de olvidar, al igual que el coche, el mismo en el que ahora estaban viajando a toda velocidad.


  —Iber si tenemos un accidente…


  No le prestaba atención, debía de encontrar el dichoso aparatito que los estaba poniendo en peligro cada vez que se atrevían a salir de la mansión ¿Por qué no dieron con ella cuando secuestró a Amber?


  Abrió las piernas de Okean con algo de brusquedad, era el único sitio que le quedaba por revisar y ahí fue donde lo encontró. Dio un grito de triunfo alterándolos a todos y provocando que Aidan, diera un volantazo.


  Iber perdió el poco equilibrio que tenía, sujetándose en el último momento con las manos y soltando una queja seguida de un insulto que ninguno quiso entender. Con algo de esfuerzo y con la ayuda de Okean y Norel, logró volver a la posición inicial rascándose la mejilla por el daño que se había hecho, el cual podía haber sido mucho peor si su chico no hubiera controlado el coche en el último momento.


  —¡Mira que eres…! —Le dijo Aidan mirándola de soslayo —¿Qué pretendías?


  —Encontrar la respuesta a la pregunta que tú mismo has formulado.


  Abrió la mano mostrando el pequeño chip al que había dado caza contestando así a sus dudas, a la pregunta de Aidan el cual sonrió con picardía al verlo.


  —Eso es un rastreador —dijo Okean, sorprendido con el hallazgo —¿Cómo?


  —Al ver a Irial lo he recordado —comenzó a explicar Iber —, ese tipo llevaba mucho tiempo dando vueltas por el local de Andreo, yo pensaba que era uno de esos matones con los que tenía negocios, daba el tipo como traficante de drogas y aunque no me hacía ninguna gracia, ahí estaba siempre. Creo que dijeron una vez que él, había sido quién mató a una de las chicas del local.


  —Ese era el caso por el que yo iba detrás de Andreo —dijo Norel.


  Las casualidades no existían, eso es lo que siempre había pensado Iber y ahora al escuchar las palabras de su prima, tuvo que replantearse ese pensamiento que siempre había perseguido para justificar todo lo que le sucedía. No podía ser posible que alguien tuviera los medios para conectarlas de esa forma, y así darles un margen de búsqueda a los chicos ¿O en realidad si?


  —A lo que iba… —Sacudió su cabeza, no era el momento de entrar en divagaciones —La noche que Aidan me encontró, yo me había quedado prendada de un coche que se encontraba en la puerta del local, este coche «dijo muy segura de sí misma, era imposible que la misma noche, dos coches idénticos fueran a parar al mismo sitio, a la misma hora —Es posible que yo no fuera la única que se fijara en él, es posible que Irial te viera entrar en el local y aprovechara la ocasión colocando un chip rastreador.


  —De esa forma se ha podido adelantar a nuestros movimientos —dijo Aidan.


  —Eso explica por qué siempre nos encontraba —añadió Okean —. Siempre que hemos salido todos, has llevado tu coche.


  —Lo que quiere decir que no tiene ni puta idea de donde están los chicos —sentenció Iber.


  —¿Entonces, por qué nos ha entretenido? —Preguntó Norel. Podía seguir el hilo de sus pensamientos y entender de lo que estaban hablando, pero su pregunta era vidente y ninguno de ellos se había parado a pensarlo.


  —Algo se trae entre manos —Iber fue la que puso en palabras, lo que todos pensaban.


  —Ya hemos llegado.


  Aparcó de cualquier manera y los cuatro bajaron del coche.


  Iber salió disparada para ver a su hermana seguida de Norel, en cambio los chicos decidieron quedarse para sacar las armas del maletero y comprobar que no los estaban esperando escondidos. No era descabellado pensar que los comentarios de Irial, fueron premeditados para reunirlos a todos en un mismo lugar.


  En momentos como ese, Aidan se lamentaba de no tener a Kieran con ellos, su sabiduría. Los conjuros que conocía les hubieran venido muy bien. Por otro lado, ya llevaba un tiempo barajando la posibilidad de abandonar la mansión y buscar una ubicación más segura para todos.


  —Todo esto es demasiado extraño —le comento a Okean —, no me gusta.


  Cuando iba a contestar los dos vieron como Boden salía por la puerta, llevaba una bolsa de deporte verde en una mano y las llaves del todoterreno que se compró cuando llegaron en la otra.


  —¿A dónde vas? —Le preguntó Okean.


  —¡A buscarla! —Su voz era sería, demasiado seca, parecía enfadado —Ya estoy cansado de este juego, su lugar está con nosotros, no en el bosque como si fuera una druida.


  Estaba cansado de tanto misterio, de los secretos y la separación a la que ella lo tenía sometido. Ella era lo más importante que tenía y pensaba traerla de vuelta a toda costa. Erde, era importante para todos, no solo por la información que poseía, sino porque su hermana la necesitaba, el grupo también y él…


  Iba a encararla y saber que era lo que la mantenía alejada de él, de la felicidad que habían perdido y que estaba al alcance de los dos pero que ella se empeñaba en mantener alejada.


  —Te estás precipitando —le dijo Aidan —ahora mismo pueden estar vigilando a la espera de que aparezca y así poder hacerse con las cuatro.


  Boden no estaba dispuesto a escucharlo, no iba a hacerlo desistir de sus planes.


  —Tiene razón —lo secundó Okean —, tú mismo lo has dicho en infinidad de ocasiones, si se mantiene alejada sus razones tendrá.


  —Necesito una explicación —se giró hacia sus amigos después de lanzar la bolsa al interior del coche —, me está matando toda esta situación.


  —¿Crees qué no lo comprendemos? —Aidan cerró la puerta del piloto evitando que se subiera y se fuera, no al menos hasta que los escuchara —Mejor que nadie en este mundo Boden, pero no puedes precipitar los acontecimientos, ella sabe cuidarse, nos lo ha demostrado en muchas ocasiones y ahora te necesitamos aquí.


  —¿Que tienes en mente? —Le preguntó no muy convencido.


  —La Misión no es un sitio seguro —le dijo —Iber ha encontrado un rastreador en mi coche, lo que explica que siempre nos localizarán, pero eso no aclara por qué aún no nos han atacado. Creo que deberíamos buscar otro sitio y asegurarnos de que esta vez, no puedan seguirnos.


  —¿No crees qué lo mejor sería encontrarla y cruzar el portal de una vez por todas? —Boden lo miró esperando alguna negativa que no llegó —De todos modos el tiempo se nos agota, estamos llegando al final.


  —Entiendo que quieras salir a por ella, pero al menos danos algo de tiempo. Ayuda a asegurar la mansión y cuando todo esto se calme, yo mismo iré contigo —Aidan no pensaba dejar a su amigo solo, nunca se había separado y mucho menos abandonado en las malas situaciones, no pensaba hacerlo ahora.


  Boden cogió aire con fuerza y lo soltó de golpe. No podía dejarlos solos en esos momentos y mucho menos con Wind enferma, pero tampoco podía dejar pasar más tiempo poniendo en riesgo la seguridad de su mujer.


  Asintió poco convencido y vio como Aidan sonreía tendiéndole la mano abierta. Boden suspiró y le entregó las llaves del todoterreno muy a su pesar.


  —Mañana a primera hora, te quiero listo en la puerta —Aidan asintió —. No voy a dejar pasar los días, necesito encontrarla.


  —Te lo he prometido.
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  C uando entraron en la casa fueron conscientes de como las chicas iban de un lado a otro, estaban frenéticas, ni se dieron cuenta de su presencia. Iber, estaba en la cocina metiendo unos paños blancos en agua hirviendo, mientras Norel buscaba sábanas y mantas limpias.


  No estaban seguros de que era lo que se habían perdido, pero no debía de ser bueno pues las chicas estaban demasiado serías y concentradas en lo que hacían.


  Aidan se acercó a las pantallas desde las que se controlaba el perímetro de la mansión para asegurarse de que seguían estando solos, después abrió algunas páginas iniciando la búsqueda de un nuevo hogar donde poder mantenerse fuera de peligro, algo que sabía que a Iber, no le iba a hacer gracia.


  —Tiene de ser fácil de proteger —le dijo Okean, colocándose a su lado —y no muy lejos del bosque.


  —Lo sé.


  —También ha de ser lo bastante grande para que no estemos a la gresca todos los días, y con al menos tres baños —intervino Boden desde la cocina donde intentaba ayudar a Iber a preparar una infusión relajante que conocía —, no nos olvidemos que hay tres mujeres en casa.


  —¡Ya comenzamos a pedir demasiado! —Se quejó Aidan sintiendo como la mirada de Iber se clavaba en su espalda.


  —¿Se puede saber de qué estáis hablando?


  Los tres chicos se giraron hacia ella, ya estaba con los brazos en jarra observándolos a todos a la espera de una respuesta a su pregunta. Se notaba que no estaba de humor para acertijos, Aidan se levantó dirigiéndose hacia ella mientras Okean ocupaba su lugar y seguía con la búsqueda.


  —Hay que mudarse —le soltó de golpe, sin anestesia.


  —¡No! —Se impuso de inmediato —Este es nuestro hogar, no voy a irme y menos ahora, Wind no está en condiciones para traslados innecesarios.


  —No podemos quedarnos aquí —tenía que convencerla —, en cualquier momento pueden atacarnos, incluso dar comienzo un asedio del cual no saldríamos bien parados.


  —No ha atacado hasta el momento ¿Qué te dice que va a hacerlo ahora?


  Las llamas estaban formándose en el fondo de sus ojos, estaba cada vez más molesta y eso tan solo auguraba una pelea por llevar la razón en ese asunto. Aidan lo sabía, conocía los sentimientos de Iber hacia la mansión, siendo este el primer lugar del que tan solo tenía buenos recuerdos, por lo que no iba a ser fácil convencerla.


  —No creo que se atreva a atacarnos —continúo argumentando segura de lo que decía —, al menos hasta que Erde esté aquí con nosotros, y sabemos que eso no va a suceder de momento.


  Todos escucharon el gruñido de Boden y se giraron hacía él.


  —Sabemos que es así por mucho que joda, siento decirlo de esta manera —Boden asintió.


  No podía negar que por muy duras que resultaran sus palabras, Iber tenía razón. No era personal, simplemente no había una forma delicada. Ella era la que tenía la última palabra, la que podía decidir si volver junto a ellos o permanecer escondida como hasta ahora y de momento, su decisión era clara.


  —Vamos a encontrarla y traerla de vuelta —sentenció Aidan.


  —Ella sabe donde estamos —comento Boden —, a lo mejor no es tan buena idea largarnos de aquí y como dice Iber. Si quisieran atacar, han tenido miles de oportunidades y no lo han hecho.


  —Tenían la ventaja de que no sospechábamos que nos controlaban, ahora ya no disponen de esa ventaja ¿Por qué atacar ahora qué la han perdido? —Les preguntó Iber.


  Aidan los miró a los dos, Boden se había posicionado del lado de Iber dejándolo solo y quitándole la ventaja que tenía por ese frente, ahora no le quedaba otra que ceder y dejar de argumentar al aire.


  —Voy a ceder, no me dejas otra —la miró con el ceño fruncido —, pero…


  —Se acabaron las salidas en soledad, esto se ha convertido en una prisión de máxima seguridad —Iber había fruncido el ceño tal y como hacia él y hablaba imitándolo—, no vamos a exponeros de forma innecesaria.


  —¡Sí señor, entendido señor! —Norel los sorprendió a todos con esa salida, en el mismo momento en el que cruzaba la puerta —No saldremos de la mansión prisión, señor.


  Boden e Iber rompieron a reír ante su ocurrencia, no sabían que era capaz de gastar ese tipo de bromas. Aidan a pesar de la poca gracia que le hacía que se burlaran así de su seguridad y bienestar, no pudo evitarlo y se unió a ellos riendo como un loco.


  Y


  Meh dejó de mirar por la ventana y se acercó hasta la cama donde descansaba Wind, en esos momentos podía entender la desesperación de Okean cuando Norel se encontraba de la misma forma, aunque su chica no sufría como lo hacía en esos momentos ella.


  Acarició su frente y notó como ardía de forma preocupante. No era capaz de reconocer los síntomas y eso lo frustraba, le hacía sentirse un inútil lamentando no haberse preocupado por estudiar las enfermedades de ese mundo, pues ahora posiblemente sabría cómo actuar.


  —¿Cómo puedo calmar tu dolor? —Se había acercado más a ella susurrando al lado de su oído —¡Me mata no poder hacer nada!


  —Para empezar podríais haber leído la nota que había a su lado —Meh se sobresalto mirando hacia la ventana, de donde procedía la voz que lo sobresaltó—. No entiendo como aún siguen con vida.


  Meh frunció el ceño reconociendo al intruso que en esos momentos estaba apoyado en la ventana con toda su chulería. Tenía los brazos cruzados y sus ropas estaban desgastadas, no había cambiado nada a pesar de los años que hacía que lo conocía, ni una arruga nueva, ni una sola cana, nada que le permitiera ver el paso del tiempo.


  —Parece que el que fue mi mejor alumno, ha olvidado todas mis lecciones —sonrió al ver que ni una sola palabra salía de su boca, no era capaz y mejor así al menos para él no tenía ganas de escuchar como lo insultaba —, en la nota, Erde os explicaba cómo preparar la infusión que la ayudara a mejorar.


  —¿Sabes qué es lo que tiene?


  —La han envenenado —Meh la miró entendiendo al fin los síntomas —. No es difícil de saber, aunque por lo visto tu mente se ha nublado con el pasó de los años y ello me ha obligado a intervenir a pesar del peligro que eso supone.


  —¡Ohhh perdone nuestra ignorancia!—Había reaccionado, el sarcasmo y la burla de sus palabras así se lo demostraban —No pretendíamos que así fuera, es una pena que haya tenido que salir de su escondite cual cucaracha con agorafobia.


  —No te pases muchacho —se incorporó encarándolo —, si algo os he enseñado a lo largo de vuestra vida es que siempre hay una razón para lo que hago y en esta ocasión no es diferente.


  No iba a quitarle razón, siempre tenía un motivo para hacer lo que hacía aunque nunca los dejó en la más absoluta oscuridad como en esta ocasión y eso, al fin y al cabo, les estaba pasando factura. Clara evidencia de ello, era el estado en el que estaba Wind y todo lo que habían tenido que pasar con Iber y Norel…


  —Dame una razón de peso —fue lo único que le dijo.


  —No es el momento, todo llegará Meh, ahora solo tenéis que curarla y protegerla, lo estáis haciendo muy bien —posó la mano sobre su hombro.


  Wind gimió de dolor, lo que llamó su atención preocupándose más por ella si eso podía ser posible. Se agachó a su lado cogiéndola de la mano y miró hacia Kieran el cual había aprovechado para desaparecer sin que pudiera impedirlo.


  —Siempre igual, es desesperante.


  —¿Qué es desesperante? —Le preguntó Boden, el cual estaba en la puerta mirándolo con el ceño fruncido —No es bueno hablar solo…


  —Aunque fuera el caso, qué no lo es —le aclaró —, no estoy solo, Wind está aquí.


  —No creo que sea una conversadora amena en estos momentos —le dijo acercándose a ellos y sentándose en una de las sillas —las chicas están mirando haber si encuentran alguna enfermedad relacionada con sus síntomas, para ver algo con lo que poder ayudarla.


  —No lo van a encontrar.


  —Estás muy seguro, ¿qué sabes? —Le preguntó con curiosidad.


  —La nota Boden, la que estaba en la cueva —este, se tocó el bolsillo de la camisa donde se encontraba la nota que no se había atrevido a leer aun —en ella, se encuentran los ingredientes de la medicina que necesita.


  —Como…


  Lo miró esperando encontrar la respuesta en sus ojos a la vez que cruzaba por su mente la posibilidad de que ella hubiera estado aquí. Eso lo embargó de rabia ante la posibilidad de haber estado tan cerca de ella y no haberla visto, ni hablado con ella, no haber podido acariciar su rostro, era demasiado doloroso.


  —No fue ella —sabía lo que estaba pensado, su rostro y el brillo en sus ojos lo delataba —Ha sido Kieran.


  —Ha estado aquí —Meh asintió —¿Por qué? No entiendo nada, debería haberse quedado, explicarnos que es lo que sucede y aconsejarnos que hacer.


  En ese momento estaba tan cabreado como él minutos atrás.


  —No me ha dado explicaciones, ya sabes como es.


  —Es intolerable ¿No entiendo por qué hace esto?


  Se sentía desamparado y perdido, no le gustaba verse en ese estado. Él siempre lo había controlado todo, parte de la obsesión de Okean por el control le venía de él, y no saber cuál iba a ser su siguiente paso o como debían de actuar, lo desquiciaba hasta el límite.


  Miró a Meh que tenía los ojos en el bolsillo de su camisa, por lo que llevó su mano hasta este y sacó la nota que con tanto recelo guardaba. No sabía qué era lo que iba a suceder, pero lo que tenía claro era que no podía seguir permitiendo que ella estuviera en ese estado, y que su amigo sufriera por ello.


  Se culpó pues sí se hubiera parado a leer la dichosa nota, Wind podría estar mucho mejor, incluso recuperada, pero su miedo y su recelo a lo que podía encontrar escrito en esas líneas, no le permitieron actuar como debería haberlo hecho. ¿Por qué la puso a su nombre? Si tan solo era un medicamento.


  —Toma —se la entregó sin mirarlo a los ojos.


  Meh cogió la nota leyéndola, memorizó la receta con la letra de Erde y cuando llegó a esa parte que no le pertenecía, se la entregó bajo su mirada de miedo y curiosidad.


  —Te ha escrito —lo vio temblar —. Mejor ve y lee lo que tiene que decirte, no es algo que nos incumba al resto.


  Boden asintió y se fue sin pronunciarse aunque pudo ver en sus ojos una chispa de vida y agradecimiento.


  Todos sabían por lo que estaba pasando. Los cuatro se conocían de toda la vida y por muy mal que lo pasaran con el tema de las chicas, el que peor lo llevaba era él. La separación era muy dura y podía verlo en sus ojos, en sus gestos y hombros caídos.


  Miró a Wind agradeciendo tenerla con él, no quería dejarla sola pero tenía que hablar con el grupo y enviarlos a buscar todos los ingredientes que necesitaba, era una suerte que Erde los hubiera adaptado a lo que en ese mundo había pues de otra forma, no les hubiera quedado más remedio que cruzar el portal, algo a lo que aún no podían exponerse.


  Y


  No tenía valor para leer sus palabras, temía lo que pudiera encontrar escrito en esa nota y no sabía si sería capaz de superarlo. La amaba tanto y era muy difícil soportar la separación que ella le estaba imponiendo.


  En un principio, el miedo a que no lo recordara, era desesperante, pero peor era saber que sí lo recordaba, y que aún así se mantenía alejada de él. En esos momentos daría su vida por que ella no recordara nada, que no supiera quién era él y hubiera tenido una vida normal, o lo más normal posible.


  —No entiendo por qué me haces esto —hablo al viento, al espacio libre sin esperar una respuesta —. Te echo de menos y duele demasiado quererte como lo hago, sabiendo que estás lejos de mí por voluntad propia.


  Daba vueltas a la nota doblada por la mitad barajando miles de posibilidades en su cabeza, pero por muy alentadoras que estás fueran, no la habría ni leía su contenido. Prefería la esperanza de que lo que en ella hubiera escrito, fuera bueno y si lo hacía y no era así, no lograría recuperarse del dolor que podría provocarle.


  Oyó pasos fuertes y seguros por lo que supuso que debía ser alguno de ellos. Alzó la mirada hacia arriba forzando una sonrisa que no convencía ni a Okean, ni a sí mismo. Lo vio sentarse frente a él con las piernas cruzadas y mirarlo a la espera de que hablara, desahogando el dolor que reventaba su alma y su corazón.


  Él era el único que conocía la verdad de su historia con Erde. Él, era quién comprendía a la perfección el infierno en llamas en el que llevaba inmerso durante años, y era testigo de cómo al saber que ella conocía de su paradero y no acudía a su lado, esas llamas habían crecido volviendo cenizas todo su interior.


  —Tengo que ir a la ciudad —le dijo Okean, cansado de esperar a que hablara de lo que le pasaba —.No es recomendable que en estos momentos vaya nadie solo, así que te vienes conmigo.


  —No me apetece.


  —¡Claro! —alzó las manos de forma exagerada —Es mucho mejor que te quedes aquí solo, apartado de todos mientras desgasta la nota sin abrirla y te regodeas en el dolor que lacera tu interior.


  —No hago daño a nadie con mi actitud —la cadencia de sus palabras mostraba el dolor que sentía —mientras no afecte mi trabajo, y hasta el momento creo haber cumplido con todo lo que se me ha mandado.


  No le gustaba la compasión que mostraban los ojos de Okean en ese momento aunque se lo había ganado a pulso con esa actitud de la que hablaba. Tampoco esperaba que le comprendieran, ellos no pasaron por lo que él, no sintieron ni la décima parte del dolor que lo desgarraba y tan solo el guerrero que estaba delante suyo en ese momento, conocía toda la verdad.


  —Lamento decirte esto —le dijo poniendo los ojos en blanco, harto de esa actitud—.Tu co mportamiento nos afecta a todos pero sobre todo, a Norel.


  Boden lo miró, le prestó su completa atención por primera vez desde que había llegado colocándose frente a él.


  —¿Y por qué debería de afectarle?


  —Porque ya casi ha recuperado todos sus recuerdos —le aclaró aunque pudo ver que no lo relacionaba, no le encontraba el sentido —Norel se acuerda de casi todo, por lo que me contó, solo tiene lagunas de los momentos previos al último día y por si lo has olvidado, ella siempre fue la más fiel confidente de Erde.


  —Sigo sin…


  En ese momento cayó en la cuenta del significado de sus palabras lo que provocó una mueca de dolor y disgusto en su rostro.


  —Ella te mira y puede ver lo que estás soportando —Boden asintió entendiendo lo que le decía —. Sabe bien lo que estás sufriendo y le afecta, anoche mismo me di cuenta de que no estaba en la habitación, la encontré frente a los ordenadores buscando señales de ella, quiere ayudarte a encontrarla y al no saber cómo, se desespera.


  —Erde no quiere que la encontremos.


  —No creo que sea eso —Boden esquivó su mirada, no estaba seguro de querer saber que pensaba en realidad —, sé qué no quieres oírlo, que temes que los demás hayamos visto lo que no quieres afrontar, pero no es así.


  —¿Y cómo es? ¿Qué es lo que pensáis en realidad?


  —No creo que dudar de su amor por ti sea lo mejor, ella te ha amado con toda su alma desde el mismo momento en el que vuestros caminos se cruzaron. Igual que tú le entregaste tú corazón con la primera sonrisa que te dedicó —un gruñido salió de Boden, no le gustaba recordar esos preciosos momentos, por miedo a que pudieran desvirtuarse de algún modo —. Creo, y no solo yo, que Erde lo único que hace es protegernos constantemente.


  —Para proteger a alguien no es necesario romperlo por dentro, destrozar sus sentimientos con la distancia —la acusó aun sabiendo que ella no podía defenderse —. Cada día que pasa se me hace más difícil, más doloroso.


  —No puedes pensar así, acusarla de ese modo y no perdonar lo que hace por el bien del grupo, tan solo va a destrozaros.


  —De eso ya se encarga ella día a día con su alejamiento, con su indiferencia hacia nosotros.


  Okean ya no sabía que más decirle, veía lo que pasaría si Boden no entendía el por qué de lo que Erde hacia, a pesar del daño que con ello estaba causando. Deseaba de corazón que apareciera pronto y pudiera aclarar todo para que su amigo pudiera entender y perdonarla.


  —¡Venga, acompáñame!


  Boden se levantó a pesar de que lo que menos le apetecía era ir hasta la ciudad en esos momentos y tener que ir de tiendas, fuera por el motivo que fuera, eso no quería decir que le deseara ningún mal a Wind, esa niña siempre fue una gran alegría y la quería de corazón pero lo único que deseaba era la soledad y sus suposiciones, las cuales le permitía soñar.
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  E ra increíble lo que años de prácticas habían logrado hacer con ella y su potencial, el don en su máxima plenitud a pesar de que ella no podía disponer de él por completo y lo que acababa de hacer, iba a pasarle factura más pronto que tarde.


  Pasó sus manos por el rostro eliminando así las lágrimas y la humedad de sus mejillas.


  Sus palabras habían sido duras, incluso crueles pero no podía quitarle razón. Ella era la culpable de todo ese dolor que había arraigado en su interior, fue su decisión y ello la mantuvo apartada del hombre al que más amó en su vida, el único hombre al que amaría siempre aunque él, decidiera apartarla de la suya.


  —Lo siento tanto… —Susurró cuando lo vio alejarse.


  No iba a lamentar nunca su decisión y esperaba, deseaba con todas sus fuerzas que llegara el día en el que podría confesarle los motivos que la llevaron a tomar el camino más difícil que nunca había tenido que recorrer.


  Salió de su escondite, ya nadie podía verla por lo que se mostró a la realidad de la que se ocultaba protegida por los elementos de la tierra. Apoyó su espalda en el árbol que fue soporte de Boden minutos antes dejando que su espalda rozara la corteza hasta caer al suelo mientras sus lágrimas volvían a mojar su rostro.


  —No deberías de estar aquí, parece que te gusta sufrir.


  —No he podido evitarlo —Miró a Kieran que estaba en pie justo delante de ella mirándola con ternura —, le he hecho tanto daño, que no creo que pueda perdonarme nunca.


  —Claro que lo hará —intentó animarla, sin éxito —cuando entienda los motivos que te llevaron a actuar como lo has hecho, comprenderá y lo perdonará todo.


  Erde dudaba mucho que fuera a ser tan sencillo, claro que sus motivos fueron poderosos y él, hubiese hecho exactamente lo mismo en su situación pero el rencor en sus palabras, como había hablado de ella, le demostraba que no la perdonaría sin más.


  Miró hacia el camino por donde se marchó junto a Okean y después dirigió sus ojos a la mansión. Lo que más deseaba era cruzar esa puerta y abrazar a su familia, esperar a que regresara y confesarle todo para después rogar su perdón pero era imposible, aun quedaba mucho camino por recorrer, demasiadas cosas que preparar.


  —Cuando te acercas a ellos, tus convicciones flaquean y no puedes permitir que eso pase.


  —¡LO SE! —Chilló desesperada —¡Sé qué es lo que tengo que hacer y nada va a cambiarlo!


  —¡Pues levanta! —La instó, debía de ser severo y lo estaba siendo por mucho que le doliera verla en ese estado —Esta noche tenemos que cruzar el portal por última vez, después todo dependerá de ellos.


  Erde asintió y apartó las lágrimas de su rostro una vez más. Debía ser fuerte, cada vez quedaba menos para llegar a la meta final, poder estar a su lado si él así lo quería, si podía perdonarla por todo el dolor que le había causado y esperaba que su nota y las palabras que le dedicó, allanaran el camino hacia ese perdón.


  Miró por última vez la mansión girando para marcharse con Kieran, cuando oyó como Meh gritaba buscando a Iber y Aidan, volvía al interior de la casa de vigilar el perímetro. Ni lo miró, salió disparada hacia la casa. Ya poco le importaba tener que enfrentar al grupo, no pensaba dar explicaciones ni justificar su comportamiento, pero no pensaba dejar a su pequeña prima sola ni obviar que la necesitaban en ese momento.


  —¡Ya la hemos liado! —Kieran se pasó las manos por la cara intentando alejar la desesperación que sentía en ese momento —Será mejor que me ponga en camino, sabe lo que hace y no puedo impedir que sus sentimientos se interpongan.


  Y


  Subió los escalones de dos en dos, no paró hasta que se encontró delante de la cama donde descansaba Wind, aunque decir eso en ese momento era una mala broma. Todo su cuerpo convulsionaba ante la mirada impotente de las chicas y el vano intentó de Meh por frenarla y que no se hiciera daño.


  No estaba acostumbrado a tratar situaciones como esa, era evidente mirando su rostro crispado por el miedo. Se arrancó un trozo de tela y lo apartó de un empujón colocando la tela en su boca y colocando el cuerpo de su prima de lado.


  —¡Cógela de los brazos! —Le chilló al ver que no reaccionaba —Y tú —miró a Aidan —por los pies.


  Los chicos reaccionaron mirándola en completo silencio. Estaban en shock era evidente y Norel e Iber no pronunciaron ni una sola palabra.


  Cuando imaginó el momento del reencuentro, nunca pensó que sería de esa forma pero no podía dejar que nada le pasara y Wind estaba sufriendo, el medicamento que le proporcionó no había hecho el efecto deseado, no estaba mejorando y no era una buena noticia.


  Cuando las convulsiones frenaron, pudo ver como los chicos aflojaban su agarre y se separaban de ella, no tenía valor suficiente para mirarlos pero debía hacerlo, no tenía escapatoria a pesar de estar ante las personas que más quería, se sentía como si la estuvieran rodeando a punto de atacarla.


  —¿Ninguno va a hablar? —Alzó la vista con el trozo de trapo en las manos, lo estaba estrujando nerviosa—¡Decid algo por favor!


  —¡¿Y qué esperas que digamos?! —Aidan fue el primero, su voz era puro y doloroso reproche.


  Alzó su vista mirándolo a los ojos, viendo como las llamas se reflejaban en ellos. Después su mirada fue de uno en uno, por todos los presentes en la sala. La primera fue Iber que tapaba su boca con la mano, seguramente para acallar el sollozo que retenía en su garganta, seguido de Meh el cual la miraba con una mezcla de agradecimiento y temor por como reaccionaria su amigo si llegaba a verla. La última, de momento, y más importante en la sala fue su hermana Norel, de la que no supo interpretar su mirada.


  Por ese mismo motivo, no supo reaccionar cuando se lanzó a sus brazos envolviéndola mientras las lágrimas humedecían el hombro donde había posado su rostro.


  —¡Estás aquí! —Pronunció entre sollozos y sus brazos se movieron de forma involuntaria respondiendo a su gesto de cariño —¡Has vuelto!


  —Eso creo… —Dijo sin saber muy bien que contestar, o como decirle que no debía de quedarse con ellos. Los chicos no apartaban la mirada de ella incluso pudo ver que la mano de Aidan iba directa al bolsillo de su pantalón buscando seguramente el móvil. Se apartó de su hermana y levantó la ceja clavando los ojos en él.


  —Sé lo que pretendes, pero por mucho que corra de momento no pienso desaparecer.


  —Perdóname si lo dudo —le dijo a pesar de la mirada asesina que Iber le lanzo.


  —Puedo entenderlo y acepto esa mirada de reproche —se acercó a Iber abrazándola durante unos segundos y después volvió a mirarlo —, merecéis muchas explicaciones pero ahora lo más importante es Wind.


  —Para empezar, podrías contarnos cómo has sabido que estaba mal —le preguntó —.Has llegado muy rápido.


  —Estaba cerca —fue su respuesta.


  —¿Sola? —Ella negó —¿Y cómo es qué solo has venido tú?


  —¡Para Aidan! —Lo encaró Iber —Ya ha dicho que contestará nuestras preguntas, no la atosigues.


  Ella sonrió al ver como su prima la defendía, a pesar del gruñido que escapó de Aidan. Siempre fue el más suspicaz, veía posibles enemigos en todos lados, y era muy difícil que confiara en alguien nuevo que entrara en el círculo de confianza que el mismo supervisaba.


  Ahora que pensaba en ello, se dio cuenta de lo acertado que estuvo con Irial y si le hubiesen escuchado en vez de darle paso a sus vidas con plena confianza, ahora podrían encontrarse en otra situación y no al borde de un precipicio como era el caso.


  Un gemido de dolor escapó de Wind, logrando que todos los presentes en la habitación se centraran en ella. Estaba muy pálida y sudaba mucho. Su cuerpo se encontraba en esos momentos, en posición fetal buscando un alivio que no llegaba.


  —¿Sabes qué es lo que tiene?


  La voz cargada de miedo de Meh la sorprendió, y clavó los ojos en él. Estaba sufriendo por su estado y ella de momento, no podía decirle palabras de consuelo por lo que simplemente le dijo lo que sabía, la más absoluta verdad.


  —Es un tipo de veneno muy raro, no crece aquí, es del otro lado del portal —les explicó mojando el paño en agua para apartar el sudor —. Pensé que el remedio que hice la calmaría pero no está haciendo el efecto deseado, creo que no fue suficiente y debemos administrarle más cantidad al menos hasta que podamos encontrar la forma de curarla.


  —Sus síntomas ¿Los habías visto antes?


  —Sí y no —agachó la mirada sin saber cómo explicarse.


  —¿Qué quieres decir con eso? —Le preguntó Iber —¡O los has visto, o no, es sencillo!


  —No lo es tanto —miró a su prima —, no los he visto, más bien los he sufrido.


  Los cuatro la miraron entendiendo enseguida a lo que se refería. Meh sonrió y acarició la frente de Wind con renovadas esperanzas.


  —Hace unos años, meses después de llegar a este lado Irial me acorraló y consiguió herirme con su espada —les explicó —. Su hoja está bañada en ese veneno.


  —¿Está aquí desde el principio? —Aidan se acercó a ella —Os acecha desde el principio.


  —Sí —sonrió con pena, una pobre mueca de lo alegre y bonita que siempre fue su sonrisa —pero pronto se dio cuenta de lo que hizo Kieran, de que les había borrado la memoria y así no le servían. Sin sus recuerdos, su don estaba aletargado por lo que se mantuvo al acecho.


  —Pero tu…


  En ese momento, todos miraron hacia la puerta, su presencia se hizo notar sin necesidad de decir nada.


  Boden permanecía parado en la puerta de la habitación, sus ojos clavados en la mujer que se encontraba agachada al lado de la cama. Su corazón se había saltado varios latidos y la voz no salía de su garganta, quería hablar pero no era capaz.


  Erde se levantó con la mirada enganchada a sus ojos, había llegado el momento, lo tenía frente a ella y todo su cuerpo reaccionaba a su presencia pero el miedo era demasiado poderoso. Sabía que no sería capaz de soportar ningún rechazo por su parte y por eso mismo, sus pies quedaron clavados en el lugar.


  Todos los presentes observaban un reencuentro muy esperado pero ninguno se atrevía a hablar y dar ese paso que la pareja no lograba dar. Aidan se acercó a su amigo, lo vio llegar y escuchar lo que ella decía, vio también como su cuerpo temblaba al oírla hablar del enfrentamiento contra Irial y como ha había herido para luego envenenarla.


  Sus miradas no se apartaron del otro en ningún momento, y aún así, fueron conscientes de como todos salían por la puerta dejándolos solos.


  Erde, cogió aire intentando dejar entrar el valor que necesitaba para enfrentar lo que iba a suceder. Ella eligió. Se separó del amor de su vida para poder mantenerlos a todos fuera de peligro exponiéndose a la rabia y las represalias de las personas que querían lo que poseían.


  Boden, dio un par de pasos hacia ella. No sabía bien que decirle pero le daba igual pues sus palabras no podrían expresar todo lo que en realidad sentía. Una mezcla de miedo, dolor y esperanza se iban formando a la altura de su corazón acelerando sus latidos.


  —Has vuelto…


  —¡Eso es lo único qué vas a decir! —Se acercó a él.


  —No sé qué decirte —Boden, también dio un paso hacia ella —, pasado mucho tiempo.


  Erde, sintió como las lágrimas se acumulaban en sus ojos, luchaban por salir y ella intentaba retenerlas. Veía el amor en sus ojos pero también la tristeza y la decepción que ella le había causado.


  —Te he echado de menos —le dijo sonriendo con timidez —, sé que ahora no lo compren…


  Boden dio el pasó que la separaba de ella envolviéndola entre sus brazos interrumpiendo su disculpa y saciando la necesidad de su contacto, intentando así hacer más real su presencia. No quería que volviera a irse, no deseaba separarse de ella a pesar del dolor que seguía sintiendo por su ausencia.


  —Boden yo…


  —Tenemos que hablar —Erde asintió —hay mucho que necesito saber pero no ahora mismo, no en este momento.


  Ya no pudo contener las lágrimas que luchaba por retener. Lo tenía a su lado y lo único que deseaba era que no la soltara nunca más, que no se alejara y que la besara como tantas veces hizo en el pasado, después ya vendrían las explicaciones, los reproches y la lucha por recuperar su amor.


  Como si se lo hubiera susurrado, movió su rostro buscando sus labios. Se apoderó de ellos envolviéndose en ese sabor que tanto había echado de menos y que ya había comenzado a olvidar por mucho que se esforzaba en recordarlo.


  Con timidez Erde, entreabrió su boca dándole pasó, dejando que su lengua saliera a su encuentro como tantas veces había soñado. Notó como sus labios se ensanchaban en una sonrisa dándole el valor que necesitaba.


  No se hizo esperar, ella deseaba que profundizara en ese beso que tanto deseó volver a sentir y dejó que su lengua la buscara dejando que la ansiedad se apoderara de él. Sus manos recorrieron su cuerpo quedando en su pequeña cintura presionando su cuerpo, su despertar, en ella.


  —¡Joder Erde, cómo te he echado de menos! —Se separó de ella unos milímetros mirándola a los ojos viendo en ella todo ese amor que siempre pudo ver por él —¿Por qué? Lo he pensado muchas veces y no logro entender por qué te has mantenido apartada de mí.


  —No puedo, aún es pronto pero te lo contaré todo, solo necesito que tengas un poco más de paciencia confíes en mi.


  Boden asintió y le sonrió con ternura acunando su rostro con las manos. Se le hacía todo un sueño del que despertaría descubriendo la cruda realidad, esa en la que no estaba a su lado y que nunca regresaría.


  Ella respondió a su sonrisa pero había tristeza.


  Los dos se giraron en ese momento hacia Wind que gemía de dolor, no les dio tiempo a reaccionar cuando su pequeño cuerpo comenzó una vez más, a convulsionar sin control.


  —¡Sujétala con fuerza! —Le indicó y Boden lo hizo de inmediato viendo como introducía un trozo de tela en su boca —No puede seguir así, esto no es bueno.


  —¿Qué le está pasando?


  —Su cuerpo lucha contra el veneno, pero está perdiendo la batalla y eso provoca convulsiones —le explicó sin apartar la mirada de Wind —, ya no se que más hacer, a no ser…


  —¿Hay otro remedio?


  —Sí, pero no es bueno, puede salir dañado su cerebro.


  Boden la miró entendiendo a que se refería, no era bueno que una muchacha tan joven pasara por algo así. Mirándola a los ojos supo que para sanar su cuerpo del veneno que la estaba matando, tenían que invadir su mente. Lo había visto una vez y el resultado no fue el que se esperaban.


  —¿Vas a poder hacerlo?


  —Sería mucho mejor que lo hiciera Kieran —lo miró mostrando miedo en sus ojos, en sus palabras —.Pero ahora no está en este lado, no hay manera de que me pueda comunicar con él.


  Las convulsiones habían remitido una vez más pero los dos sabían que su cuerpo no resistiría un nuevo ataque, si eso sucedía, la perderían para siempre.


  —Necesito que su cuerpo se relaje, con algo de suerte aguantará hasta que regrese —Boden asintió reteniendo un poderoso ataque de celos en su interior, la confianza con la que hablaba del guardián era doloroso para él —. Hay que preparar la infusión que os pedí.


  —Has pasado mucho a su lado —le dijo acercándose a ella, mostrando los celos en sus palabras —¿Ha estado todo este tiempo a tú lado?


  —¿Estás celoso? —Boden asintió mirando como sonreía ante su respuesta —Kieran es un padre, un hermano que me ha ayudado estos años.


  —¿Y él, te ve de la misma manera?


  —Boden, tan solo te quiero a ti, para siempre —se alejó de Wind acercándose a él, envolviendo sus manos alrededor de su nuca—, nunca podría haber otro hombre por muchos años que pasara alejada de ti, esos fueron mis votos y no los romperé por nada ni por nadie.


  —¡VOTOS!


  Iber chilló, no era su propósito pero así fue. Había subido a ver como seguía su hermana, no pretendía escuchar una conversación tan privada.


  Los vio girarse hacia ella sonriendo ante su cara de sorpresa, sus ojos desorbitados y sus manos sujetando el cuenco con agua helada que subía por si era necesaria, aunque en ese mismo instante ya hervía.


  —No era mi intención —se disculpó algo nerviosa —. Esta maldita falta de recuerdos…


  —Tranquila —Erde se aguantó las ganas de reír —, es imposible que puedas recordarlo.


  Iber los miró a los dos alternativamente, extrañada por las palabras de su prima.


  —Era un secreto —le dijo Boden.


  —Entonces…, bueno si lo queréis así yo… —Las palabras no le salían —Yo, puedo mantenerme callada.


  La incomodidad era evidente en sus palabras pero se sentía feliz por ellos. El rostro de Boden había cambiado y esa arruga que era cada día más evidente ya no estaba. Luego, ver a su prima y que estuvieran todos juntos, era algo que no había esperado tan pronto y la hacía muy feliz.


  Quedaba su hermana, verla recuperarse y poder estar con ella, conocerla y disfrutar todo el tiempo que perdió alejada de ella, algo que parecía un poco más difícil. Le costaba mucho controlar su don y los nervios que se apoderaban de ella cuando pensaba en su hermana, cuando la veía en el estado en el que estaba, sentía impotencia de verse como una completa inútil.


  Erde se dio cuenta de cómo se encontraba, de la forma en la que movía sus ojos siempre buscando ver a la pequeña Wind, por lo que se aparto dejándola acercarse. La vio acariciar su frente y sentir la fiebre que invadía todo su cuerpo.


  —Lograremos que se recupere —le dijo con confianza y miró a Boden que entendió lo que necesitaba y besando su mejilla bajo a la cocina —pero debes tranquilizarte.


  —Lo intentó —no la miró, no podía apartar los ojos de su hermana —pero no es sencillo, me cabrea verla así y sentirme la más estúpida del mundo por no poder ayudarla.


  Siempre fue así, Erde se dio cuenta de que su prima no había cambiado, al menos no en lo referente a las personas que ocupaban su corazón. Le dolía ver como se sentía, por lo que prepararía todo para hacer lo que no quería, pero no iba a permitir que nada saliera mal aunque habría preferido que Kieran se hiciera cargo llegado el momento.


  —Nunca dejaré que os pase nada.


  Ahora sí consiguió que la mirara.


  —Es lo que llevas años haciendo —Erde, asintió notando como un nudo se formaba en su estomago —, no tengo palabras para agradecerte todo lo que has hecho, lo que has sacrificado para cuidar de nosotras.


  Ella no conocía la magnitud de su sacrificio, nadie excepto Kieran lo sabía. Esperaba que ese secreto se fuera con ella a la tumba o por lo menos, siguiera siendo una incógnita para ellos hasta que todo esto terminara.


  Pero no podía ser tan ilusa, era imposible que lo que les ocultaba se quedara escondido. Poco quedaba ya para que los secretos acabaran definitivamente, no quería seguir mintiéndoles ni ocultándoles nada, estaba cansada de eso.


  —Era lo que tenía que hacer. No voy a mentirte, ha sido doloroso y solitario pero no me arrepiento, volvería a hacerlo una, y mil veces más.


  Las dos comenzaron a llorar sin ser conscientes de ello. Iber la agarró de las manos y la abrazó con fuerza. Sobraban las palabras y los gestos no podían demostrar lo que sentían, la felicidad de volver a estar juntas, el dolor por el tiempo perdido y el miedo por el futuro incierto que aún les esperaba.


  Y


  Cuando entró en la cocina esperaba encontrar a todos hablando sobre lo sucedido, sobre lo que debían hacer de ahora en adelante. La posibilidad que unas horas antes barajaron de mudarse, se había hecho muy necesaria, mucho más con todas las chicas bajo el mismo techo y una de ellas enferma.


  Ahora ya no podían dejar que Iber se impusiera, debían buscar un lugar más seguro hasta que Wind se recuperara y pudieran cruzar al otro lado.


  —¿Cómo está? —Le preguntó Aidan, estaba sentado con una cerveza en la mano junto a Okean y Meh.


  —No lo sé —buscó a la única que faltaba Norel pero no estaba allí por lo que se acercó a ellos siendo consciente de que le tendían una cerveza —¿No deberíais estar con la medicina?


  —Le quedan unos quince minutos de cocción —le respondió Meh —¿Está tranquila?


  —Ha sufrido un nuevo episodio, pero lo hemos controlado —miró a su amigo viendo como la preocupación por Wind, arrugaba su frente —. No podemos permitir que recaiga una vez más.


  —La medicina ayudará —dijo Okean.


  —Solo relajará su cuerpo, no la va a curar —la voz de Boden mostraba la preocupación que todos sentían —. Pero hay algo que puede ayudarla.


  —¡¿Y a qué esperamos?! —Meh se levantó de la silla —¡Nos quedamos sin salidas y…!


  —Y es peligroso —le explicó —Erde no está segura de que salga bien, necesita estar preparada y así evitar empeorar la situación en la que se encuentra Wind.


  —¿Qué puede ser tan peligroso?


  —Ha de invadir su mente a través de su don —les explicó, él conocía el proceso, lo vio una vez —. Puede curar su cuerpo pero podría afectar a su mente dejándola por siempre encerrada en sí misma.


  —Eso no fue lo que…—Boden asintió impidiendo que terminara lo que estaba a punto de decir.


  —¡Es muy arriesgado! —Meh los miró a todos esperando que se pusieran de su parte impidiendo que Erde hiciera esa locura —¡No dejaré que se acerque a ella!


  —No va a hacerle daño —Boden se levantó colocando su mano en el hombro de su amigo —puede que sea la única posibilidad que tiene Wind de sobrevivir al veneno.


  —Podemos buscar más salidas, algo ha de haber.


  Meh buscó apoyo en Aidan, en Okean pero los dos agacharon la mirada sin decir nada. La situación era complicada y de la decisión que tomaran dependía su vida, pero si se arriesgaba y la perdía sin haber intentado encontrar otra salida él, se perdería para siempre.


  —¿Qué dice Iber? Ella es su hermana y tiene que tomar parte en esta decisión —miró a Aidan, él debía de haber hablado con ella —¿Se lo has contado?¿Está de acuerdo?


  —Erde hablará con ella le hará entender lo que está pasando y lo que ha de hacer —respondió Boden quién había estado en la habitación —. Además Norel deberá ayudar, su don y su mundo interior serán un buen recurso para que ella sane, será una transición mucho menos traumática para su mente.


  Meh se estaba dejando llevar por la desesperación, no era sencillo entrar en razón cuando la vida de la persona a la que amabas pendía de un hilo. Lo que le estaban proponiendo llevaba demasiado riesgo y tiempo en preparativos.


  Debía de hablar con Iber, convencerla para que no cediera y le diera la oportunidad de buscar otra salida, una menos peligrosa para la mente de Wind.


  —Piénsalo Meh —le dijo Aidan —, si permitimos que busques otra alternativa ¿Cuándo tiempo necesitas?


  —¡El qué haga falta! —Le gritó fuera de sí —¡No puedo dejar qué la matéis por las prisas, merece la mejor salida!


  —Si vuelve a sufrir un ataque de esos, no habrá vuelta atrás, ni con todos los tratamientos que puedas buscar —Boden lo encaró intentando hacer que viera la situación —, ni siquiera la salida extrema que propone Erde tendrán resultado, perderá su mente y su vida.
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  A cababan de cambiarle las sábanas empapadas en sudor e Iber, acariciaba su rostro preocupada por los surcos que en poco tiempo habían aparecido bajo sus ojos. Su cuerpo perdía musculatura por momentos, al igual que crecía su impotencia.


  —La decisión definitiva es tuya —oyó la voz de Erde como un eco que desaparecía en la distancia —. Sé que es difícil, pero debemos darnos prisa.


  Le había explicado todo lo que sabía del veneno junto con la salida que les quedaba para salvar la vida de su hermana pequeña, pero no era una decisión sencilla ya que daba igual lo que hicieran, el resultado podía ser su muerte.


  ¿Qué decidir ante algo así? Se sentía como si una espada colgara sobre ella y sin importar que decidiera sabia que acabaría cayendo. La ausencia de su padre nunca se le había hecho tan pesada y no recordarlo dificultaba su decisión ¿Qué hubiese hecho él en un caso así?


  Era evidente que habría arriesgado todo por salvarla, pero no estaba segura de cuál hubiera sido su principal decisión. Podía darle tiempo a Meh y dejarle buscar una salida más segura, o podía arriesgar el todo por el todo, jugando la carta que Erde le presentaba.


  —Si has de meterte en su mente…—Miró a su prima con los ojos llenos de lágrimas no derramadas —Podríamos hablar con ella, darle la oportunidad de decidir.


  Era un intento desesperado por no afrontar una responsabilidad como esa, en la que la vida de dos personas dependía de su decisión.


  —Cuanto más tiempo invadamos su mente, más peligroso será para ella —le dijo destrozando la ilusión a la que deseaba darle paso —, debemos de proceder con precisión quirúrgica, ser rápidos y concisos.


  —Lo único que quería era conocerla, ser su hermana —pensaba en voz alta, confesándose ante su prima —. No debí dejar que se fuera, debí encerrarla y no permitir que se fuera.


  —¿Qué hubiera cambiado eso? —Iber clavó los ojos en ella, no sabía que responder a su pregunta —No puedes obligarla ni forzarla, ella no quería estar aquí y de todos modos ya tenía el veneno en su sangre, no hubiera cambiado nada.


  Su mente trabajaba dando vueltas a sus palabras buscando esa diferencia que ahora no la tendría en esa tesitura. ¿Qué debía hacer? O la dejaba morir con la esperanza de que se recuperara ella sola, algo imposible en el estado de debilidad en el que se encontraba, o daba su consentimiento para que entraran en su mente recurriendo a una posibilidad desesperada que podía salir mal y acabaría matándola.


  —¿Meh lo sabe?


  —Boden debe de estar contándoselo en este momento —, respondió con pesar en su voz.


  Ella sola no podía tomar una decisión como esa, sí, era su hermana y la última palabra era suya pero Meh era la persona a la que le pertenecía su corazón y no podía ignorar lo importante que era ese detalle.


  Se levantó decidida a hablar con él, entre los dos decidirían.


  —¿Puedes quedarte con ella?


  —¡Claro!, no la dejaré sola —sonrió con timidez —¿Qué vas a hacer?


  —Decidir —le dijo —pero no sola, no es solo mí responsabilidad.


  Se acercó a ella dándole un beso en la mejilla. Estaba feliz de tenerla allí, a pesar de no haber llegado en el momento más feliz de todos los que habían vivido desde que comenzó esta absurda carrera por recuperar lo que les pertenecía.


  No tardó mucho en encontrarlo. Al no oír voces en la cocina, salió al exterior y se dirigió hacia el columpio, ese que se había convertido en un confesionario de las penas que todos arrastraban y que para ella era un recuerdo bonito y entrañable pues era el único testigo de cómo poco a poco, los lazos entre ellos se habían ido fortaleciendo.


  —¿Cómo estás? —Pregunta tonta, no se le ocurrió nada más.


  —No mucho mejor que tú —alzó la mirada centrándose en ella dejándole ver el peso del dolor que arrastraba —¿A qué has venido?


  —Buscó tu ayuda —se sentó en el suelo frente a él —, sé que es egoísta por mi parte pero no creo que la decisión a la que me enfrento me pertenezca solo a mí.


  —Quieres que sea yo quién decida cuál es la mejor manera de matarla —sonrió con pena, una mala mueca de su bonita sonrisa, esa con la que muchas veces la había recibido —¿Es eso?


  —Quiero que me ayudes a salvarla —veía la derrota en sus ojos, se estaba rindiendo y eso la enfadaba sintiendo como el fuego nacía en su interior —, ella es lo más importante ahora.


  Meh rompió a reír con sarcasmo. El no tenía esa sensación en realidad, lo que veía era una salida desesperada para no perderla, pues sin ella, no lograrían vencer a Dorian y ello les llevaba a tomar la salida más desesperada.


  —Da igual, la decisión que tomemos lleva al mismo resultado.


  —Eso es precisamente lo que tenemos que evitar —alzó la voz, se estaba desesperando ante su actitud —¡¿No lo ves?! —Depende de nosotros, somos lo único que tiene y yo no pienso dejarla marchar así, sin más.


  Las lágrimas corrían por sus mejillas no solo por el dolor y el miedo a perder a su hermana antes de haber podido conocerla, también por la impotencia ante la desidia del hombre que debía de permanecer a su lado cuidándola, protegiéndola.


  —Quiero que entres en su mente, esa será la condición que voy a poner —vio como los ojos de Meh se abrían mucho —si no acceden, no consentiré que lo hagan.


  —¡¿Qué pretendes con eso?!


  —Habla con ella, convéncela de que aquí tiene motivos para luchar y sobrevivir, tú eres el único que puede lograrlo.


  La miró como si estuviera loca, estaba seguro que el dolor ante la pérdida inminente de su hermana le afectaba y había comenzado a actuar con desesperación. Lo que le pedía no tenía ningún sentido con el pasado en común que tenía con Wind. Ella no lo quería, no aceptaba lo que sentía por él y no le haría ni caso por mucho que lograra hacer lo que Iber le estaba pidiendo.


  —No me escuchará, me odia.


  —No es verdad —lo miró a los ojos intentando sonreír —, no comprende lo que siente y solo tú puedes hacerle ver que te ama, tú tienes los argumentos perfectos para lograr que regrese de una sola pieza del lugar donde ahora se encuentra.


  Llevaba horas a su lado observándola y no había que ser muy inteligente para darse cuenta de que ya no luchaba, ella se estaba rindiendo al igual que hacía él en ese momento. No podía permitir que algo así pasara y si su intuición no le fallaba solo él la empujaría a luchar.


  —No creo que sirva de nada —Iber bufó cansada de tanta negatividad —no me escuchara.


  —Solo inténtalo —agarró sus manos buscando su mirada —debemos darle una oportunidad a lo que siente por ti pero has de estar convencido, si te rindes antes de intentarlo no lograremos nada, la perderemos para siempre.


  Las esperanzas que Iber tenía en todo ese asunto comenzaron a hacer mella en él. Por mucho que le diera vueltas a lo que pasaba no encontraba ninguna salida que no pasara por la muerte de Wind. Ella le estaba brindando una oportunidad que no debía ni quería dejar pasar por complicado y difícil que resultara.


  Era un acto desesperado al que debía de agarrarse con todas sus fuerzas si quería tenerla a su lado y tener lo que sus amigos ya disfrutaba.


  —¿Ellos aceptarán? —La esperanza comenzaba a crecer en su interior —No estoy seguro de que acepten algo así.


  —Es algo que me importa una mierda —sonrió con una chispa de maldad —.La decisión es nuestra y si estás convencido ellos no tienen nada que objetar, es mi hermana, tu pareja y nosotros tenemos la última palabra en lo referente a su bienestar.


  Meh asintió


  —Se han lavado las manos dejándome una decisión así —siguió hablando —. Ahora van a tener que aceptar mis condiciones, todos queremos lo mismo, que ella vuelva a nuestro lado.


  El optimismo y las esperanzas que Iber destilaba terminaron de convencerlo. No podía rendirse, no estaba preparado para dejarla marchar y mucho menos de esa forma por la mano de ese hijo de puta al que él mismo, mataría con sus propias manos.


  Y


  Una vez entraron en la mansión supieron que todos los estaban esperando. Sabían que Iber había ido en su busca y esperaban que regresara con una decisión tomada, la mejor que podían tomar en ese momento.


  Se sentaron alrededor de la mesa que se encontraba en el centro del salón, se quedaron todos menos Erde que aún estaba en la habitación con Wind, mirándolos, esperando a que alguno de los dos comenzara a hablar.


  Toda la valentía que Iber había mostrado mientras hablaba con Meh, parecía haberse esfumado ante esas miradas cargadas de ansiedad a la espera de una decisión que se le antojaba una estupidez y pérdida de tiempo, pues aunque todos luchaban por lo mismo, que Wind viviera, ninguno se había dado cuenta de ello.


  —Se que no es una decisión sencilla de tomar —comenzó a hablar sintiendo la mano de Aidan agarrar la suya —y entiendo que pensareis que es algo que tan solo me pertenece a mi decidir, pero le ha estado dando muchas vueltas y me he dado cuenta de que no es así.


  Vio como sus expresiones iban cambiando desde la más absoluta incertidumbre por conocer la decisión que había tomado, a la expectación y duda por lo que estaba diciendo.


  —Puede que sea difícil de entender —continuo —pero no me equivoco. Soy su hermana y el peso de la decisión sobre cómo actuar recae en mí pero Meh es su pareja, puede que no estén unidos de momento pero es así.


  —Hemos estado hablando —intervino Meh captando las miradas de todos —y hemos tomado una decisión.


  —No hay más salida, Erde comenzara con los preparativos y cuando este lista lo haremos —Iber apretó la mano de Aidan, estaba nerviosa era visible para todos que aun dudaba de su decisión —pero será Meh quién entre en la mente de Wind y la traiga de vuelta.


  Un silencio sepulcral invadió el salón, las miradas de todos pasaban de Iber a Meh y al revés de forma sucesiva mientras intentaban asimilar sus palabras. Sabía que no les iba a gustar pero eso no le haría cambiar su decisión, tan solo quedaba esperar a que estallaran y comenzaran a dar toda una retahíla de argumentos con el fin de hacerla cambiar de opinión.


  —Erde sabe lo que tiene que hacer —Boden fue el primero en intervenir —, no creo que sea buena idea que Meh entre sin saber bien como ha de actuar o…


  —Ella ha de estar pendiente del hechizo, o lo que sea que va a hacer —le rebatió Iber —junto con Norel y Okean ¿Vas a entrar tú? —Lo vio dudar pero al final negó con la cabeza —Meh es su pareja, es quién debe entrar ahí y traerla de vuelta.


  —Es una locura —dijo Okean.


  —Puede, pero no voy a cambiar de opinión —le levantó de la silla enfadada por sus negativas, miró a su prima la cual permanecía en silencio —.No cederé a ninguna otra ocurrencia, es lo que hay y espero que lo respetéis.


  —Le dejasteis esa responsabilidad a Iber —Norel se había cansado de permanecer callada, harta de esa forma de hablar —Ninguno teníais el valor de decidir a pesar de que estamos bajo vuestra responsabilidad y ahora ¡¿Argumentáis en contra de la decisión más importante de su vida?!


  —Norel…


  —¡No! —Calló a Okean sin darle opción a replica —Ella ha elegido y debéis de respetarlo.


  —Es increíble ver como dudáis de mi —en sus ojos se podía ver un tornado formándose a mucha velocidad, los arboles en el exterior comenzaron a zarandearse —Yo nunca he puesto en duda vuestras capacidades, lo que sentís por vuestras parejas y os he apoyado en todo momento.


  Okean y Boden agacharon sus miradas, era evidente que nunca, por ninguna circunstancia, dudarían de las capacidades de su amigo pero el temor a un resultado nefasto los superó.


  Meh los miró a todos, dejando sus ojos clavados en Aidan, el único que no se había pronunciado, que no dudaba de él.


  —¿Qué piensas?


  —Es arriesgado —le dijo —, es una salida desesperada, pero no dudo de que vas a lograr traerla de vuelta y que se recuperará —le sonrió viendo como sus facciones se relajaban —.Eres su pareja y ahora es cuando te necesita.


  —Gracias hermano.


  Meh se acercó hasta Aidan tendiéndole la mano que este acepto con gusto agarrándolo del antebrazo. Era lo que necesitaba, ya creía que no iba a encontrar apoyo en ninguno de ellos.


  Iber sonrió ante ese gesto de cariño entre los amigos. Lo que había visto en los últimos días no era lo que esperaba. Los nervios y el escaso tiempo que les quedaba les estaba pasando factura separando opiniones y enfrentándolos sin que ninguno se diera cuenta de que así le estaban allanando el camino a los que querían derrotarlos.


  No estaba por la labor de consentir algo así. Puede que su mente aún no atesorara todos los recuerdos que había perdido, pero si algo tenía muy claro, era la unión que siempre había existido entre ellos.


  —La decisión está tomada —Boden miró a sus amigos —.Hablaré con Erde y que nos diga que va a necesitar para proceder lo más pronto posible.


  Iber respondió a su sonrisa dejando escapar un suspiro ante la aceptación a su decisión. Creyó que sería mucho más difícil convencerlos pero se subestimó a sí misma y una vez más, sintió como esa chispa crecía en su interior a la que Aidan llamaba “la llama del mando”.


  Y


  Tres golpes en la puerta y a pesar de los años pasados esa cadencia en la madera de la puerta, le demostraba que era él quién estaba al otro lado esperando a que le diera su consentimiento.


  Sonrió como una tonta enamorada, pues el tiempo y la distancia no habían cambiado eso y no lo habría hecho, por mucho más tiempo que hubiera pasado. Se levantó dejando la mano de Wind con cuidado sobre el colchón y se dirigió a la puerta cogiendo el pomo con una mezcla de miedo y ansiedad en su interior.


  Cuando lo vio ahí parado tan serio, grande y fuerte como lo había sido siempre, una sonrisa se dibujo en sus labios y todos los temores desaparecieron dando pasó a una enorme ansiedad por estar a solas con él de una vez.


  No se engañaba, le estaba ocultando mucho y él lo sabía, tenía que tener paciencia y comprender los recelos que irían surgiendo con el paso de los días hasta que llegara el momento de conocer la verdad.


  —¿Cómo está? —Le preguntó sin hacer ni un amago de querer entrar.


  —Estable —se apartó dándole pasó y él así hizo, entró en la habitación —pero no creo que sea así por mucho tiempo.


  —Ya han decidido —se quedó cerca de la ventana mirándola a ella —, vamos a hacerlo a tu manera.


  Erde se quedó parada, mirándolo, no veía esa confianza en ella que siempre pudo apreciar, aquella sonrisa incondicional que siempre le dedicaba y que le demostraba que no había nadie en el mundo que pudiera quererla como lo hacia él.


  —Me parece lo mejor —fue cauta en sus palabras —¿Estás molesto conmigo? He hecho algo que…


  —¡No!


  —¿Por qué estás tan serio? —Se acercó a él cogiendo su mano —Tenemos mucho que hablar y como te dije antes, no voy a guardarme nada.


  —Ha sido mucho tiempo preocupado por ti, temiendo por tu vida —comenzó a abrirse a ella —.Estás últimas semanas te has mantenido alejada aun sabiendo que os estábamos buscando ¿Por qué?


  Había llegado el momento de contarle parte de lo sucedido. Sintió como su pecho se detenía permitiendo que su corazón se saltara varios latidos por el miedo a que pudiera juzgarla, que no comprendiera el por qué de sus decisiones, iba a poner en juego sus sentimientos.


  Boden la observó pendiente de sus gestos, de sus reacciones, por mucho que deseaba confiar en ella, había algo que lo echaba para atrás.


  —Entiendo que dudes, te lo dije —ella alzó los ojos hacia él —, tienes que confiar. Lo que he hecho siempre, ha sido por el bien de todos, porque no me ha quedado otra salida —Boden asintió —¡¿Crees qué me hubiera separado de ti por puro capricho?!


  —No —los dos sonrieron a la vez —, pero han sido demasiadas cosas ¿Por qué te ocultaste?¿Por qué Kieran permitió qué conservaras los recuerdos?


  —He de comenzar por el principio y espero que entiendas que no puedo desvelar todo lo que sé. —Boden alzó la ceja, dudaba de sus palabras, la curiosidad crecía —La noche del ataque…, nosotros habíamos quedado en el molino —ella asintió —, me dijiste ese día que había algo importante que teníamos que hablar.


  Los recuerdos eran dolorosos, nada había resultado ser como ella siempre imaginó y eso dolía hasta casi dejarla sin respiración. Todo ese tiempo lo llamaba por las noches viendo en sus sueños como se alejaba de ella y por mucho que corría, no lograba alcanzarlo. Después, todo se complicó y lo necesitó mucho más que nunca, pero no estaba y ella no podía ir a buscarlo pues el riesgo era demasiado grande, tan solo cuando él llegó a ese mundo pudo hacer lo que debía pero eso mismo le causo más dolor, uno demasiado reciente.


  —Y lo era, muy importante.


  —¿Qué era Erde?


  Vio como su mano acariciaba su mejilla llevándose con ella las lágrimas que estaba derramando por culpa de los recuerdos.


  —Aquello que no pude contarte, fue lo que impidió que Kieran me borrara los recuerdos —sonrió con tristeza —. Algo que las chicas aún no han recordado y que debía de haber sido pura dicha pero se convirtió en…


  Boden escuchaba sus palabras con completa atención, miraba sus lágrimas caer sin llegar a comprender que sucedió para causarle un dolor tan grande. Estaba perdida en los recuerdos presa del dolor que estos le estaban causando y no sabía qué hacer o decir para calmarla.


  —Fuera lo que fuera, ahora volvemos a estar juntos y podremos superarlo.


  —Estamos juntos —repitió sus palabras —. La pena y el dolor serán algo menos, pero las decisiones que me vi forzada a tomar y que causaron las heridas, ya no tienen vuelta atrás y sé que van a hacer más daño todavía.


  —Erde… —Una nueva caricia cubrió su rostro —Hemos pasado por mucho y permanecemos aquí, seguimos luchando y eso no va a cambiar.


  Vio que asentía pero en sus ojos no había confianza en ese gesto, en las palabras que le regalaba intentando que confiara en él, que dejara salir todo ese dolor que atenazaba su pecho causándole un enorme sufrimiento.


  Las cicatrices que su corazón intentaba mantener cerradas se iban abriendo ante él, y la certeza de que ya no cerrarían nunca más, era un puñal que se retorcía en su interior. Solo esperaba que comprendiera, que aceptara que todo lo hecho fue para mantener lejos un dolor mucho mayor ante una posible pérdida más grande.
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  N orel estaba nerviosa, no entendía por qué, o de donde procedía ese malestar que se iba apoderando de ella cada vez con más fuerza. Tenía ganas de llorar, su cuerpo temblaba y se agarró al mármol de la cocina para no caer al suelo.


  Escenas del bosque, de su refugio comenzaban a formarse en su mente pero no quería volver a ese lugar aún, no en esos momentos en los que todos tenían cosas que hacer.


  —No quiero —susurró —, no es el mejor momento…


  Concentró su mirada en la olla que estaba al fuego, hizo fuerza por permanecer en esa realidad en la que la necesitaban, cuando oyó pasos acercándose a ella.


  Veía borroso pero reconocería la silueta de Okean en cualquier lugar. Sentir sus manos agarrándola de la cintura logró que se concentrara, y su mundo comenzó a desaparecer. Sabía que no era bueno alejarse de los recuerdos, necesitaba que su memoria volviera y así, recuperar todos los conocimientos que en su interior guardaba sobre su don, pero odiaba no poder controlar cómo y cuándo.


  —¿Qué pasa amor? —Ella le sonrió besando sus labios.


  —Ya nada —lo tranquilizó acariciando su cabello viendo lo poco convencido que estaba —, hay veces que no sé como retener los recuerdos.


  —No deberías luchar contra ello —la regaño con la mirada —, es necesario que recuerdes, lo sabes.


  —No es el mejor momento.


  Se aparto de él, para seguir con lo que hacía antes de ponerse en ese estado que nada tenía que ver con el pasado, estaba segura de eso.


  —Erde podría ayudarte con eso —se giró a mirarlo con un cuchillo en las manos —, ayudarte a controlarlos.


  —Ella ahora tiene cosas más importantes entre manos que unos recuerdos estúpidos —Okean negó poco convencido —Lo más importante es encontrar la forma de que Wind se ponga bien.


  —Vuestros recuerdos son importantes —se acercó a ella y comenzó a ayudarla con la cena que estaba preparando —, es necesario que sepáis a que os enfrentáis y si regresamos al otro lado, es conveniente que sepáis orientaros como antes.


  —Primero Wind, hay tiempo para todo.


  Okean volvió a asentir aunque estaba seguro que ni ella, creía en sus palabras. Era evidente que la salud de Wind era primordial pero no era ciego, se había dado cuenta del estado en el que estaba, de cómo su cuerpo temblaba y su voz estaba cargada de duda e incertidumbre.


  Esperaría a que hablara con él. Siempre desde que el mismo día en que se conocieron fue de esa forma y a pesar del tiempo separados, era algo que no había cambiado. Norel necesitaba tiempo, comprender que le sucedía y hablar sobre ello cuando ya comprendiera que le estaba pasando o simplemente cuando lo aceptara.


  Terminaron de preparar la cena para todos, los ánimos en la mansión no eran de jolgorio y alegría. Boden se había encerrado con Erde en su habitación, era comprensible, todos sabían que debían hablar y Meh, se encerró en el cuarto donde estaba Wind vigilando su estado mientras Iber subía y bajaba cada poco rato sin traer noticias nuevas o esperanzadoras.


  Las pocas veces que Meh había bajado a estirar las piernas, no miraba a sus amigos. Con el único que seguía manteniendo conversación y la confianza que siempre les había prodigado a todos era con Aidan, quién por otro lado, lo apoyó y no dudó de él.


  Estaba dolido y era algo que no se le pasaría de la noche a la mañana. La cuarta vez que bajó y se dirigió al patio trasero de la casa, Norel le pegó un codazo a Okean mirándolo con el ceño fruncido, cansada de esa situación que ninguno parecía querer arreglar.


  —¡Más vale qué te levantes del sofá, ahora mismo —Lo amenazó con el dedo, los dos estaban tumbados en el sofá viendo una película a la que no le prestaban mucha atención —y arregles el desaguisado que habéis montado esta mañana!


  —¡¿Y qué quieres que haga?!


  —Habla con él, demuéstrale que confías en sus decisiones y su criterio, que puede lograr lo que se proponga pues su confianza es fundamental para que todo salga bien y traiga a Wind de vuelta.


  —Él sabe que puede hacerlo, no necesita una palmadita en la espalda —le dijo refunfuñando.


  —Lo que necesita es saber que confiáis en él —le dio un manotazo en el hombro —. Debéis dejar de verlo como un niño porque, puede que no te hayas dado cuenta, que ninguno lo hayáis hecho, pero ya no lo es. Está enamorado y sufriendo, puede perderla en cualquier momento y está solo, no lo apoyáis.


  Okean miró hacia el exterior y se dio cuenta de que no iba desencaminada. Paseaba sin mirar a nada en concreto con los hombros caídos y la expresión sería. Eran consciente de que la conversación de esa mañana no había sido agradable, y que algunos momentos fueron bastante tensos pero sus dudas, e incluía a Boden, no eran porque Meh no estuviera capacitado para traerla de vuelta.


  Era miedo a perderlos a los dos, pues si ella caía con él en su mente, Meh nunca regresaría y moriría al igual que ella. Meh era tanto, o más valiente que todos ellos juntos, se había forjado y crecido en la batalla desde bien joven, era solo un crio cuando todo sucedió, un hermano del que había cuidado y al que le habían enseñado todo lo que sabía pero ella tenía razón, lo querían proteger y no se daban cuenta de que ya no era aquel niño de hace tanto tiempo.


  —Eres preciosa y sabia, mujer —acunó su rostro besándola con pasión —, iré a hablar con él, no podemos dejar que comience su misión en ese estado.


  —Tiene que saber que tiene vuestra confianza.


  Okean le sonrió una vez más besando su mejilla con cariño para acto seguido, salir en busca del joven al que habían estado despreciando sin ser conscientes de que lo hacían. No pretendían hacer algo así y mucho menos él. Siempre le demostró su confianza y en esta ocasión no debía de ser menos, ya que no solo el destino dependía de que lograra su cometido con éxito, su corazón estaba en juego y no iba a consentir que lo perdiera.


  Meh no solo era un miembro del grupo, era mucho más, un hermano pequeño al que en los últimos tiempos, habían descuidado inmersos como estaban todos en sus propios problemas, algo que no se perdonaría nunca si algo se malograba.


  No tardó mucho en encontrarlo, estaba con la mirada clavada en lo que parecía ser un pergamino muy antiguo. Sentado con la espalda apoyada en un árbol grueso, movía el pie seguramente al compás de la música que escuchaba en lo que para Okean, era uno de esos dichosos aparatos que no lograba dominar por completo.


  —¡¿Puedo molestar?! —Meh se sobresaltó mirándolo para asentir sin pronunciar palabra —Sé que en estos momentos no soy de tu agrado pero…


  —Tan solo buscaba algo de tranquilidad —sus palabras parecían ir acompañadas de un halo de hielo.


  —Entonces soy una molestia —Meh lo miró sorprendido por la actitud que le mostraba.


  No entendía esa conducta viniendo del hombre más recto y directo con el que se había topado a lo largo de su vida, pero estaba dispuesto a escuchar que era lo que quería decirle y disfrutar de lo que parecía ser una disculpa.


  Con su mano hizo un leve gesto indicándole que se sentara, si eso era lo que realmente deseaba y ocultó una media sonrisa dejando el pergamino bien colocado a su lado para después de esta pausa inesperada, seguir estudiándolo tal y como le había dicho Erde que debía de hacer.


  —¿Qué estás tramando Okean? Nunca has sido hombre de disculpas y no es algo que cambie con tanta facilidad, mucho menos en tan poco tiempo.


  —En esta ocasión no tramo nada, aunque sea una sorpresa para ti —Okean cruzó sus piernas justo delante de Meh que no apartaba su mirada de él —. Es verdad que no soy de los que se disculpan, pues de una forma u otra, suelo acabar teniendo razón, por ello nunca creí necesario pedir perdón pero en esta ocasión es distinto, me he equivocado y mereces una disculpa.


  Meh rompió a reír a carcajadas sin saber muy bien cómo reaccionar a sus palabras. Verlo tan dispuesto, tan distinto al cabezón con el que había discutido en infinidad de ocasiones, era un mal chiste que estaba disfrutando.


  —Sé que puede ser divertido —dijo algo mosqueado por su reacción —pero vengo con la intención de rectificar mi actitud a pesar de que me está costando un mundo hacerlo.


  —No parece una disculpa —Meh paró de reír con sus últimas palabras —más bien cumples con el deseo de tu mujer, pues debe de haberte regañado.


  —No negaré que me ha echado una buena bronca por mi actitud pero quién anda errado soy yo y no ella, o tú —le dijo encogiéndose de hombros —Eres capaz de cumplir con esta misión tu solo y no debí poner en duda tú valor, mucho menos tú voluntad para cumplir con algo que deseas de corazón.


  Meh asintió quedando pensativo ante sus palabras. Cuando la perdió eran unos niños que jugaban al atardecer con espadas de madera y seguían a escondidas a los mayores intentando unirse a ellos en sus aventuras. Era cierto que ella era quién lo empujaba a hacer la mayoría de las travesuras, pero el siempre disfrutaba a su lado y no hubiera cambiado eso por nada del mundo.


  Ahora, ella ya no era la niña que conoció tiempo atrás y a la que había echado de menos todos y cada uno de los días que permanecieron separados ¿Cómo convencerla? Lo poco que sabía de ella era que su vida no fue un camino de rosas, que estaba asustada y era incapaz de comprender que no era quién ella creía. Dudaba de todas las ideas que se formaban en su mente, no encontraba los motivos que podrían convencerla de volver junto a ellos y salvar su vida y mucho menos, como hacerle entender que estaban destinados a estar juntos, ya que parecía odiarlo. Como enamorarla si no encontraba un resquicio por el que poder penetrar en su corazón, como salvar su vida si ella parecía no querer seguir viviendo.


  —La verdad es que estar con ella, te está cambiando.


  —Más bien creo que ha potenciado una parte de mi que permanecía dormida —Meh dudaba, le costaba creer lo que le decía en ese momento, él no recordaba que antes fuera de esa forma —bueno, en parte.


  —Te has disculpado y si es necesario, le diré que así fue…


  —Es cierto entonces que te molesta mi presencia —los dos se miraban en ese momento a los ojos. En los de Okean había incertidumbre pero en los de Meh, asomaba una chispa de desconfianza —veo entonces que no soy el único que ha cambiado.


  —¡No he cambiado! —Pronunció cada palabra con ira contenida.


  —Y ahora surge la ira —le sonrió, molestándolo más aún.


  Desde niño Meh fue de esos críos que no paraban quietos ni un segundo. Contar las veces que se adentró en el bosque sin consentimiento o compañía de un adulto, sobre todo, sabiendo que los peligros que podía correr, eran incontables. Cuando las muchachas se unieron, la situación en lo referente a su comportamiento empeoró mucho más gracias a Wind. Recordaba que su padre la defendía argumentando que era un espíritu libre al igual que su madre, pero era un vano intento de disculpar todas las travesuras que cruzaban por su mente y que siempre llevaba a cabo con la ayuda del pequeño e inocente Meh, al menos en esa época, pues de inocente poco quedaba ya en su interior.


  —Es evidente que hace rato que la despertaste.


  —No soy el único que…—Meh cortó su excusa levantando la mano con la palma abierta.


  —Puede pero con ellos puedo lidiar, contigo no —Okean se sorprendió ante sus palabras —Sabes bien el respetó que te proceso pero no voy a consentir que mines mis esperanzas, sobre todo cuando tú has encontrado lo que anhelabas y yo estoy a nada de perderlo para siempre.


  —No vamos a consentir que algo así suceda.


  —El problema es que los motivos que te impulsan a hablar así no son los mismos que me empujan a mí a salvar su vida dando igual el precio que para ello tenga que pagar.


  Para Okean, era imprescindible cerrar el círculo con las hermanas de sangre y salvar el mundo que abandonaron, permanecía tranquilo ya que la mujer dueña de su corazón estaba fuera de peligro, al menos de uno inminente, al contrario de la situación por la que pasaba Wind.


  —¡¿Darías tú vida a cambio de la suya?!


  —No es menor el amor que siento por Wind del que tú sientes por Norel —lo encaró controlando el tono de su voz —.Que yo no haya compartido con ella caricias, besos y palabras de amor, no implica que no la ame con todas mis fuerzas, por ello no voy a consentir que menosprecies mis sentimientos.


  —Lamento que eso sea lo que interpretas de mis palabras, todos merecemos alcanzar la felicidad y tú no eres menos que nosotros, no quería que pensaras eso y mucho menos, que creas que la vida de Wind no es importante para mí.


  —¡¿Por qué te has puesto en mi contra entonces?!


  No era difícil reconocer los motivos que le habían llevado a actuar de tal manera, pero su joven amigo estaba cegado por el miedo a perder lo que más amaba en ese mundo, más incluso que un hogar del cual poseía muy pocos recuerdos.


  —Miedo —Meh parpadeó sin entender lo que le decía —, terror a perderos a los dos, ya es doloroso ver como Wind va perdiendo la vida poco a poco sin poder hacer nada por impedirlo, pero que arriesgues la vida entregándote a una misión tan arriesgada…


  Eres un hermano para mí, para todos nosotros. Te hemos visto crecer desde el día en que naciste y nunca te has separado de nosotros. Todo lo que sabes te lo he enseñado yo y me he dejado llevar por el miedo a que la historia se repita, no sería capaz de superar tu muerte, la de los dos.


  —Una vez más dudas de mi fuerza y mis capacidades ¿En qué momento del camino te fallé?


  —Nunca me has fallado, eres un orgullo para mí.


  
    —¿Por qué minas entonces mi confianza con tus dudas?
  


  —No es mi intención que creas algo así —la conversación no estaba resultando como él pensó pero no iba a rendirse, debía hacerle ver la verdad, no podía ser nadie más que el pequeño gran guerrero que siempre fue, quién cumpliera con éxito un trabajo tan importante —, al contrario, no hay nadie que pueda cumplir mejor la misión que tú emprenderás en nada.


  —Tus palabras son de agradecer —una leve sonrisa, acompañada de un deje de tristeza, se formó en el rostro de Meh.


  —Pero… Porque noto un “pero” en el tono que acabas de emplear y que has acompañado con una media sonrisa poco convincente.


  —Hay algo, no sé como describirlo sin parecer un niño malcriado —Okean lo miró esperando que terminara con su explicación —No recuerdo, por más que lo intentó, haberme sentido como ahora.


  —Nunca habías estado enamorado, es normal —le explicó.


  —Es otra cosa, no creo que tenga que ver con el amor.


  Okean no apartaba los ojos del rostro de su amigo, la preocupación que veía en él, se traslucía en el tono de su voz mientras iba avanzando en esa explicación que parecía haberse atorado a mitad del recorrido.


  —Sea lo que sea, no saldrá de aquí si es lo que deseas.


  —Te confieso que me avergüenza este sentimiento a pesar de no reconocerlo, pues como te he dicho nunca lo sentí, pero creo que es miedo.


  —Ese sentimiento no es vergonzoso, todos en algún momento lo hemos sentido —sí, quería ser sincero consigo mismo, no hacía mucho que se había sentido igual que Meh. Sonrió comprendiendo que era lo que le pasaba, que provocaba tal estado.


  —No me encuentro a gusto en este estado, pero me es imposible pararlo.


  —¿Desde cuándolo sientes?—Meh iba a contestar alzando la mirada hacia él cuando… —¡Espera, creo que puedo contestar sin temor a equivocarme ¿Ese miedo apareció cuando ella volvió? —Meh asintió algo sorprendido por su pregunta.


  —Desde el momento en el que se hizo real su regreso.


  —Es miedo al rechazo, algo que nunca has vivido y que ahora…


  Desde el mismo momento en el que se topó con Wind, había sufrido un rechazo tras otro y el resultado no era otro que una gran falta de confianza que crecía cada día. Todos ellos pasaron por un estado similar al del joven guerrero desde que las chicas comenzaron a regresar a sus vidas pero con la diferencia de la edad, que les otorgaba algo más de experiencia de la que él, poseía.


  —Si ella me vuelve a rechazar, si se niega a venir conmigo, no habrá salvación para ella perecerá sin ser consciente de todo lo que le espera a este lado, de lo que perderá.


  —Y esa es realmente la misión que vas a emprender —Meh lo miró sin comprender bien que era lo que le quería dar a entender.


  —¡¿A qué te refieres?!


  —No se trata tan solo de hallarla, es más complicado —Okean se levantó intentando encontrar las palabras adecuadas para que le entendiera —. Hay algo que la retiene en ese lugar, algo que la mantiene apartada de nosotros y ella, se lo está permitiendo. No sé decirte cuales serán los motivos, es algo que deberás de descubrir y lo difícil será precisamente eso, mostrarle que nada puede ser tan malo aquí fuera como lo que está viviendo allí.


  Meh Bufó


  —¡No me lo ponéis fácil!


  —El amor nunca lo es, sobre todo, no has de mentirle por ninguna razón —le extrañó ese comentario pero esperó a que siguiera explicándole —Al principio no te creerá, no importa lo que digas o hagas pues ha de ser ella quién compruebe que no la engañas y es tan cabezona como su hermana.


  —¿Como lo haré?


  —Siendo sincero, a pesar de que ponga en duda tus palabras, actúa como siempre has hecho, con convicción y con paciencia.


  —No es que nos sobre el tiempo.


  —Nadie ha dicho que fuera fácil —Miró a Meh que no sabía bien que decirle, parecía querer salir corriendo y no mirar atrás —Eres capaz de eso y mucho más, tan solo escucha tú corazón y no dejes que mine tu confianza y el amor que sientes por ella.


  —Así lo haré.


  Okean asintió levantándose del suelo y tendiéndole la mano a su amigo. Logró deshacer el daño que sin pretenderlo, causó con sus dudas. Dudas que no debería de haber sentido en ningún momento pues el muchacho que había frente a él, fue su pupilo y su orgullo.
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  E l miedo era demasiado poderoso para controlarlo. Los años no ayudaban por mucha experiencia que adquirieras en el camino y a pesar de saberlo, no fue capaz de contarle eso que atesoraba en lo más profundo de su corazón.


  Sus palabras fueron puñales que hirieron con crudeza y entendía su comportamiento a pesar del daño que el mismo causaba con sus palabras. Salió en su busca, debía de armarse de coraje y contárselo todo a pesar de las recriminaciones y del riesgo que suponía abrirle su alma ya que entre ellos nunca hubo secretos hasta ahora, era su deber.


  Sin ser consciente de a donde le habían llevado sus pasos, se encontró frente a un gran árbol. Era antiguo, mucho más que todos los que circundaban la linde de la mansión donde se encontraba, se sentó frente a este con la esperanza de hallar la calma y el consuelo que necesitaba en esos momentos. Sus manos comenzaron a dibujar símbolos en el aire formulando el hechizo que necesitaba para calmar su ansiedad y mitigar así el anhelo de su corazón.


  Ante sus ojos, la antigua madera comenzó a transformarse mostrando un ovalo que iba acompañando a los símbolos que dibujaban sus manos, un rostro anciano se formó poco a poco, el que ella esperaba y deseaba que pudiera ayudarla, aconsejarla ante la situación en la que se había metido por voluntad propia, y que ahora no era capaz de solucionar. Las lágrimas bañaban su rostro recordando una y otra vez el desprecio con el que el hombre al que tanto amaba, le había hablado minutos antes.


  —No has de derramar mas lagrimas, eres más valiente de lo que crees en estos momentos —La voz ronca que salió del tronco la sobresaltó —Erde, no has de dejarte vencer por un futuro inestable, somos dueños de nuestros actos.


  Una sonrisa triste se dibujó en su rostro al escuchar sus palabras para acto seguido, apartar esas lágrimas que empañaban su visión.


  —¿Crees qué puede ser distinto? ¿Qué has visto en el futuro que a mí se me escapa?


  —Depende de ti, de la fuerza con la que luches por tus sentimientos hacia él.


  —¿Lo conoces? —Las preguntas que en un principio se formaron en su mente quedaron relegadas ante sus palabras, otras cobraron una prioridad apremiante —¿Qué sabes anciano?


  —Hace tiempo que viene a verme, le consuela mi presencia por la pérdida sufrida.


  —Conozco bien ese dolor pero no pensé…


  —La ausencia del amor verdadero es siempre doloroso, más no implica que sea duradero. Está en tú interior ponerle fin.


  —Es más complicado de lo que parece, resulta fácil decirlo.


  —Nada es simple cuando el corazón está en juego y dividido como el tuyo en estos momentos —Erde asintió, entendía a lo que se estaba refiriendo —Boden entenderá tus motivos, y la lucha que mantienes por el bien común de tu pueblo y el bienestar de vuestro pequeño vástago.


  Erde se levantó asintiendo, agradecida por la sabiduría que le había regalado con sus consejos. Sabía que este tipo de magia no era permanente y el anciano habría de dejarla continuar su camino por duro que este fuese.


  Una rama se partió a su espalda.


  —¿Quién anda ahí? —Alzó la voz girando su cuerpo.


  Norel asomó de detrás de un árbol. Su rostro mostraba horror por lo que había escuchado.


  —¡¿Cómo puedes?! —Le preguntó con los ojos humedecidos —¿Eres consciente del daño que le estás causando?


  ¡Claro qué sé el daño que voy a causarle! —Erde, se acercó a su hermana la cual dio un paso hacia atrás dañándola con su rechazo —No es tan simple como parece, hay demasiado en juego y es un mal necesario.


  Era consciente de que ya no podía seguir ocultándolo a los demás, que debía hacerles entender sus razones al actuar de ese modo ante las personas a las que amaba con todo su corazón, y lograr que la apoyaran, deteniendo por un poco más de tiempo el daño que tanto temía.


  —Nada justifica que le causes tal dolor hermana.


  —¡¿Es lo qué crees?! Ponte por unos segundos en mi lugar ¿Qué hubieras hecho tú? —Norel quedó en completo silencio —No solo estaba en juego nuestra felicidad, la vida de mi pequeño y la de nuestro pueblo, dependía de que nadie supiera de él, tan solo he hecho lo que debía.


  —No justifica que hayas separado a un hijo de su padre.


  —¡¿No lo ves verdad?! El peligro que implica que conozcan su existencia.


  —Puedo entender que hagas todo lo posible por mantenerlo alejado de todo esto, pero no el por qué de mantenerlo oculto ante los ojos de Boden.


  —¡Te lo he dicho, no es tan simple!


  —¡Explícamelo! Voy a escucharte, eres mi hermana.


  —Sera mejor que lo veas tú misma.


  Un suspiro escapó de los labios de Erde. El dolor que supondría para ella exponer su corazón, todo lo que durante esos años había vivido y soportado ella sola, no iba a ser sencillo pero el dolor por el desprecio que se filtraba en los ojos de su hermana mientras la juzgaba mirándola, era un añadido que no iba a consentir.


  Con un movimiento de la mano de Erde, el árbol con el que poco antes estaba hablando comenzó a vibrar, sus ramas y hojas formaron lo que pareció un espejo ovalado y poco a poco, comenzó a mostrar imágenes de un pasado que a Norel le era conocido pero que no era capaz de ubicar por completo en su mente.


  Fue consciente de que eran los recuerdos de su hermana y prestó toda su atención a una vida llena de dolor y soledad a pesar de que Kieran estuvo en todo momento a su lado. Los sacrificios a los que se vio forzada Erde, se clavaron en ella como propios, provocando que las lágrimas resbalaran por su rostro sin control alguno. Se giró hacia ella que le había dado la espalda para no ver un pasado que conocía muy bien y que solo le causaba dolor.


  —Como…


  —Con esperanza, es lo único que me ha mantenido en pie.


  —Pero nunca habrías estado sola, siempre tuviste la oportunidad de contar con él y no lo hiciste —no era su intención recriminarle nada pero así sonó.


  —No quería ponerlo en peligro, has visto lo que ha sido mi vida, siempre oculta, huyendo, luchando por permanecer con vida y cumplir con la profecía que pesa sobre nosotras.


  Norel caminó hacia ella agarrándola de las manos, tiró atrayendo su cuerpo y cubriéndola en un abrazo protector, ofreciéndole de esa forma el cariño y amor que con su sacrificio, les profirió a todas.


  A pesar de haberse reencontrado, su hermana seguía sacrificando su felicidad por ellas, por ese pequeño que mantenía oculto, alejándolo de una batalla cruenta en la que cada día perdían más y más.


  —Por mucho que he hecho, no logré que vuestras vidas fueran lo que realmente merecíais, pero me quedaba el consuelo de los recuerdos perdidos —relataba sus pesares dejándose envolver por el calor que su amor le regalaba —¡No estoy segura de que fuera lo mejor!


  —Lo hiciste por protegernos.


  —Pero ahora el sufrimiento es doble, pues os veis divididas por dos vidas en las que lo habéis pasado mal —Norel la agarró por los brazos mirándola a los ojos, las dos los tenían enrojecidos —. Es una culpa difícil…


  —Debes sobreponerte, las decisiones que tomaste en su momento, fueron las más acertadas —las emociones estaban a flor de piel —. Puede que poseamos dones que los demás consideran prodigiosos, pero seguimos siendo seres humanos y que sepamos, no posees el don de ver el futuro. ¡¿Cómo podías saber lo qué pasaría?!


  —Debí hacerlo mejor, sopesar las posibilidades antes de tomar tal decisión.


  —Creo que de nada hubiera servido —una media sonrisa asomó en el rostro de Norel —.Este no es nuestro mundo, por mucho que intentáramos esforzarnos en el fondo de nuestro ser, era imposible que lográramos encajar, eso nos hace diferentes al resto de almas que habitan aquí. Era cuestión de tiempo que nos apartaran hasta convertirnos en parias.


  —Merecíais lo mejor, una vida esplendida y no fui capaz de dárosla.


  —Has luchado por nosotras, nos has mantenido con vida para cumplir con nuestro destino y darle a los nuestros la justicia que merecen y créeme, sé de leyes —las dos sonrieron ante el último comentario de Norel —. Más eso no te exime, debes hablar con Boden y contarle algo tan importante, tienes de compartir la dicha que sentiste cuando vuestro pequeño vino al mundo.


  Erde asintió, sabía que pronto sería el momento de abrir su corazón ante su dueño y contarle todo lo que le oprimía, aún a riesgo de perderlo para siempre.


  Logró sobrevivir durante años a pesar de que él, no estaba junto a ella y volvería a hacerlo. Estaba más que dispuesta a luchar dejando todo lo malo en el camino, quedándose solo con lo bueno para que su corazón siguiera latiendo, aunque necesitara una vida entera para compensarle el daño causado, pues la recompensa era infinitamente mayor que cualquier tesoro de este y otros mundos, su amor.


  Y


  Los ánimos en la mansión decaían cada vez más y Aidan, ya no sabía qué hacer para cambiarlo. Ninguno era consciente de que eso mismo era lo que pretendían, y con esa actitud les estaban allanando el camino.


  Dejó a Iber junto a su hermana y salió en busca de Boden, el cual era en esos momentos un alma en pena. Lo lógico hubiera sido que saltara de alegría pero no fue así, desde que salió de la habitación donde había estado hablando con Erde, se paseaba por la casa evitándola a toda costa.


  Lo que más necesitaba en esos momentos era un amigo con el que poder hablar y desahogarse de lo que le oprimía. No tuvo que buscar demasiado ya que en esos instantes, se encontraba tirado en el sofá del gran salón con una botella de alcohol en la mano.


  —Veo que no has aclarado tus dudas —Boden ni lo miró, tan solo siguió mirando al frente, jugando con la botella medio vacía —¿Cómo ha ido la conversación qué tenías pendiente con ella?


  —No está dispuesta a hablar y no quiere mentirme, tan solo sabe pedirme paciencia, algo de lo que ya no dispongo.


  Su voz oscura le mostraba a Aidan el penoso estado en el que se encontraba. Estaba seguro de que no era la primera botella que vaciaba y eso no era bueno.


  —Siempre fuiste el más paciente de todos.


  Los ojos de su amigo se clavaron en él como dagas envenenadas, pero logró asentir con un cabeceo digno de una persona ebria. Por muchas ganas que tuviera, no podía quitarle la razón pues siempre fue el mayor y más sensato de todos, el puesto que en esos momentos ostentaba Aidan, le pertenecía por derecho.


  Muy pocos conocían su historia, no era algo que agradara recordar por muy presente que se llevara en el corazón y en la mente. Tuvo que madurar muy rápido, como casi todos ellos pero en el caso de Boden, la soledad y la tristeza se impuso acompañada de una gran carga.


  Cuando su madre falleció Boden contaba tan solo con diez años, de los cuales llevaba dos ejerciendo de enfermero pues su padre, el adulto responsable que tendría que haber sido, no fue capaz de afrontar la perdida y lo que se avecinaba. Para evadirse de tal dolor, prefería entrar en combate como el soldado férreo que siempre fue, abandonando así a su familia.


  Como hermano mayor se vio en la obligación de dejar a un lado los juegos y alegrías que un niño debía de disfrutar, y hacerse cargo no solo de una casa, también de una hermana pequeña, trayendo el sustento que su padre les negaba con su ausencia.


  Pero toda historia tiene un fin que da pasó a un nuevo comienzo, como sucedió en su caso. Boden trabajó como herrero del pueblo en el que vivía con su hermana para poder poner un plato de comida sobre la desvencijada mesa. Pero lo que nunca esperó se hizo realidad pues ella cargaba con la misma enfermedad que acabó con su madre. Las medicinas eran demasiado caras y por mucho que trabajó el final fue el mismo, reviviendo así un dolor que aún no se había mitigado.


  El resentimiento que arrastraba por los actos de su padre más la perdida de las dos personas más importantes para él, le llevaron a tomar la que resultó ser la mejor decisión que cualquier persona podría haber tomado, dejó el pasado atrás.


  Así llegó hasta el reino que Sebastián y Emilian estaban creando bajo la presencia de la resentida envidia de Dorian.


  Sin perder tiempo pidió audiencia ante Sebastián, quién lo recibió con agrado y una amplia sonrisa en el rostro lo que animó el corazón del joven que acababa de llegar. Omitiendo su historia pues sus reservas hacia lo desconocido eran muchas, tras lo vivido solicitó refugio y un trabajo en el que poder demostrar su valía.


  Emilian lo acogió bajo su protección desde el mismo segundo en el que clavó sus ojos sobre los del muchacho. Encontró algo en su interior que lo empujo sin remedio a hacerlo y Sebastián, no dudo un solo segundo pues al igual que la suya, la palabra y los actos de su hermano, eran ley.


  Boden no tardó en demostrar su valía como palafrenero, vivía para trabajar y compensar de esa forma la confianza que depositaron en él.


  Una tarde paseando por la linde del pueblo acompañando a Emilian en una de tantas cacerías, se armo de valor y le suplicó que le enseñara a ser un buen soldado. Emilian, lo miró sorprendido pero en ningún momento le preguntó por los motivos que lo empujaron a una solicitud semejante, tan solo asintió y le concedió su deseo.


  Una vez más demostró de lo que era capaz y con los años, se convirtió en uno de los mejores soldados de la Guardia Real. Cual fue la sorpresa para Boden cuando una mañana Emilian lo mandó llamar al gran salón donde lo esperaban los dos hermanos, pero él no fue el único que fue convocado. Había tres muchachos más a los que conocía bastante bien.


  Ese fue el gran día, el momento en el que pasaron a ser la guardia personal de las chicas por expresa petición de los dos hermanos los cuales parecían preocupados. En ningún momento durante esa reunión, les contaron los motivos que los habían empujado a pedirles algo así pero ninguno de ellos dudo, aceptando sin condiciones o titubeos pues les estaban concediendo lo que consideraban uno de los mayores honores.


  Ese mismo día conocieron a las chicas y el mundo de los cuatro dio un giro completo, sus vidas les pertenecían a ellas y viceversa aunque no fueran conscientes de ese hecho de momento.
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  K ieran, posó un pie en el otro lado sabiendo que nadie lo esperaba en su mundo, el cual echaba de menos más de lo que quería reconocer. Nada había cambiado, todo lo que rodeaba el portal en ese extremo era del verde más limpio, que unos ojos podrían llegar a vislumbrar nunca. Un mundo aparte al que no llegaba la destrucción de la mano humana pues los que allí habitaban protegían todo ello, por otro lado era lo que más odiaba.


  La maleza complicaba el camino hacia su destino y al ser imposible mandar un mensaje avisando de su llegada, no le quedaba más que exponerse al cansancio. Por un lado era consciente de la necesidad de hacer una parada en el campamento y así asegurarse de que todo estaba correcto pero su deber con la profecía, se imponía. El tiempo era cada vez más corto y los preparativos para poner fin al sufrimiento escaseaban.


  Paró unos segundos con la mirada fija en el camino que tan bien conocía, y que le llevaría hasta el campamento. ¿Cómo estaría Orión?¿Y el resto del pueblo? Eran demasiadas preocupaciones y debía confiar en que todo estuviera tranquilo, había demasiado qué hacer si querían un final feliz.


  Su decisión estaba tomada, el bienestar de Orión debería seguir dependiendo de las personas que en ese momento procuraban de él, mientras comenzaba con su deber e iniciaba los preparativos. Cogió el macuto en el que trasportaba todo lo necesario, comenzó a apartar la maleza que le impedía llegar hacia su destino, repasando en su mente los pasos que debía de seguir y que hacía tanto le enseñó a Erde.


  Al llegar a su destino, fue consciente de que no estaba solo. Los guardias de Dorian, controlaban el perímetro impidiendo que pudiera acceder al altar donde daría comienzo con los preparativos. Era de esperar, lo que no impidió su sorpresa.


  Para su desgracia, ese hombre que quería destruir por completo el legado que sus hermanos construyeron con gran esfuerzo, conocía a la perfección la profecía, lo que le otorgaba una ventaja de la cual, ellos no disponían. Era grande la inteligencia de ese hombre, por lo que lamentaba que hubiera escogido un camino cargado de destrucción y oscuridad.


  Con cuidado de no ser descubierto, buscó un buen lugar donde poder ocultarse hasta descubrir un resquicio en la guardia y poder acceder al interior de la cueva, para comenzar con el conjuro que ayudaría a las chicas a recuperar todo lo que les habían arrebatado a expensas de las pérdidas sufridas que nunca podrían regresar.


  No debía de permitir que los esbirros de Dorian se hicieran con el material que llevaba consigo para dar comienzo a los preparativos, por lo que los enterró entre las raíces. Trepó por el tronco y se acomodó esperando que su momento llegara.


  Era importante hallar el instante justo para poder acceder al interior de la cueva. Si se veía en la necesidad de acabar con la vida de alguno de ellos, no solo sería una gran pérdida, sino que podría ser descubierto y todo tocaría a su fin.


  Volviendo la vista atrás, se culpaba por no haber sido capaz de ver las señales que ante él, se fueron sucediendo. Esas miradas cargadas de rencor y de rabia que les profesaba a sus hermanos, la soledad que siempre lo acompañaba a pensar de todos sus esfuerzos para que no fuera de esa forma. Se cegó concentrando todo su ser en la profecía y esa fue su perdición, pues se ilusionó ante todas las señales, las llamadas de atención que procedían del joven. Si tan solo hubiera sido mínimamente consciente… Nada de lo acaecido pesaría en sus almas, podría haber evitado todo lo acontecido y las niñas habrían disfrutado de la vida que realmente se merecían, sin pasar por todas las penurias que en esos momentos pesaban en sus corazones.


  Cuando el pequeño de los tres hermanos se acercó a él ávido de conocimientos, se dejó embriagar por sus lisonjas, quedando completamente cegado a la verdad. Lo alagó con preguntas y sed de conocimientos por saber más del mundo en el que se encontraban y que les había abierto los brazos acogiéndolos como parte de todo lo que los rodeaba.


  Todos los que conformaban ese mundo, esperaban con ansia a los salvadores prometidos, todos permanecieron cegados y el joven Dorian, era el perfecto embaucador. ¿Quién podía pensar qué albergaba en su interior tanto rencor?


  Debía de concederle su merito al joven Dorian ya que a pesar de alojar oscuridad, poseía el don de la paciencia y la tenacidad ¡Si hubiera sabido aprovecharlo! Posiblemente no se encontrarían en la situación en la que estaban en esos momentos.


  Dorian pronto supo cual era su mayor anhelo, y se lo sirvió en bandeja de plata hasta conseguir lo que más deseaba. Tiempo atrás Kieran, cubrió con un hechizo el libro donde se hallaba la profecía de los hermanos. Este se desvanecía de las manos de cualquier persona a la que no se le hubiera entregado de buena voluntad, por lo que una vez más el joven se armó de paciencia y se colocó la máscara que mejor le quedaba, una de falsas buenas intenciones, hasta que el maestro se lo entregó al alumno que desde las sombras, le dedicó años para hallar un resquicio por el que poder conseguir lo que creía se le negó con malas artes, los poderes de los elementos.


  Se culpaba, pues debía haber sido capaz de ver lo que ante sus ojos, iba sucediendo y llegar a evitar que todo lo construido con esfuerzo y corazones puros, fuera destruido por otros oscuros, portadores de envidias y malas artes. Debía de poder enmendar lo sucedido en la medida de lo posible, aplicar así un correctivo a esos que despojaron a las chicas de su destino, limpiar de esa forma la deshonra que cargaba como una eterna cicatriz y que no llegaría a sanar nunca.


  Era consciente de que su ardid, los llevaría a un final que temía y anhelaba por partes iguales, ya que toda la verdad saldría a la luz mostrando ante todos esa losa que arrastraba desde hacía demasiado tiempo y que era momento de arreglar.


  Las horas pasaron perdido en los recuerdos de los que llevaba mucho tiempo huyendo, pero de los cuales no conseguía alejarse, todo eran vanos intentos que avivaban el pasado.


  Pudo ver un resquicio en la fuerte armadura que creaban las patrullas de los soldados.


  No perdió el tiempo y sacando la bolsa donde estaba todo lo necesario para terminar de organizar lo que era su deber, respiró hondo y se agazapó entrando por la entrada de la gruta que daba al gran altar de piedra que tanto llevaba sin visitar.


  Ese lugar era todo lo que necesitaba, un punto intermedio en el que el poder de los elementos, se mezclaba en una armonía perfecta en comunión con los astros que los salvaguardaban, el lugar donde daría comienzo el reinado profetizado tanto tiempo atrás. Ahora solo precisaba de algo de tiempo y de las chicas, siempre y cuando todo saliera bien y Erde, consiguiera traer de vuelta a la pequeña Wind.


  Una vez dentro, frente al altar, sacó del interior de la bolsa todo lo que había traído. Con mucho cuidado lo colocó en perfecto orden representando los planetas y los elementos. Levantó las manos y comenzó a recitar la letanía que tantas veces estudió a la espera de este momento. Cogió aire a la vez que sus ojos se abrían viendo como los símbolos del fuego, el agua, la tierra y en último lugar el aire comenzaban a brillar alzándose ante sus ojos.


  Una hermosa visión que despertó una sonrisa en su rostro al ver como una llamarada de fuego alzaba su símbolo, un remolino de agua hacía lo propio con el suyo, una pequeña montaña de tierra coronada con la semilla de una planta y un remolino de aire levantaban los suyos.


  Al subir sus ojos hacia el cielo, pudo ver como la luz brillante y limpia de los planetas ya casi alineados, bañaba el gran altar de piedra donde se habían posicionado los símbolos de los elementos junto con sus componentes correspondientes. Bajó sus manos, la primera parte de la ceremonia había sido un éxito, tan solo restaba esperar que las chicas cumplieran con su parte


  Tan concentrado se encontraba en su propósito, que no fue consciente de que ya no estaba solo frente al altar sagrado. A su espalda pudo notar como una presencia oscura, la cual había conocido mucho tiempo atrás y que sintió en incontables ocasiones, se hizo fuerte.


  Giró centrando su mirada en un Dorian difícil de reconocer. Iba ataviado con ropas elegantes, recargadas en exceso, luciendo el blasón de lo que el mismo denominó “estirpe pura” y que descartaba la sangre pura y buena de su familia.


  —Sabia que te encontraría aquí —Su voz era fría como el mismo hielo clavándose en su interior como una daga prendida en fuego que perforaba y cauterizaba a la misma vez.


  Los años no pasaban el balde, y esa frialdad se podía ver en su envejecido rostro, en la sombra que cubría sus ojos…


  —No esperaba menos de ti Dorian.


  —Lo que pretendes ya no surte efecto viejo, el tiempo lo cura todo y los antiguos trucos que empleabas conmigo para insultar mi inteligencia, ya no duelen.


  Kieran sonrió, era evidente que intentaba parecer quién nunca fue. Que evidenciara su intentó de menospreciarlo dejaba claro que así era, que a pesar de los años seguía afectándole el poder y la superioridad de la que siempre hizo gala.


  —Si es así, dejémonos de preliminares ¿Qué es lo que quieres? —Debía de entretenerlo, ganar tiempo para que el hechizo finalizara con éxito —Yo no soy importante, pierdes el tiempo si pretendes acabar con mi vida.


  —Es evidente, ¿No crees?


  —Lo que yo crea no es importante pero es evidente que se te acaba el tiempo, no puedes impedir lo que está predestinado por mucho empeño que le pongas, el hechizo está listo, es inevitable que las aguas vuelvan a su cauce.


  —Para nada pretendo acabar con tu vida, no de momento —su sonrisa era pura maldad, por mucho que la cubriera con falsa inocencia, una que nunca poseyó pues el rencor, la envidia, la codicia, formaban parte de él, desde su nacimiento —, lo que no quiere decir que no tenga planes para ti, mi querido maestro.


  Kieran lo miraba intentando discernir que se traía entre manos, cuáles eran sus planes para con él, y que beneficio podría sacar de retenerlo, de alejarlo de las chicas pues estaba seguro que eso era lo que pretendía.


  —Tampoco pretendo parar el hechizo que has iniciado, no, —Una sensación extraña comenzó a apoderarse de Kieran, algo le pasaba —Si lo hiciera lo que pretendo nunca sucedería.


  —Eres cruel, pretendes atraer a las chicas hasta aquí.


  —Es esencial para mis planes, sin ellas no puedo poseer lo que siempre me perteneció y sé me negó.


  —Nunca pretendiste aprender, no te importaron mis enseñanzas.


  —Al contrario maestro —Kieran comenzaba a perder la visión, intentaba discernir cuando, como había logrado envenenarlo —, sin tus enseñanzas nunca habría llegado hasta aquí, tan cerca de mi propósito, de poseer lo que siempre quise.


  —¿¡Por qué!? Ellas son inocentes, tus hermanos…


  —¡Siempre quise lo que se me negó, nada más! Pero el pobre y escuálido Dorian no era merecedor del honor y poder que ostentaban mis queridos hermanos ¿Verdad?


  ¡Celos! Todo esto era un largo e irrefrenable ataque de celos descontrolado. Toda la sangre, las vidas perdidas el sufrimientos de unas niñas inocentes y la destrucción de un pueblo que lo único que deseaba era vivir en paz y poder prosperar, por culpa de la rabieta de un niño al que se le había negado algo de lo que se creía merecedor y eso mismo fue por lo que no se le concedió.


  —No te pertenecía, ni lo que pretendes conseguir ni el poder que ahora ostentas y que desperdicias buscando la muerte de personas inocentes —en pocos segundo perdería el conocimiento y no podía irse al otro mundo con lo que sentía atorado en su garganta pues sabía que su espíritu, nunca podría descansar en paz —. Por ello tus manos lucen rojas, la sangre que has derramado perseguirá tus sueños oscureciendo la poca felicidad que puedas alcanzar si logras conseguir lo que deseas.


  —¿Qué méritos atesoraban ellos para merecer tal honor? —Su voz calmada y fría volvió a atravesar sus oídos, recuperando el temple del que siempre fue portador.


  —Ves como una bendición, un don que ha resultado ser una maldición para todo el que lo ha poseído —no podía ver la realidad, su ambición superaba la verdad —¿¡No lo ves!? Os llevó a alejaros de vuestra tierra, de las personas que debían de quereros y protegeros. Después cayeron tus hermanos y ahora ellas, la única familia que te queda, las personas que deberían amarte de forma incondicional y que te odian con todas sus fuerzas. Conocen la verdad y pronto estarán de regreso reclamando la justicia que merecen por tus aberrantes actos.


  —No creo que lo que encuentren sea esa justicia de la que hablas.


  Kieran no lograba mantener los ojos abiertos, el dolor acompañado de un extraño sopor le forzaban a caer en las garras de ese veneno del que no sabía nada. Dio un par de pasos apoyándose en la fría y dura pared de piedra, notando como sus piernas cedían por su peso.


  Esperaba que su vida no acabara de esa forma, no deseaba abandonar ese mundo sin haber podido resarcir parte del mal que Dorian causó por no ser capaz de ver su oscuridad, de no ver cómo era traicionado por la persona a la que más había amado y que debería de haberlo amado a él.


  Tener familia que compartiera la misma sangre no aseguraba que esa persona tuviera los mismos sentimientos incondicionales hacia tu persona. Dos veces había sido traicionado y las mismas, fue cegado por un amor no correspondido, ¿Cómo pudo ser tan inconsciente? Conocer el futuro, o parte de él, no garantizaba que pudieras salir airoso de las malas artes que acompañaban a la más pura maldad. Él había caído sin remisión y necesitaba poder resarcir la parte del daño causado que le pertenecía.


  —¡Cogedlo!


  Los soldados salieron de todos lados agarrándolo en el momento que sus piernas ya no lo sostuvieron más. Dorian lo miraba sorprendido, pues la resistencia del hombre que permanecía inconsciente delante de sus ojos, había sido superior a lo que podía imaginar.


  Sabía que no tardaría en cruzar el portal y que si se lo proponía, nadie conseguiría pararlo por lo que una vez más, se adelantó a los planes de su maestro y mandó preparar un hechizo que durmiera su cuerpo de forma progresiva a la espera de que cumpliera con su deber.


  Tan solo una gran fuerza podría iniciar el hechizo que concedería el poder que él anhelaba para los elegidos. La rabia le invadía al recordar que él no era uno de ellos, pero años de estudio le habían llevado a encontrar lo que tanto anhelaba, una forma de poseer ese poder.


  Los hechiceros a los que tan bien recompensaba, eran unos ineptos que no consiguieron descifrar como llevarlo a cabo, y por ello tuvo que prepararlo todo para engañar al mejor de todos, por suerte, disponía de la ventaja del tiempo por escaso que este fuera en esos momentos. Todo estaba listo, tan solo le restaba armarse de paciencia y que “sus sobrinas” llegaran hasta el altar para que en el preciso momento, le concedieran lo que tanto ansiaba pues debían de ser ellas las que le concedieran sus dones.


  Estaba seguro de que así sería, ellas mismas le entregarían los poderes pues tan solo les habían causado desgracias, claro que la culpa de ello era por completo suya, un pequeño detalle que le llevo años urdir y que con paciencia estaba llegando al final.


  Miró hacia la entrada de la cueva donde uno de sus soldados esperaba su consentimiento para poder hablar. Sabía perfectamente de donde venia y con un gesto de hastió lo hizo avanzar esperando el informe que este le traía.


  —¿Dime, que noticias me traes?


  —No son buenas mi Señor —la furia traspasaba los ojos de Dorian nada más escuchar esas palabras.


  No era el momento de permitirse ni el más mínimo error.


  —¡Habla! No omitas ni un detalle, si sospecho que te dejas la más mínima información…


  —Una de las chicas, la más joven —la voz del pobre soldado temblaba, el miedo a que su vida finalizara era grande, más conociendo la reputación de su señor —, ha caído enferma, Erial teme que no lo supere.


  —¡¿Cómo?!¡¿Cuándo?!


  —No lo sabemos con seguridad, mi Señor.


  —¡MIENTES!


  El soldado muerto de miedo dobló una rodilla en el suelo creyendo que si no lograba explicar lo que le sucedió a la muchacha, su vida cesaría y que si lo conseguía y le contaba todo lo que sabía, sería del mismo modo. En definitiva se había cometido un error y alguien debía de pagarlo.


  —Cuando Erial consiguió retener a dos de las muchachas, hubo una escaramuza que las ayudó a escapar, en el proceso de la pelea en la que intervino ese humano del otro lado, la chica fue herida por el arma de su segundo al mando y…


  Sin que nadie lo viera venir, la cabeza del soldado salió rodando por el suelo. Gotas de sangre chocaron contra el frio suelo de piedra cayendo de la espada de Dorian, que permanecía indeleble en su mano. Sus ojos antes cerrados, se abrieron clavando su mirada en los soldados que allí permanecían a la espera de nuevas órdenes.


  Dorian, miró el cuerpo sin vida del pobre mensajero que nada tenía que ver con lo sucedido, la única culpa que tuvo fue la de atravesar el portal con malas noticias. Su impulsividad le llevó a cometer una imprudencia pues ahora, ya no podía saber si había alguna forma de que esa muchacha sobreviviera a lo que le estaba sucediendo, y sin ella el ritual que daría pasó al cumplimento de la profecía, no podría realizarse.


  Por otro lado contaba con que su hermana y su primas no dejarían que la chica dejara este mundo, mucho menos esos cuatro “guerreros” que llevaban con ellas desde hacía mucho tiempo como perros falderos detrás de un amo que no les concedía lo que deseaban.


  Si no conseguían salvar la vida de la niña, todo lo hecho hasta el momento de nada habría servido, los años de espera, la paciencia infinita, todo se iría al traste y él no pararía hasta matarlos a todos.
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  Y a en el rio, habían introducido el cuerpo de Wind en el agua, era necesario si querían que todo fuera bien y salvar su vida. Erde desde la orilla era consciente de lo cerca que se encontraban del portal y no pudo evitar mirar hacia esa dirección. Quedaba muy poco para que cruzaran al otro lado, la verdad la golpeaba junto con la culpa por las decisiones que tomó en su momento a pesar de que todas ellas incluían a las personas a las que amaba.


  Siempre conoció la posibilidad que ahora se presentaba ante ella, el odio. Fue muy consciente de que sus decisiones despertarían ese sentimiento, pero no calculó bien su fuerza para aguantarlo.


  —¿Quién…?


  Escuchó la voz de su hermana a su espalda, estaba a su lado. Así fue siempre y en esos momentos se había convertido en su mayor apoyo dando gracias porque conocía la verdad, su verdad, esa que pesaba en su corazón como la losa más grande y pesada del mundo. Siendo plenamente consciente del odio que sentía y veía en Boden, era de agradecer contar con ella y sus consejos.


  Era fuerte o eso fue lo que siempre creyó, pero el dolor que le estaba causando con su actitud al hombre al que amaba con todo su ser, le estaba causando un sufrimiento para el que no estaba preparada. Una voz en su interior la instigaba a que se sincerara de una vez, que soportara las consecuencias de sus actos y saber al fin a qué atenerse, pero el miedo a perderlo era más poderoso que esa voz y la mantenía callada sabiendo que cuanto más tardara, más daño le causaría a él.


  Todo eran problemas, no encontraba soluciones inmediatas por muchas vueltas que le diera. Ya debía de haber sabido algo de Kieran pero no lograba localizarlo, no tenía noticias y eso la inquietaba aún más. Debía adelantar sus planes pero Wind, no iba a estar en condiciones para lo que se les venía encima.


  Si cruzaban al otro lado, el camino sería largo y complicado, no podía contar con nadie pues debían de permanecer ocultos por su bien. Aún recordaba la última vez que dieron con el campamento y lo cerca que estuvieron de morir, incluyéndolo a él.


  Al ver lo sucedido, sintió morir cada parte de su ser pero no se dio por vencida y junto a Kieran, salieron en busca de algún indicio de supervivientes. Pasaban los días y no encontraban nada, hasta que una mañana ya desesperados, dieron con unas cuevas ocultas para cualquiera que no supiera mirar. Entraron, y allí estaban los supervivientes del ataque. Sintió alivio al saber que estaba bien, que no había sufrido ningún daño y que seguía seguro jugando con su pequeña espada de madera…


  Una idea fugaz como los cometas del cielo, cruzó por su mente. Arriesgar de esa forma era una locura, mucho menos lo convenido hasta el momento, pero en ausencia de noticias y con la posibilidad de que lo hubieran atrapado tan presente, no le quedaba otra salida que hacerlo.


  —Erde, ¿Estás bien? —La preocupación en sus palabras logró llamar su atención.


  Norel agarró su mano derecha enganchando sus miradas esperando ver un indicio de lo que estaba torturándola y poder ayudarla como fuera.


  —Sí, es que hay algo que me preocupa, pero no es…


  —¿Más contratiempos que nos ocultas? Boden se acercó a ellas, no se había dado cuenta de que estaba pendiente de lo que decía o hacia en todo momento, pero era algo que no le extrañaba en absoluto viniendo de él —¿Qué es lo que nos escondes ahora?


  —Nada, no es mi intención, sé que es difícil. Te pedí algo de paciencia por un buen motivo—su voz era una súplica que los conmovió a todos menos a él —. Hace tiempo que no tengo noticias de Kieran y eso no es bueno. Yo me quedé con vosotros para ayudaros con Wind mientras él partía a iniciar los preparativos necesarios para cumplir con la profecía, el alineamiento que dará comienzo a todo está cerca y no podemos permitirnos ningún error.


  —Puede que esté tan absorto en esos preparativos de los que hablas —intervino Iber —, que no se haya dado cuenta del tiempo transcurrido.


  —No él no me preocuparía de esa forma —respondió Erde —, no sería capaz de preocuparme de esa forma con todo lo que hay en juego.


  Conocía bien a Kieran, no cometía ese tipo de errores por muy complicada que se pusiera la situación. Los dos habían pasado demasiado juntos, siempre luchando porque ellas estuvieran a salvo por que la profecía les devolviera lo que les habían robado a golpe de espada.


  —¡Es tan simple como contactar con él, seguro que conoces la forma de hacerlo! —Le recriminó Boden con desprecio, en su voz se notaba los celos que en ese momento recorrían cada centímetro de su cuerpo y de su mente.


  —¡Claro! —Erde explotó cansada del trato que le estaba dando —Espera que sacó mi móvil de última generación, si no contesta, siempre podremos localizarlo con el GPS.


  —¡¿Algo se podrá hacer?! —Aidan se metió por medio colocando su mano en el hombro de Boden frenando sus intenciones de esa forma.


  Erde salió del agua dejando a Wind en brazos de Meh el cual estaba tan preocupado por ella que no prestaba la atención merecida a lo que estaba pasando a su alrededor.


  —Vosotros quedaros aquí cuidando de ella —miró a Boden retando a que contestara, este no lo hizo a pesar de que quería saber que estaba tramando —, necesito hacer algo y para ello he de estar sola.


  —¡Más secretos! —Dijo sin importarle que lo escuchara, el desprecio impregnaba cada una de sus palabras —Esto ya es demasiado repetitivo, cansa.


  Después se apartó del grupo lanzándole una última mirada que mostraba la rabia que intentaba contener pero que no lograba mantener a raya por mucho que se esforzara. Todos se quedaron mudos mirando cómo se largaba evitando estallar y exigir una verdad para la que no sabía si estaba preparado, pero la mirada que sentía con más intensidad y que más lo dañaba era la suya, la de Erde.


  La complicidad que notaba en las palabras de Erde cuando hablaba de Kieran lo estaba matando por dentro. Sentía como su corazón se partía en miles de pedazos que flotaban en el lugar que debería estar latiendo con fuerza por ella. Por mucho que le exigiera saber que había sucedido todos estos años, la convicción de que no estaba preparado para conocer que ya no lo amaba, que estaba locamente enamorada de otro hombre, era una verdad demasiado dolorosa.


  Saber que todo este tiempo ella recordaba los momentos vividos entre los dos y que no había hecho ni el más mínimo esfuerzo por encontrarlo pesaba demasiado, más que el tiempo transcurrido, más que la sangre derramada por una lucha que parecía justa pero de la que no veía fin.


  Se dejó caer notando la dura madera del árbol raspando su espalda, un dolor leve, un indicio de que no estaba viviendo una pesadilla. Llevó sus manos por su rostro en un vano intento de arrastrar el dolor, el resentimiento, todo lo malo que crecía en su interior sin control.


  —No puedes seguir así, no es bueno para ninguno de los dos y menos, para esa muchacha que ahora nos necesita a todos.


  La voz de Aidan cruzó su mente como una flecha a toda velocidad, dejando un eco en su interior que le hacía ver lo incompetente que era, por no saber cómo sobrellevar la situación que vivía y a la que estaba arrastrando a todos como si hubiera olvidado cual era realmente su objetivo.


  —¡Lo ves muy fácil! —Le reprochó —En realidad lo es, pero no está en mi mano, tan solo ha de ser sincera y contarme la verdad, descubrir qué es eso que oculta.


  —¡¿Y si no está preparada?! ¿Lo estás tú? —Boden alzó la mirada hacia su amigo, en sus ojos se podía ver los mismos interrogantes que le había formulado —¡Crees qué Iber me lo ha contado todo! Su pasado al igual que el de las demás chicas no ha sido un camino de rosas, hay muchos momentos oscuros que ni ellas son capaces de afrontar y que les avergüenzan.


  «Lo mejor que puedes hacer es darle tiempo, que sea ella la primera en afrontar lo que hizo, y después abrirá su alma ante ti esperando encontrar en tus ojos la redención. Presionarla como estás haciendo no es bueno, no le ayuda.»


  —¡¿Cómo lo logras?! Para mi es imposible —se sinceró con él —¿De dónde sale esa inmensa paciencia?, yo no puedo, no sabes lo difícil que es mirarla a los ojos y saber que algo me oculta, que en esos años algo pasó y no tiene el valor de sincerarse conmigo.


  —La conozco, no tanto como tú pero nos hemos criado juntos, siempre fue la más sensata y cabal de todos nosotros —se agachó ante él, colocando la mano en su hombro —. Sé que no te va a consolar pero, si es verdad que te está ocultando algo tan importante, puede que las razones más poderosas que ese secreto en sí.


  Y


  Lo vio marcharse sintiendo como toda la impotencia que retenía en ella, se escapaba junto con una lágrima. Era la única debilidad que podía permitirse y por una única razón —se había hecho tarde ya lo perdió—. La apartó con rapidez intentando que nadie se diera cuenta del daño que le causaba con sus palabras, con esa actitud dañina que la rompía en miles de pedazos.


  Pronto todo eso tendría un fin a pesar de que las pérdidas sufridas para ella serían muchas y muy dolorosas, a pesar de tenerlo todo grabado en ella como en piedra, estaba el camino que debía de seguir. Pudo sentir como Norel e Iber se acercaban a ella agarrando sus manos, intentando con ese gesto evitar que se derrumbara y vieran la debilidad que se adueñaba de su cuerpo.


  —No has de dejar que sus palabras te dañen, esta ofuscado y no ve lo que hace con su comportamiento, al final lo comprenderá y será quién venga a ti pidiendo tú perdón —le dijo Norel.


  —Es mi culpa —les dijo a las dos —, espero que logre entender, que pueda perdonarme todo el daño que le estoy causando.


  —Te ama y acabará comprendiendo tus razones, todo esto es un error y terminará viéndolo. —Esta vez fue Iber quien intervino intentando justificar de algún modo el comportamiento de su amigo, aunque parecía una causa perdida —son cabezones y en muchas ocasiones inflexibles, lo único que buscan es nuestro bien y nuestra felicidad pero también quieren cumplir con el deber, algo que se les ha enseñado desde que eran unos críos y tengo la certeza de que Boden ahora mismo, se encuentra entre la espada y la pared.


  —Confunden las formas ante el camino que creen es el correcto —terminó Norel.


  Erde las miró y una tímida sonrisa asomó a su rostro. Tenía muchas ganas de que formaran parte de su vida, de que lo conocieran y pudieran aconsejarlo y quererlo como hacían con ella en ese preciso instante. Crecieron, se convirtieron en mujeres increíbles y ella se lo había perdido por culpa de esa maldita guerra que le estaba arrebatando todo.


  Conocía bien ese sentimiento, como se precipitaba la espada sobre su cabeza por dudar ante el camino a recorrer. Escoger entre el deber, lo que siempre han esperado de ti, y que las expectativas con las que has crecido se cumplan a pesar de que no podrán verlo pues los has perdido, o dejarlo todo atrás e ir corriendo hacia sus brazos donde sabes que siempre estarás protegida y nunca te faltara de nada, a pesar de que lo que te pertenece, lo disfrute otro.


  —Lo mejor será volver a lo que ahora es importante —les dijo a las dos, apartando una vez más su vida para que lo primero fuera el deber.


  —No te preocupes Wind está bien, al menos de momento, parece que el agua la calma y Meh está con ella, no la dejaría sola por nada del mundo —la regañó Iber, preocupada por ella y todo lo que guardaba en su interior —¿Cómo tienes pensado contactar con Kieran?


  —No es esa mi intención le dijo, las guio al interior del bosque en la dirección donde se encontraba el portal pero sin acercarse demasiado —voy a poner en marcha lo que llamaríamos plan B


  —¿A qué te refieres con “plan B”? —Norel preguntó extrañada, aun no había tenido tiempo de hablar con ella y que le contara todo.


  —Poco después de dejaros a vosotras y asegurarnos de que estabais bien, Kieran me mostró varias salidas, o más bien posibles soluciones si la cosa se complicaba, y todas ellas tenían como fin darme todo lo necesario para que si él faltaba, pudiéramos seguir adelante —de camino al mismo árbol donde Norel descubrió su verdad, les explicó todo —. En todo momento lo más importante ha sido siempre recuperar lo que nos pertenece, y para eso cada vez queda menos, no es una casualidad que haya perdido todo contacto con él.


  —El alineamiento —dijeron las dos a la vez.


  —Sí, queda muy poco para que los planetas estén en su lugar y de comienzo todo. Por ello, he de ponerme en contacto con la única persona que ahora puede ayudarnos.


  —¿A quién te refieres? —La curiosidad se reflejaba en el rostro de las dos pero Norel, era mucho más rápida al formular las preguntas.


  —Adrianna, ella nos ayudará desde el otro lado y puede que dé con Kieran —les aclaró, aunque de poco se enteraban, iban más perdidas que un león en el centro de la ciudad —. Hace años que la conozco, es de mucha ayuda y ha combatido a nuestro lado desde el principio, es fuerte, buena persona e impetuosa además de una gran amiga.


  —¡Entonces es verdad, has estado al otro lado!


  Iber no pudo evitar que sus palabras sonaran como un reproche, le costaba creer que Boden tuviera motivos para actuar como lo hacía pero ahora, en esos momentos y con lo que estaba descubriendo, las dudas eran muchas y poderosas.


  —Si —le dijo con tristeza —. Era necesario. Sé que con el tiempo podre contaros todo lo que sucedió, y de corazón espero que me podáis perdonar todos.


  —¡¿Y por qué no fuiste a buscarlo?! ¿Por qué lo dejaste a su suerte?


  —Si ella hubiera tenido esa posibilidad no habría dudado ni una sola milésima de segundo pero no fue así. Le robaron sus recuerdos —por su bien, hasta ahí podía entenderlo—se lo habían arrebatado todo incluyendo a Aidan ¿Cómo era posible que le hubiera olvidado? Lo que sentía por él era más fuerte que cualquier cosa y le dolía haber perdido años de poder estar junto al hombre que más amaba.


  —No era el momento, no todo es tan sencillo como se puede ver desde fuera prima —el dolor desbordaba sus ojos —.No espero que lo entiendas, que lo entendáis ninguno, pero no solo podía pensar en mí.


  No podía seguir hablando en su mente se formó un perfecto, risueño y rosado rostro con todo detalle. Lo echaba mucho de menos, más de lo que quería admitirse a sí misma y le picaban las manos por la ansiedad de abrazarlo, de colmarlo de besos tras tanto tiempo separados.


  —No lo veo una razón tan poderosa como para enfrentarte a la posibilidad de perder al amor de tu vida —no podía, ni quería dejar el tema a pesar de estar viendo el daño que le causaba. Boden, también estaba pasándolo mal y le dolía verlo de esa forma —. Fuiste tú quién se aparto de él, fue tu decisión, eres consciente de lo que estás haciendo y a pesar de eso le ocultas la verdad ¡Por qué sé qué es así!


  —¡Crees qué era mi deseo! —Le chilló fuera de sí, ya no podía aguantar que siguieran reprochándole lo que tenía que haber hecho, sacrificarse por el bien de su pueblo, por el bien de ellas —¡Hay mas en juego de lo que crees, de lo que puedes ver en este momento ante tus narices, no sois nadie para reprocharme nada, he perdido demasiado y no estoy dispuesta a seguir sacrificando mi felicidad, os guste o no!


  Iber se sobresaltó, no era su intención tirarle a la cara lo que hizo esos años o lo que tuvo que dejar por el camino pero no lograba entender por qué sacrificaba su corazón y el de Boden de esa forma. Desde que Aidan la encontró, estaba convencida de que se podía luchar por todo lo que deseabas, por lo que te habían arrebatado sin perder el corazón en el camino.


  Aidan era quién prendía la llama que la empujaba a vivir, y sabía que para ellas, su hermana y sus primas, era de la misma manera. No había hombre en el mundo, que pudiera ocupar el lugar que a ellos les pertenecía.


  —Lo siento —se disculpó con sinceridad—. No era mi intención juzgar lo que has tenido que hacer y sacrificar estos años que has estado lejos de todos nosotros. Sé que no debe haber sido un camino de rosas y menos, conservando tus recuerdos, pero estoy segura de que debe de haber otro camino. No has de sacrificar lo que sientes por Boden, menos perderlo a él si no dejas de luchar. Tienes la fuerza para ser feliz.


  —Lo estoy intentando pero no es el momento, no es mi intención posponer nada —tenía la certeza de que era eso precisamente lo que había pensado —, ahora hay que centrarse en lo más importante que es tú hermana, y lograr recuperar lo que nos ha arrebatado.


  Sin ser conscientes, las tres llegaron a su destino. Se encontraban frente a la linde del bosque, frente a un árbol que parecía milenario. Erde alzó sus brazos y comenzó a dibujar símbolos en el aire, unos que las chicas no conocían. Pocos segundos después, aparecieron dos pequeños gorriones que se posaron sobre sus hombros para pasar a sus manos dando pequeños saltitos.


  Ni Iber, Ni Norel, entendían lo que les estaba diciendo no solo porque les hablara en susurros, también era un idioma desconocido para ellas. Creyeron de forma acertada que les estaba dando unas ordenes bastante explícitas de a quién tenían que buscar y que debían decirle, poco después, los pequeños pajaritos alzaron el vuelo dejándolas en completo silencio.


  Erde miró a su prima y hermana, que la observaban sin decir nada, sus rostros eran una mezcla entre diversión e incredulidad por lo que acababan de ver.


  —Ahora ya podemos centrarnos en el ritual para traer de vuelta a Wind —les dijo sacándolas de sus pensamientos, los cuales era mejor no conocer —, ya ha descansado suficiente ¿No creéis?


  —Iré a buscar a los chicos —Iber estaba más animada, se notaba en la actitud que ahora mostraba después de lo que acababa de presenciar —, no tardaré.


  Las hermanas asintieron viéndola partir hacia donde Boden se dirigió seguido de Aidan, que no fue capaz de dejarlo solo. Ellas se pusieron también en marcha de vuelta al rio.
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  N o lograba a apartar los ojos de ella, y mucho menos reprimir las ganas de ver los suyos abiertos acompañados de su amplia sonrisa, tan bonita y demoledora como siempre fue, eso no evitaba que se sintiera un mal amigo siendo testigo de lo que sucedía a su alrededor.


  No eran conscientes de cómo estaban destrozando sus vidas y de cómo estaban afectando al grupo con esa forma de actuar, dividiendo las pocas fuerzas que poseían para combatir con lo que se les venía encima. Aunque no hablaran con él, eran consciente de todo lo que sucedía y de como se les acaba el tiempo.


  —Te necesitan —esperaba que sus palabras le llegaran, que fuera consciente de alguna manera de lo mal que estaba todo y eso la empujara a luchar por regresar.


  Por mucho que deseaba ayudar a su amigo y ser el apoyo que el necesitaba, no tenía las fuerzas para apartarse de ella aun, consciente de que en el estado en el que se encontraba y la posición en la que estaba en esos momentos, poco o nada podía hacer.


  Su rostro no mostraba paz, en realidad en pocos momentos fue de esa manera, no había que ser muy inteligente para darse cuenta de que lo estaba pasando mal, que allí donde se encontrara su consciencia algo malo le sucedía.


  Pronto iría en su búsqueda, daría con ella y la traería de vuelta con las personas que la querían y se preocupaban por su bienestar. Muchas preguntas acosaban a su mente ¿Se dejaría ayudar por él? ¿Deseaba regresar?¿Huiría al verlo? No podía permitirse las dudas, pero no era tan fuerte como para no darle miles de vueltas a las respuestas que se formulaban en su fuero interno, potenciando sin desearlo su negatividad.


  No iba a dejarse vencer, ella era cabezona pero él lo era mucho más y cuando se le metía algo entre ceja y ceja, nada ni nadie conseguían pararlo hasta que alcanzaba su objetivo y en esta ocasión, había demasiado en juego. No solo el bienestar de su pueblo (muy importante), sino la felicidad de los dos.


  Ella no había sido feliz, no era tonto y todas lo pasaron muy mal cuando sus vidas se vinieron abajo por culpa de Dorian, el no haber estado con ella en eso momentos, era una daga clavada que no sacaría jamás de su alma. Pero aún estaba a tiempo de compensar esos años que se encontró desamparada y estaba dispuesto a dedicar su vida a ello si de esa forma ella lograba ser feliz. Pues para él, era lo más importante.


  No apartaba los ojos de su rostro, de tocar su sedosa piel, los años la convirtieron en una mujer preciosa. Moría por estar junto a ella, besar sus labios y sentir como le correspondía con esa pasión con la que le demostró días atrás que vivía su vida, pero el camino a recorrer hasta llegar a ese momento se le antojaba eterno.


  —¡Espero qué no me lo pongas más difícil aún! —Sonrió al ser consciente de que la estaba regañando —Todos te necesitamos, y quiero poder traerte de vuelta amor.


  —Sabes que no va a ser tan sencillo —Okean se acercó a ellos metiéndose en el agua, sonriendo como el siempre hacia transmitiendo una seguridad que Meh no lograba alcanzar, que se le antojaba muy lejana —, es tan cabezona como su hermana y te va a complicar mucho el viaje pero estoy seguro de que tu cabezonería, ganara la partida que ella ha iniciado.


  —¿Donde están los demás? —Estaba preocupado por ellos.


  —Aclarando cosas —era escueto pero a Meh, no se le escapaba el verdadero sentido de sus palabras —Erde lleva a su espalda muchos secretos, cosas que no quiere o no puede contar y ya sabes cómo es Boden, es necesario que la situación se normalice lo máximo posible pues hay que estar por completo concentrados en lo que vamos a hacer para traer de vuelta a Wind.


  —Se está cegando —Okean asintió, sabía a quién se refería —ella siempre fue de esa forma y si nos oculta cosas, importantes o no, sus razones debe de tener, cuando crea que es el momento y que estamos preparados, nos lo contará todo.


  —Lo sé pero parece que a nuestro compañero, poco le importa en estos momentos —los dos, al igual que todos, sentían la impotencia ante lo que pasaba —. Quiere la verdad, tener algo a lo que agarrarse. Si es lo que él piensa, quiere dejar de sufrir.


  —No hay que ser un sabio para darse cuenta de que ha cogido el camino y la actitud equivocada —las palabras de Meh eran un reproche hacia su actitud, creía que nada justificaba el trato que le daba a la mujer que amaba.


  —Tienes que entender que la situación que ellos están viviendo, en nada se parece a lo que nosotros hemos pasado o estamos pasando.


  Meh asintió, sabía bien que así era y no estaba muy seguro de que en su posición, no actuara de la misma forma o incluso peor. Boden estaba teniendo una gran fuerza de voluntad, teniendo en cuenta el motivo que estaba torturando su corazón, su mente y que ella, no estaba por la labor de desmentir o como mínimo a aclarar.


  Llevaba mucho tiempo reservando para sí, lo que cargaba en su interior. Ahora parecían querer explotar dejando que todo eso saliera, viendo un exterior que parecía más oscuro que la más negra noche. Arrasando con todo y con todos los que se encontraran en la trayectoria de su dolor. A pesar de estar errando y actuando de una forma detestable ante los ojos de todos, poco le importaba que pudieran juzgarlo por dejar que sus sentimientos decidieran por él.


  Desde hacía semanas (el mismo instante en el que comenzaron a aparecer las chicas), todo era un completo caos que estaba dejando a flote un mar de sentimientos, sobre los que no estaban navegando como era de esperar. Se dejaban llevar por las corrientes de emociones que los arrollaban como si de maremotos se tratara, dejando a flote lo peor de cada uno de ellos.


  Él, era el primero que navegaba a la deriva ya que la situación en la que se encontraba en ese momento, sacaba lo peor y lo mejor de su persona y todo por ella, esa mujer que llevaba días sumergida en un mundo al que no lograba acceder y que la alejaba de todo lo bueno que podía ofrecerle, para que los dos pudieran alcanzar la felicidad que se merecían. Boden, por muy razonable que siempre hubiera sido, no iba a actuar de forma distinta. Entre ellos había un pasado que los unía, y los secretos parecían una daga afilada que cortaba brutalmente todo lo que sintieron el uno por el otro, por muchas buenas intenciones que Erde poseyera, los secretos dañaban y representaban la desconfianza que albergaba su amigo y que demostraba sin pudor alguno.


  —Hay ocasiones en las que las dudas ganan terreno en mi interior —le dijo a Okean, aunque más bien hablaba para sí mismo perdido en el rostro de Wind —.Son demasiados los secretos, los problemas que se nos presentan y muy largo el camino que llevamos con arma en mano luchando, es como si las fuerzas fueran perdiendo terreno ante el dolor y el cansancio.


  —La esperanza es lo más importante —intentaba reconfortarlo, se acercó más a ellos ayudándolo en lo posible —.No has de permitir que nada ni nadie la aparte de ti, no dejes que te la arrebaten con sus malas artes.


  —Son muchos obstáculos ante una carrera que no parece tener fin.


  —Hasta el momento los hemos superado todos y cada uno de ellos —vieron como Erde y Norel, caminaban hacia ellos —, esto es un bache más que sé que superaremos.


  Al mirarlas caminar hacia ellos Okean, supo que había cambiado algo en las chicas. Hablaban entre ellas y en sus rostros brillaba algo similar a la felicidad. La complicidad que siempre existió entre ellas, volvía poco a poco, como si nunca se hubieran separado.


  Desde esa misma mañana cuando salieron en dirección al rio, supo que Norel estaba distinta y ahora viéndolas así, entendió que era. Le estaba ocultando algo, posiblemente lo mismo que Erde se negaba a hablar con Boden. Si ella estaba por la labor de hablarlo con él, estaría dispuesto a escucharla pero no iba a obligarla a traicionar a su hermana, a ponerla entre la espada y la pared pues eso sería lo que estaría haciendo si le preguntaba sobre el tema.


  Llevaban tanto tiempo separadas, que no les sorprendía nada el hecho de que Erde, hubiera confiado en ella. Sabía que si algo se guardaba, algo tan importante como para no contárselo a su pareja, debía de haber mucho en juego, estaba seguro de que más de una vida corría peligro.


  Aidan y Boden llegaban por el lado contrario, en ellos no se veía la misma tranquilidad, ni ese indicio de felicidad que mostraban las chicas, pero conociendo al cabezón de su amigo, estuvo hablando con Boden hasta lograr tranquilizarlo y seguramente lo habría convencido de que intentara aflojar su comportamiento en lo referente a ella.


  Cuando estuvieron todos juntos Aidan cambio su rostro, la única que no regresó era Iber y el instinto protector de su amigo se disparó.


  —¡¿Dónde está Iber?! —Preguntó sin controlar su tono y los nervios que comenzaban a crecer en su interior.


  —Ha ido a coger algunas cosas de los coches —respondió Norel.


  —¡Y la habéis dejado ir sola! —Exclamó Boden antes incluso que Aidan.


  —No estamos lejos de la carretera —siguió hablando Norel, algo asustada —, dijo que no tardaría.


  Aidan salió a toda mecha hacia donde dejaron los coches esa mañana, seguido de Boden y Okean que paró unos segundos al lado de Norel.


  —Quedaos aquí protegiendo a Wind, no os separéis de Meh —le dijo, a lo que ella asintió y Okean le dio un beso en la mejilla —.No os alejéis por nada.


  Sin decir más, salió corriendo tras sus compañeros.


  Meh miró el cuerpo de Wind, una vez más sentía la impotencia que le provocaba la situación en la que se encontraba. Sus compañeros no iban a dejar que se moviera, que hiciera otra cosa que no fuera protegerla a ella, su pareja, pero verlos así corriendo riesgos sin poder ayudar, lo mataba.


  Y


  Iber, cerró el maletero con un golpe seco cogiendo una bolsa de lona negra en su mano izquierda. No se le pasó el hecho de que Erde, no dejaba de recordarles que se les acababa el tiempo y por eso mismo preparó unos juguetitos que podrían serles de utilidad al cruzar el portal.


  Era evidente que no eran necesarios, pero no estaba de más contar con todas las contingencias posibles, teniendo en cuenta que ellas volvían a ser unas novatas en lo referente a sus dones. No lograr controlar al cien por cien su don la tenía rabiosa, sabía que tarde o temprano, iba a pasarle factura pues las buenas intenciones de Aidan, no ayudaban en nada y mucho menos que él, no estuviera en disposición de usar todo su potencial cuando estaban entrenando.


  Lo habían discutido hasta la saciedad pero se podría decir que quedaban en tablas pues él, siempre le salía con alguna de sus artimañas como, una caricia, un beso robado y al final caía en sus redes terminando en posición horizontal. Conocía bien cuál era su debilidad y la explotaba sin miramientos, evitando posibles arranques de furia descontrolada. Bueno para la casa, pero malo para sus nervios pues no lograba desfogarse.


  Por otro lado, estaba la posibilidad de hablar con sus primas pero la confianza entre ellas ya no era la misma, los años y la falta de memoria afectaban más de lo que se podía pensar. Entre ellas habían demasiados secretos no contados, algo normal dada la situación vivida, debían de volver a conocerse, empezar de cero.


  Miró hacia el interior del bosque y un suspiro escapó de sus labios. Las emociones eran muchas, los sentimientos se desbordaban y ella sola no era capaz de achicarlos y controlarlos. Intentaba entenderlos pero lo único que lograba era pretender contenerlos, sin éxito, ¿Les pasaba a ellas lo mismo? Quería poder hablarlo, abrirse ante las que eran la única familia que le quedaba pero no lo lograba y tampoco ayudaba la tensión que se apoderaba del ambiente.


  Por un lado, el estado en el que estaba su hermana y el temor a perderla sin llegar a conocer a la muchacha en la que se convirtió en esos años. Por otro estaban los secretos de Erde y las tensiones que eso provocaba en todos y la impotencia de no saber cómo ayudar. Intentaba entender la situación, comprender la posición en la que ella estaba conociendo todo lo sucedido y viéndose obligada a abandonarlas a ellas y dejar a él de lado por el bien de un mundo entero, era mucha responsabilidad para una sola persona pero el dolor que le estaba causando a Boden por mantener sus secretos en un absoluto mutismo, a ella no le gustaba nada.


  ¿Por qué provocar malos entendidos? No debía de ser una lumbrera para saber lo que cruzaba por la mente de Boden, el temor que nacía sin control ante la posibilidad de que ella lo hubiera olvidado. Desde que le contaron la verdad y las cosas entre Aidan y ella se habían estabilizado un poco, hablaban todas las noches e intentaban dejar al descubierto todos sus temores y sentimientos, era una forma de conocerse, y el mayor recelo que siempre llevó clavado era esa posibilidad; que rehicieran su vida con otras personas.


  Ella no había sido capaz de algo así aunque lo intentó una vez. Esa sola ocasión fue un completo desastre y perdió a una persona muy importante para ella lo que logró recluirla en sí misma. Norel le contó que ni siquiera lo intentó, que en su interior siempre espero que las personas que la debían de amar, sus padres, regresaran dándole una explicación a lo sucedido. En cambio de Wind poco sabia, no logró que los pocos días que permaneció en la mansión le contara como fue su infancia.


  Otro caso completamente distinto era Erde, ella parecía haber empezado una vida aparte de la que dejó de lado cuando huyeron de su hogar.


  Tan inmersa en sus pensamientos se encontraba, que ni cuenta se dio del tiempo que había transcurrido desde que dejó a sus primas, fue directa a buscar las armas y municiones que pudieran necesitar cuando oyó como a su espalda, la maleza se movía de forma ruidosa. Sus instintos de supervivencia habían mejorado mucho y sin pensar en lo que estaba haciendo, sus manos, formaron los símbolos necesarios para poder defenderse.


  Dos bolas de fuego nacieron de las palmas de sus manos dispuestas para ser lanzadas cuando un cuerpo apareció ante ella. Supo reaccionar a tiempo y frenó su ataque al darse cuenta que se trataba de Aidan, si no hubiese sido así, en ese momento sería una antorcha humana.


  —¡Estás loco, no ves qué podía haberte matado! —Le chilló fuera de sí, intentando calmar sus latidos acelerados —¡¿Qué haces aquí?!


  —¿¡Tú no piensas verdad!? —Le espetó él —¡Venir sola hasta aquí, arriesgando tu vida, sin importarte nada ni nadie!


  Iber lo miraba sin entender que le estaba echando en cara cuando aparecieron Boden y Okean. Ellos también surgieron a toda velocidad sin pensar en las consecuencias de sus actos.


  Los muchachos se quedaron mirando a la pareja. Aidan estaba frente a ella con los brazos caídos y los puños apretados, retenía las ganas de estallar, tan solo por ella.


  —¿Estás bien? —Le preguntó Boden.


  —¡Claro qué lo estoy! —Respondió a su pregunta sin entender por qué estaban los tres allí, fuera de sí, nerviosos.


  —Claro que lo está —dijo Aidan —¿No lo ves? Nosotros a punto de sufrir un colapso y ella tomando el sol apoyada en el coche.


  —¡En serio! —Iber dio un paso hacia él colocándose muy cerca —Me la vas a liar por separarme unos metros de ti para recoger una bolsa que es muy posible que necesitemos ¿No crees qué te estás pasando?


  Los chicos se mantuvieron aparte.


  —¿No ves qué no puedes irte así como así? —El dio un paso más, no pensaba echarse para atrás, ninguno de los dos —Estamos lejos de la protección que nos brinda la mansión, tu hermana no puede defenderse y tú te alejas sabiendo el peligro que corremos en estos momentos.


  Iber puso los ojos en blanco y negó con la cabeza. Estaba cansada de sentirse como una muñeca de porcelana y no estaba dispuesta a pasarse toda la vida demostrándole que estaba preparada para lo que fuera.


  —¡Ya me estoy cansando Aidan, no soy tu hermana, mucho menos tu hija! —Lo señaló con el dedo relajando su cabreo en la medida de lo posible, que no era mucho en ese momento —Soy tu pareja y la hija de Sebastián, no me tomes por una inepta, mucho menos por alguien débil nunca más, porque vas a hacer que te demuestre de lo que soy capaz.


  —¡Chicos…! —Intervino Okean —No creo que sea el mejor momento para una discusión.


  —¡No puede seguir haciendo estás cosas! —Aidan permanecía en sus trece, aún no había logrado recuperarse del miedo que sintió al ver que no estaba —No es una chica normal, por mucho que lo desee, su vida corre peligro.


  —Lo sabe tan bien como nosotros —dijo Boden.


  —¡Pues no lo parece! —Sentenció Aidan.


  —¡Estás desquiciado! —Le reprochó ella. Estaba a nada de soltarle una hostia de esas que hubieran girado no solo su cara, sino todo su cuerpo—No soy una princesa que puedas mantener encerrada en una torre concediéndome lo que crees que necesito, o desviando mi atención con juego sucio, tengo el derecho a hacer lo que me dé la gana cuando y como quiera.


  —Iber… —Okean se acercó hasta ellos —No hubiera estado mal que fueras acompañada de uno de nosotros, puede que hayas aprendido mucho estás semanas y no niego que seas una buena luchadora pero él tiene razón, tu vida al igual que la de tu hermana y tus primas, corre peligro y cuanto más cerca estamos del alineamiento, más cuidado tenemos que tener.


  Aidan se retiró un poco acompañado por Boden mientras Okean, intentaba hacerle ver que erró al actuar de esa forma. Ella no era completamente consciente del peligro que corría o no quería verlo, luchaba contra él buscando una independencia que no le quitó aunque pensara de otra forma.


  Todos ellos lo consideraron pero no eran bárbaros y las amaban. Entendían que no eran las jóvenes a las que conocían, que ya eran unas mujeres y que de mejor o peor manera, había vivido una vida totalmente independiente y alejada de lo que el destino les tenía deparado.


  Ella debía de entender que la existencia que llevaron hasta ese mismo momento ya no era su vida, que estaban en constante peligro y que si no lograban vencer a Dorian y restablecer lo perdido, nunca conocerían una vida de paz y tranquilidad. Parecía que no querían verlo y se ponían en riesgo a menudo.


  La peor era Iber, Aidan ya no sabía cómo hacerle entender la situación, el hecho de que ya no era ella sola que había una familia ahí que deseaba protegerla y a la que tenía que proteger.


  —¡Esto no se queda así! —Les dijo a los tres aunque tan solo hablaba con uno de ellos —No somos prisioneras y ya que estáis cargad con la bolsa, es muy posible que necesitemos lo que contiene muy pronto.


  Dichas esas últimas palabras, se puso en marcha pasando de los tres guerreros que se quedaron con la palabra en la boca. Tenía la costumbre de sorprenderlos soltando alguna advertencia de ese estilo y dejándolos con ganas de réplica, para continuar con la conversación cuando estuviera preparada o dispusiera de argumentos con los que combatirlos y llevar la razón.


   


  


   13 


   


  M eh se estaba desquiciando, el tiempo pasaba y sus amigos no regresaban junto a Iber ¿Abría sucedido algo? ¿Estarían bien?


  Como se podía ser tan inconsciente y alejarse de ellos, de la protección que les brindaban sin decir nada, ni a donde se dirigía, ni los motivos de por qué lo hacía. Mientras tanto, el tiempo pasaba y se iban agotando las posibilidades de recuperar a Wind con vida.


  Se estaba hartando de ver como los problemas de pareja que tenían todos parecían ser mucho más importantes que su vida, que su bienestar y como algo le pasara, no iba a perdonárselo a ninguno.


  —No son más importantes nuestros problemas que ella —le dijo Erde como si le estuviera leyendo la mente, o hubiera hablado en voz alta sin ser consciente de ello —.Te prometo que la vamos a traer de vuelta, sana.


  —No es lo que parece —respondió serio, más bien parecía gruñir que hablar —, llevamos horas aquí, es verdad que no ha tenido ningún ataque, pero eso no asegura nada.


  —No te voy a engañar —lo miró a los ojos —, no está bien pero no le va a suceder nada si ella no lo desea.


  —¿Qué me estás contando?


  —El veneno ha llevado a su mente a un estado, en el que la paranoia estará presente en cada segundo, en cada pasó que dé —tanto Norel como Meh la escuchaban atentos —, debe de sentirse prisionera o perseguida por algo, para cada uno es distinto depende mucho de lo que pese en tu mente, los problemas que tengas y con la vida que ha llevado de ladronzuela es probable que sea su temor principal.


  —Que la persigan por lo que ha hecho en su vida —evidenció Norel.


  —Es muy posible —le dio la razón a su hermana.


  Meh miró el rostro de Wind que en ese momento lucia unas pequeñas y graciosas arruguitas en la frente. Eran de preocupación a pesar de que a ella la hacían más hermosa, aumentando la suya propia y dando pasó a una posibilidad peor de la que ellas estaban exponiendo.


  En los últimos días fue perseguida por unos hombres de los que no había sabido nunca, a los que no conocía pero que se cebaron con ella. La secuestraron, le hicieron daño tanto físico, como mental, y todo eso dio pasó a que ella entrara en un mundo desconocido con unos dones que a ojos de otros eran mágicos, viéndose obligada a aceptarlos y entenderlos. Descubriendo también que tenía una familia de la que nunca supo nada.


  Sí, ese era realmente el problema, si todo eso era lo que en esos momentos torturaba su mente, estaba pasando por un infierno y él, no estaba a su lado para ayudarla y consolarla.


  —¿En qué piensas? —Le preguntó Norel, comenzaba a conocerlos a todos y sabía perfectamente que estaba dándole vueltas a lo dicho por Erde.


  —En los cambios que han sufrido vuestras vidas en las ultimas semana, los que ha pasado ella —le respondió, aunque más bien estaba respondiéndose a sí mismo —. No creo que lo que está viviendo tenga que ver con los años en lo que ha estado sola sobreviviendo en un mundo que no era el suyo.


  —Entonces… —Erde lo animó a hablar.


  —Creo que todo lo vivido en los últimos días, es lo que ahora la persigue, lo que es probable que le esté pasando factura y aumente su paranoia —sentenció muy seguro de lo que decía.


  —Aumentar su paranoia —las palabras de Erde fueron un susurro lo suficientemente audible para los dos que con ella se encontraban —Es muy posible, creo que…


  Los dos la miraron eran incapaces de seguir el hilo de sus pensamientos pues desconocían información y eso era frustrante, al menos para Meh que cada vez mostraba ante los demás más evidencias de su preocupación.


  Desde que la encontraron en ese estado intentaba ser fuerte, una roca que no se doblegaba ante nada pero no poder hacer nada por ayudarla era demasiado para él. Sus ojos mostraban la impotencia, la frustración que se apoderaba de su mente y de su cuerpo, cada vez con más fuerza. Por mucho ímpetu que pusiera en sus buenos pensamientos y en la idea de que lograrían sacarla de ese lugar en el que su mente estaba retenida y pasando por un infierno.


  —¿Qué se te ha ocurrido? —Le preguntó Norel que también estaba preocupada por cómo había comenzado a actuar su hermana.


  —No estoy segura —iba mirando el terreno como si buscara algo concreto —, hay una posibilidad, algo que nos puede dar una pista del camino que Meh debería de recorrer para dar con ella.


  Meh dejó a Wind en los brazos de Norel y se dispuso a seguirla. Se estaba desquiciando, que hablara como si los demás pudiesen seguir el hilo de sus pensamientos en todo momento, aumentaba su desesperación a límites en los que iba a ser incapaz de controlar sus emociones si acababa explotando. Parecía que era eso precisamente lo que buscaba esa mujer que acababa de salir del agua con la mirada aún clavada en la tierra.


  —¡¿Quieres hablar claro de una vez?!


  Su tono alteró la concentración de Erde que alzó la vista mirándolo a los ojos sin comprender ni cómo ni cuándo había llegado a colocarse a su lado.


  Reacciono dándose cuenta de que había estado hablando en voz alta, posiblemente contestando a las preguntas que le formulaban sin ser consciente de que lo estaba haciendo. Era algo que le pasaba con frecuencia y no se daba cuenta. Intentaba que no le sucediera, pero por lo visto su concentración era caprichosa y no seguía sus órdenes cuando algo ocupaba todo el espacio disponible en ella.


  —Es solo una posibilidad que ha cruzado por mi mente activando algunos recuerdos en los que hacía mucho que no pensaba —le dijo con tono suave intentando calmar los nervios que se reflejaban en su rostro y que ella potenció sin pretenderlo —. Necesito saber si estoy en lo cierto antes de poder…


  —¿Eso quiere decir qué si al final estás en lo cierto, no es bueno?


  —Solo dame unos minutos y te lo explicaré todo, lo prometo.


  Volvió a concentrarse extendiendo las manos con las palmas hacia abajo como si intentara sentir algo que ellos no iban a llegar a comprender. Los años apartada de las personas que amó siempre la habían vuelto rara. Esa era la sensación que provocaba en Meh cuando la veía actuar de esa forma tan errática, la actitud que tenía, como se desvinculaba de las conversaciones centrando su completa atención en lo que para ella era más importante. Los dejaba fuera de juego y con el rostro desencajado.


  Meh vivió esa misma situación en incontables ocasiones cuando aún se encontraban en la mansión. Todos esos momentos estuvieron relacionados con lo que le estaba sucediendo a Wind, y nunca resultaron ser buenos.


  Le dejó estar pero no se apartó de ella más de unos centímetros, no era su intención ser un estorbo pero ya no aguantaba más la presión, mucho menos, el estado en el que ella se encontraba. Vio como frenaba su avance y se quedaba muy quieta, demasiado para su gusto.


  Erde se cogió las manos pasando la yema de sus dedos por las palmas. Le picaban y eso solo significaba una cosa, una que no era nada halagüeña. ¿Cómo no lo había pensado? Se sentía una completa inútil sin Kieran allí para ayudarla.


  Estaba segura de que si se hubiera quedado, Wind ya estaría con ellos. Él, no se dejaba llevar por las emociones como ellos, hubiera pospuesto sus sentimientos en beneficio de su prima pequeña pero ella no lo hizo, se dejó llevar retrasando lo más importante y poniendo su vida en riesgo cuanto más tiempo dejaba pasar.


  Se sentó en ese mismo lugar con las piernas en mariposa e hizo crujir los dedos. Ya se estaba hartando de cometer error tras error. Iba a dejar sus sentimientos y temores relegados en un segundo plano como le enseñó Kieran tiempo atrás por el bien de los demás. Una vez más iba ella a retrasar su vida porque lo que estaba sucediendo debía de tener la prioridad que merecía.


  No pensaba dejarse vencer y estaba segura de que pronto podría retomar el hilo de su vida para poder arreglar lo que ella misma estropeó con sus decisiones, pero no iba a hacerlo a costa de la vida de otra persona, mucho menos la de alguien a quién quería y que también era importante para ella.


  Y


  Boden apartó el último arbusto que los separaba del rio. Estaba cansado de oírlos discutir, no habían parado desde que se pusieron en marcha y como Iber tendía a pararse cuando quería puntualizar algo, les llevó un buen rato llegar a su destino.


  Al mirar hacia el agua se dio cuenta de que Norel era quién se encontraba con Wind y sus ojos de forma automática recorrieron todo el escenario que podía abarcar buscándola a ella, frenando los pensamientos que se intentaban abrir camino.


  La encontró a pocos metros sentada en la tierra, a su lado se encontraba Meh. Tenía los brazos extendidos y los dedos de las manos separados al máximo entre ellos (lo que le indicaba que estaba preparándose para usar su poder), tenía los ojos cerrados y los labios fruncidos por la concentración a la que se estaba sometiendo.


  Desde que la conoció y ella adquirió su don, tendía a hacer eso cuando el poder que debía de utilizar superaba con creces al que estaba acostumbrada. Los demás llegaron en ese momento frenando de golpe observado lo mismo que él, pero la curiosidad de Iber fue más rápida al verse frenada de esa forma.


  —¿Qué está pasando? —Le preguntó girando el rostro hacia él.


  —Se concentra —le respondió en el mismo tono bajo que ella había empleado —¿Ves cómo frunce los labios? —Iber asintió volviendo a mirar a su prima —Es algo que siempre ha hecho, un indicio de que prepara un hechizo basado en su don.


  —¿Es el hechizo para traer a Wind con nosotros? —Esta vez se adelantó Okean en la pregunta que los tres tenían en mente.


  —No lo creo —estaba sonriendo y no era consciente de que lo hacía, los recuerdos volvían a imponerse y eso provocaba que la echara de menos —, ya nos dijo que nos necesitaría a todos para lograr que saliera bien.


  —Entonces no lo entiendo —repuso Iber —, no habló de que tuviera que usar su don para nada más y hace ya un buen rato que mando el mensaje a Adrianna.


  —¿Quién es Adrianna? —Le preguntaron los tres sorprendiéndola.


  No esperaba esa pregunta, menos aún la reacción de los chicos teniendo en cuenta que esa mujer con la que Erde quería ponerse en contacto, estaba al otro lado del portal. Desde el primer momento supuso que debían de conocerla, que los conocían a todos.


  Otra vez había imaginado más de la cuenta y no dudó ni un segundo de que lo que estaba haciendo su prima era lo correcto, por ese mismo motivo ni se le pasó por la cabeza la posibilidad de hablar con ellos y explicarles lo que estaba haciendo Erde.


  —Erde nos habló de ella, dice que es alguien de confianza —les explicó —.Se puso en contacto con ella a través del portal, pero no esperó respuesta por su parte, creí que eso demostraba la confianza puesta en esa mujer.


  —¿Os contó algo más? —Preguntó Boden.


  —Que forma parte de lo que se podría llamar la resistencia —les contó todo lo que sabía de ella, lo poco que les contó —. Conoce lo del alineamiento y el ritual al igual que ella, que Kieran les enseñó a las dos que hacer si algo le pasaba.


  Los cuatro salieron de entre la maleza cuando Iber dio por terminada su explicación, le fastidiaba no poder decirles mucho más y se regañó a sí misma por no hacer más preguntas dadas las circunstancias en las que se encontraban.


  Aidan le enseñó que en esos momentos, lo más importante era la desconfianza hacia todos los que no fueran ellos, que era muy fácil venderse ante un futuro mejor del que conocían, teniendo en cuenta que Dorian parecía tener las de ganar.


  Norel los miró a los cuatro y un suspiro de alivio escapó de sus labios al comprobar que la traían de vuelta y sana, completamente sana. Por mucho que lo intentaba, era incapaz de pensar en el peligro como algo constante que los rodeaba. No pensó que los soldados de su tío podían estar sobre la pista, que supieran que ya no estaban en la casa y… No quería darle más vueltas, ella estaba bien y lo más importante era que Wind se salvara.


  Los símbolos que Erde había dibujado en el aire descendieron muy lentamente hacia tierra. Una pequeña llama apareció quemándolos, quedando solo la marca. Acto seguido, dejó las manos sobre los símbolos mientras permanecía con los ojos cerrados.


  Todos pudieron ver como algo bajo tierra, parecía moverse hacia donde Meh estaba con Wind, entre sus brazos. Él, intentó apartarse pero los ojos de Erde se abrieron de golpe.


  —No te apartes de la trayectoria.


  —¿Qué estás haciendo? —Le preguntó Boden.


  —Creo que están interviniendo de alguna forma —Clavó los ojos en él, que dio un paso atrás viendo que ella no iba a dejarse intimidar más de lo que lo había hecho hasta el momento —. Cuando estuve igual que ella, Kieran interceptó un ataque a mi mente. Es magia de sangre y es fuerte, si han logrado entrar en su mente…


  —¿Qué le puede pasar?—Iber se puso nerviosa, sus ojos estaban en su hermana, se veían vidriosos.


  —No estoy segura pero no es bueno intervenir en la mente, es la peor magia que he visto.


  Iber fue hacia su hermana pero como les pasaba a todos, cuando se encontró frente a ella con el agua hasta la cintura la impotencia se apoderó de ella. Llevaba más de dos días de esa forma y le mataba verla así.


  Miró a Meh que se encontraba en el mismo estado y sintió como Aidan posaba las manos sobre sus hombros.


  —Lograremos recuperarla —le susurró al oído.


  —No vamos a esperar más —Erde también se encontraba en el agua —.Si es verdad y están atacándola a través de la mente, no podemos dejar que lleguen a su centró neuronal.


  Iber asintió sin apartar los ojos de su pequeña hermana.


  —Norel, te necesito aquí —le dijo Erde —Se que es difícil Iber pero a ti, te necesito fuera. Serás la fuerza de ataque si es necesario y cuando empecemos, tienes que crear una doble pared de fuego.


  Iber, miró a su alrededor mientras salía del agua, analizando el terrero en el que se encontraban para saber como de grueso y de largo debía de hacerlo. Era consciente de que preparar los símbolos le llevaría al menos unos diez minutos, de esa forma serían más resistentes y con un poco de ayuda impenetrables.


  —¿Me necesitas? —Le preguntó Aidan que estaba cerca de ella con Boden a su lado.


  —Lo más seguro —Le respondió mostrándole una media sonrisa—, pero primero he de concentrar todo mi poder y visualizar que es lo que necesito, eso me mostrará los símbolos necesarios.


  Con el pasó de las semanas, se dio cuenta de que podía crear nuevas formas de defensa y de ataque con tan solo concentrarse en lo que deseaba. Cuando lo hacía, los símbolos se iban formando en su mente dándole todo lo necesario para lograr su propósito.


  —Mientras —dijo Erde —, podéis asegurar la zona. Hasta ahora han sido compasivos, si dan con nosotros no creo que se anden con miramientos.


  —Os necesitan vivas —le dijo Boden, con su ya acostumbrada voz áspera, todo lo que iba dirigido a ella era un reproche, una forma de minar su voz de mando —. No os harán daño.


  —En realidad no —le dijo utilizando un tono similar, dejándolo sin respuesta pero exigiendo con sus ojos una explicación a lo que acababa de decir —.Estoy segura a estas alturas, que ha encontrado un camino alternativo para hacerse con nuestros dones sin necesidad de que nosotras se los entreguemos.


  —¿Cómo estás tan segura? —Una vez más la estaba sometiendo al tercer grado.


  —Porque hay que tener unos conocimientos muy altos si quieres salvar a Wind —no tenía por qué andarse por las ramas, el tiempo se agotaba a una velocidad increíble y debía dejar de lado los secretos, al menos parte de ellos —.Este veneno requiere de conocimientos muy altos y arriesgar así tan solo para que Kieran y yo salgamos a la luz, no, ya no le importa lo que nos pase.


  Boden no dijo nada más, hacerlo sería entrar en una discusión para lo que no disponían de tiempo ya que como ella tan efusivamente había remarcado, debían de comenzar con los preparativos para poder traer a la pequeña Wind, de vuelta junto a ellos.


  Aidan se dirigió a la derecha y el hacia la izquierda con las armas en posición de ataque por si era necesario hacer uso de ellas. Al igual que al resto, no le gustaban las armas de fuego pero no podía negar la eficiencia de estás, lo certeras que llegaban a ser y la falta que en esos momentos les hacían.


  Okean amartilló su arma dispuesto a cubrir el centro y ayudar a sus amigos, tenía muchas ganas de entrar en acción, desahogar la frustración que arrastraba desde hacía mucho y de la cual aún no lograba deshacerse. Erde, lo frenó en seco.


  —Tú, has de quedarte aquí —Okean se giró sobre sí mismo —Norel va a necesitar de tu ayuda, la concentración para lo que ha de hacer, no es suficiente.


  —Los chicos necesitan su ayuda —intervino Norel —, si me das unos minutos puedo lograrlo sin que él me pase parte de su energía.


  —Aunque estuvieras preparándote horas no lo lograrías —acarició su brazo—. No tiene que ver con el nivel, se necesita el don al completo, nuestros padres lo dividieron entre nosotras y ellos para que pudieran protegernos.
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  P or muy lejos que pudiera llegar para alejarse de ella, era imposible que se la sacara de la cabeza. Miró a Erde presa de lo que ella provocaba con su sola presencia. La amaba, siempre sería así por mucho que ella se apartara de él.


  Se pasó la mano por el rostro intentando alejar la frustración que venía de la mano del deseo. Ese que crecía en su interior, que lo empujaba a ir hacia ella y acariciar su sedosa piel, besar esos labios de los que tan solo salían excusas y mentiras, dejando de lado todo eso para únicamente centrarse en ella. Sentía como se iba separando de ella por momentos, su mente no le dejaba pensar en nada que no fueran sus mentiras, su cuerpo recordaba los momentos vividos con ella, los cuales deseaba volver a repetir.


  Erde lo vio alejarse, pero sus ojos no se apartaban de ella como los suyos se negaban a abandonar los de él. Se volvió hacia su hermana que esperaba sus indicaciones secundada por Okean, que mostraba la ansiedad que sentía por ayudar a sus compañeros.


  —¿Qué debemos hacer? —Le preguntó Norel.


  —¡Sí, claro, perdón! —Intentó concentrarse en lo que era importante —Has de canalizar tu don para que el agua salvaguarde el bienestar de Wind, gracias a ello fluirá protegiendo su cuerpo de la invasión que va a sufrir pero que al mismo tiempo, beneficiara el viaje de Meh.


  —No conozco esos símbolos, hasta ahora todo lo que he invocado ha sido de un nivel menor —le dijo asustada por lo que le estaba explicando su hermana—. No sé si seré capaz de algo así.


  —Lo has hecho antes, puedes lograrlo.


  Norel asintió pero no estaba segura de que fuera así como le decía su hermana y eso provocaba que se sintiera una completa inútil. Ella era la única de las tres que poseía la posibilidad de recuperar los recuerdos perdidos sin la ayuda de quién se los arrebató.


  La velocidad a la que iba avanzando no era suficiente y en ese momento le estaba pasando factura. Ahora la presión podría fastidiarle, hacer dos cosas a la vez y que todo saliera perfecto no lo veía sencillo, no lo sería.


  —Tienes que calmarte, será más sencillo de lo que crees con la ayuda de Okean —Norel asintió poco segura mirándolos a los dos —.Él, puede guiarte por los recuerdos que aún tienes retenidos en tu interior, lo hallareis con facilidad en el momento preciso.


  Norel, consintió tendiéndole la mano a Okean para darle acceso a su mente, a los recuerdos que en ella seguían enterrados y a los cuales aún no había llegado dándole acceso a un mundo que hasta ese instante, tan solo le había pertenecido a ella.


  No es que lo viera como un intruso, nunca sería de esa forma, pero esa parte de ella era un reto que se impuso, para el que le habían ofrecido ayuda en infinidad de ocasiones rechazándolas todas y cada una de ellas.


  —Vamos a hacer una cosa —le dijo Okean muy seguro de sí mismo y de lo que iba a proponerle —.Vas a ver tu mente como si fuera un largo pasillo lleno de habitaciones, en ellas protegerás tus recuerdos, si no quieres que entremos en alguna de ellas, solo visualiza algún adorno y no pasaré.


  —No quiero ocultarte nada.


  —Es tu pasado e intimidad, es normal que haya cosas que no quieras que conozca.


  —No es eso —volvió a justificarse Norel —, es solo que…


  —Aún es pronto —le dijo Okean acariciando su rostro —, entiendo y no voy a enfadarme por algo así, es normal mi vida.


  Norel sonrió y volvió a respirar con tranquilidad. No tenía secretos para él, todo lo que le había sucedido a lo largo de los años que estuvieron separados, se lo contó sin problemas. La confianza entre ellos era completa y eso no iba a cambiar. Ella no solo podía ver sus recuerdos, revivían las emociones que sintió en cada momento de su vida y ese detalle era algo que no quería compartir, al menos, no por completo.


  Norel se soltó de su agarre y cerró los ojos intentando concentrarse en lo que le había dicho que hiciera. Fue sencillo pues a raíz de conocer que podía volver a sus recuerdos, se esforzó por ordenarlos y así poder verlos, revivirlos por un orden cronológico casi perfecto.


  El orden era simple; de los recuerdos más recientes a los más antiguos. Así mantenía un orden que el mismo Okean le enseñó con esa leve obsesión que tenía por el control sobre las cosas y que también poseía sobre ella y que les llevó a tener alguna que otra bronca.


  Se dio cuenta con el pasó de los días que esa pequeña obsesión por mantenerla controlada la tenían los cuatro en mayor o menor medida. Era gracioso aunque también normal después del tiempo que pasaron buscándolas sin éxito y con todos los soldados que iban detrás de ellas, al menos era la forma en la que ella quería verlo.


  Erde, se apartó de ellos, les mostró lo que debían de hacer y ahora le tocaba el turno a Meh. Era la parte más difícil y que ella controlaría al milímetro, pues si se desviaba uno solo del camino que marcaría a continuación, no recuperarían a ninguno de los dos.


  —Es tu turno grandullón —le dijo.


  —¿Qué tengo que hacer?


  —Tu trabajo será el más difícil pero nos vamos a asegurar de que todo salga bien, para eso estamos aquí —le dijo sonriendo para tranquilizarlo, tenía la sensación de que era lo único que llevaba haciendo, aparte de discutir con Boden, desde que había vuelto junto a su familia—.Voy a canalizar tu mente y así te guiaré cuando estés en el interior de la suya. Solo será al principio, cuando logres captar su presencia, todo dependerá de ti.


  —¡¿Y cómo la traigo de vuelta?! —No debía de dejarse ninguna pregunta por hacer.


  —No puedes obligarla a regresar por nada del mundo —le advirtió —, es importante que sea ella quién tome la decisión de volver pues es su mente, si la fuerzas de alguna manera, la dañara y no volverá al completo. Se quedara entre los dos mundos, el físico y el mental.


  Meh sabía que no iba a ser fácil, pero hasta ese punto no lo esperaba. Si algún defecto poseía Wind era su extrema cabezonería. En su familia era normal y todos lo sabían bien.


  Desde el mismo momento que pisó la mansión tan solo les había puesto trabas, no lograba creer lo que le contaron de su pasado y lo más curioso era que lo culpaba a él, en todo momento. Meh tan solo intentó que viera lo que sucedía como un impase, prometiéndole que pronto podría recuperar la vida que en realidad le pertenecía y poseería todo lo que pudiera soñar.


  —¿Como contactaré contigo?


  Puede que ella fuera cabezona pero él, podía llegar a serlo mucho más.


  —Creo saber qué es lo que está viviendo en su mente, o lo que podría vivir si no es el caso —Meh la miró sin comprender —.Tú solo hazme caso, llévala al viejo árbol donde todos jugábamos de pequeños y haz una señal en el troncó. Así sabré que estáis listos para regresar.


  Era curioso pues de una forma u otra, las chicas se habían mantenido en contacto con su mundo. Iber había vivido cerca de un bosque, Norel regresaba a sus recuerdos a través de los que siempre regresaba al mismo bosque donde ellos corrieron, jugaron, donde pasaron gran parte de su infancia y ahora Wind, podía permanecer encerrada en ese mismo lugar. Erde por el contrario, nunca perdió el contacto con su mundo.


  Y


  Boden y Aidan regresaban en ese momento, justo cuando iba a necesitarlos a los dos. No estaba segura de cómo proceder y pedirle ayuda a su esposo estando como estaban de mal en esos momentos, pero debía hacerlo y sin contarle los verdaderos motivos para solicitar su ayuda.


  Era complicado, más aún cuando su orgullo se interponía y no sabía cómo afrontar las preguntas que le haría nada más ser consciente de que ese hechizo vinculado a la tierra, debería de poder hacerlo sin ayuda externa, lo iba a complicar todo mucho más.


  Tenía de esperar, encontrar la forma de no dinamitar la poca paciencia que le quedaba a Boden, y contárselo cuando pudiera hacer frente a las acusaciones de las que iba a ser la protagonista, convirtiéndose en una diana para él.


  —¡Lo tengo! —Grito Iber sobresaltando a casi todos.


  Por suerte Norel y Okean estaban tan concentrados en su cometido que no fueron conscientes de lo que estaba pasando a su alrededor. Aidan fue hasta donde se encontraba Iber para ayudarla en el segundo pasó al que ya comenzó a acceder y así crear el muro que le habían pedido.


  Boden por otro lado, se mantenía apartado, distante, pero pendiente de todo y de todos. En su rostro se había dibujado una sonrisa ante la felicidad y efusividad de la que estaba haciendo gala Iber por haber alcanzado su propósito.


  Cuando Norel se disponía a hablar con él, sintió como Meh le agarraba la muñeca, en sus ojos seguía reflejándose una preocupación que no desaparecería hasta que lograra dar con Wind, y traerla sana y salva de ese lugar donde la mantenían encerrada.


  —¿Qué puedo encontrarme? —Le preguntó.


  —La verdad es que no lo sé —le dijo, no quería engañarlo, el debía de estar preparado para cualquier cosa —, cada persona es diferente y las situaciones vividas ante el veneno también lo son, pero la conoces mejor de lo que crees y estoy muy segura de que lograrás traerla.


  —Pero has hablado del bosque…


  —Es un presentimiento —se estaba dejando guiar por la intuición —.Cuando me envenenaron a mí, estuve allí. Para ellos es como una telaraña, la trampa perfecta, y que estén interviniendo aún después de haberla envenenado, me dice que la vas a encontrar en la misma telaraña.


  —Como si fuera una firma del mago que Dorian tiene en sus filas.


  —Eso mismo —le dijo apartándose un poco, dispuesta a salir del agua e ir a hablar con Boden —ahora concéntrate en lo que hemos hablado y enseguida estarás dentro de su mente.


  Se acercó a Boden que no apartaba (como llevaba haciendo todo el día), los ojos de ella. Esa forma que tenía de mirarla le erizaba la piel, despertaba los nervios que intentaba mantener a raya. Conocía bien esa mirada y no era una buena señal, al menos, en lo que a ellos dos se refería.


  Le estaba causando un daño irreparable a la confianza que siempre deposito en ella, aunque lograra que le perdonara una vez supiera la verdad y los motivos por los que actuaba de esa forma le costaría muchísimo que la mirara como lo hacía antes.


  —Tengo que hablar contigo —le dijo usando un tono de voz suave, delicado.


  —No quiero discutir mas Erde —la suya era una voz cargada de cansancio de un derrotismo que nunca vio en él —Tampoco voy a permitir ni una sola mentira más saliendo de tus labios.


  Eso le dolió, la actitud derrotista y cargada de decepción que estaba viendo en el hombre al que amaba con todo su ser, le hacia un daño imposible de parar. Ella no quería mentirle, en realidad se moría por contarle lo que guardaba como el más celoso de los secretos, pero no era el mejor momento para tratar algo como eso cuando la vida de su prima estaba en juego.


  —No te he mentido en ningún momento —le reprochó —, solamente no puedo contarte todo lo sucedido estos años que nos hemos mantenido separados y ahora necesito que me ayudes, que confíes en mi aunque sé que te cuesta.


  —¡¿Y cómo pretendes qué confié en ti?! No eres capaz de ser sincera, de decirme que es eso que no puedes contarme.


  —Ya te lo dije, no es algo que me pertenezca solo a mí, hay alguien más en medio —sabía que estaba hablando más de la cuenta —y que corre peligro.


  —¿Es un hombre? —Le preguntó sin inflexión alguna y eso la asustó —Si has dejado de amarme, no es difícil, solo dímelo.


  Como dolían esas palabras. Ella no podría ni pensar en dejar de amar al hombre que lo era todo para ella, que le había hecho uno de los regalos más preciados y porque llevaba arriesgando su vida desde que todo fue destruido.


  —¡¿Vas a ayudarme?! —Quería cambiar de tema, que dejara esa cuestión de una vez y dejara de sangrar su corazón con cada palabra y acusación que salían de su boca —¡Quieres sinceridad! ¡Es lo que vas a tener! He perdido parte de mi don, y el nivel del hechizo que he de emplear para poder meter a Meh en la mente de Wind, me supera. Necesito que me ayudes.


  —¡¿Cómo?!


  Sabía que era inútil esperar que contestara su pregunta, pero no iba a dejar que su mente hiciera suposiciones que lo torturaran y envenenaran más de lo que ya lo estaban haciendo las dudas que no quería resolver.


  Perder parte del don implicaba entregarlo por voluntad propia, a no ser que la culpa la tuviera Dorian, y por eso mismo ella supiera que era posible que se los arrancara y que no le importara que las chicas estuvieran vivas o muertas, mientras las tuviera en sus manos cuando llegara el alineamiento. Si era así, ella no estaría en ese momento frente a él, la primera opción, que lo compartió por voluntad propia, era la más probable de las dos.


  —Es largo de contar, Boden —Pronunció su nombre como muchas otras veces, con ese tono aterciopelado que siempre le gustó, pero algo no le convencía, no lograba explicarlo era una sensación, una voz interior que le advertía —y Wind necesita de nuestra ayuda en estos momentos, no podemos retrasarlo más.


  —¡Esto no va a quedar así! —La amenazó, su tono lo indicaba —Vas a contarme todo en cuanto Wind esté de vuelta con nosotros.


  —Te lo contaré, de eso puedes estar seguro pero lo haré en su momento —Boden sonrió, con ella las amenazas nunca tenían el efecto deseado —y ese será, cuando nadie pueda sufrir por ello.


  Una lucha de miradas había dado comienzo entre los dos, sin importarles quién o quiénes pudieran estar presentes o lo incomoda que pudiera resultar la situación. La tensión se palpaba, podía cortarse con un cuchillo.


  Boden fue el primero en dar su brazo a torcer, no le quedaba otra si querían ponerse con la última parte del hechizo que traería a la más joven de las chicas de vuelta. Cuando apartó la mirada de ella sin cruzar la más mínima palabra, Erde se puso en camino volviendo a entrar en el agua que mantenía en un estado de tranquilidad el cuerpo de su prima.


  Sabía que iba a ser difícil lidiar con Boden, que la suspicacia de la que siempre presumió le iba a poner muchas piedras en el camino pero lo que estaba viviendo era mucho peor que todas las situaciones que su mente llegó a formular.


  A cada lado del rio ya habían comenzado a formarse los muros que protegerían lo que allí iba a suceder a todos los implicados. No estaban seguros de que pudieran dar con ellos, más si se daban cuenta de que abandonaron la mansión pues todos estaban seguros de que una de las órdenes principales era impedirles cualquier acción que ellos no controlaran.


  Una vez Iber terminó con los muros ayudada por Aidan, acto seguido fue a dar una vuelta por el perímetro que marcaron, Boden y él, Erde, le dio un toque a Okean con la esperanza de que hubieran encontrado lo que fueron a buscar entre los recuerdos de su hermana.


  —¡Ya está! —Le dijo Okean al notar su cercanía —Se está preparando para formar los símbolos.


  —No creo que le lleve una energía excesiva —era un hechizo sencillo, no requería de mucha concentración una vez conocías las formas —y Aidan necesitara ayuda, Iber ha de mantener un flujo constante de figuras para mantener los muros.


  Okean asintió, saliendo del agua directo hacia el lado contrario por el que había ido Aidan unos segundo antes.


  Erde lo vio partir, sentía envidia de como su hermana recibía el amor incondicional de su pareja, y ella mantenía una lucha constante con Boden y con su propio corazón por estar ocultándole algo tan importante.


  —Abre los ojos —le susurró a Norel y ella lo hizo de inmediato —debes de estar pendiente, en el momento en el que Meh quede inconsciente, has de envolverlos con el agua ¿Estás preparada?


  —He memorizado los símbolos —le respondió ella —, no es difícil, estaré preparada.


  Erde, asintió sonriéndole con cariño, con todo el amor que debió de retener bajo un muro para evitar correr hacia ella en todo el tiempo que estuvieron separadas. La echó mucho de menos, le dolía tener que mantenerla separada de ella, aunque fuera por tenerla alejada del peligro.


  Todos esos años fueron un suplicio para ella, llegó a un punto en el que tuvo que suplicarle a Kieran, que fuera él quién la tuviera bajo vigilancia mientras ella se hacía cargo de sus primas. Ver como su vida avanzaba, no poder celebrar los éxitos que obtenía y las excelentes notas que obtuvo a lo largo de su carrera o aconsejarla cuando erraba, era un dolor demasiado intenso para poder soportarlo.


  Se giró y dio dos pasos acercándose a Wind y Meh, sin mirar a Boden que estaba al lado de ellos, para lograr mantener intacta su concentración. Los años no debían haber afectado en nada a la compenetración que siempre, y eso le proporcionaba la tranquilidad necesaria pues no se veía en la tesitura de tener que mirarlo, explicarle cada pasó que debían de dar.


  —Intenta ser lo más rápido que puedas —le advirtió a Meh —, cuanto más tiempo pases en su mente, más perjudicial será para ella y para ti.


  —¡Eso no me lo habías dicho! —Meh levantó la ceja preocupado —¿En qué forma puede afectarnos?¿La dañara?


  —No será un daño físico —intentó tranquilizarlo, sin mucho éxito —no le des más vueltas tú solo tráela con nosotros, lo demás ya lo solucionaremos.


  Necesitaban todos un respiro, se veía como la tensión y el cansancio comenzaba a hacer mella en ellos y Erde se sentía culpable. En lo más profundo de la noche cuando su mente se relajaba, había deseado que Dorian se olvidara de ellas, que se conformara con lo que ya tenía y ellas pudieran vivir una vida tranquila alejadas de todo lo que ahora estaban pasando.


  Ese tipo de deseos no se cumplían pero no desistió, todas y cada una de las noches transcurridas rezaba y soñaba con que así fuera.


  Se colocó en posición justo frente a Meh, que ya estaba secundado por Boden, el cual lo sujetaría el tiempo necesario hasta que el hechizo hiciera efecto. Conocía de que trataba, lo estudió con ella tiempo atrás y no necesitaba saber nada que no fuera porque no poseía la energía suficiente para realizarlo sola.


  Sebastián les explicó cómo iban a hacer para pasarles su don y la energía que les pasarían a las chicas y a ellos para poder manejarlo. En todo momento, les dejó claro que un acto como ese debía de ser voluntario, que todas las partes implicadas debían estar abiertos a lo que sucedería para que el cuerpo no lo rechazara.


  En su cabeza se formulaban muchas preguntas que encontrarían respuesta sí o sí. Cuando minutos antes se lo dijo, a pesar de que no quería hacerlo, no había pena por haber perdido parte de su don, ni desesperación porque se lo hubieran robado. Lo que encontró fue alivio, no solo por estar confesando parte de lo que le estaba ocultando, pudo notar algo similar al honor impreso en sus palabras, orgullo.


  Vio como sus manos se alzaban y los símbolos se formaban con una facilidad pasmosa. Había adquirido una soltura y confianza increíbles. Los movimientos eran elegantes, fluidos, sin un resquicio que mostrara duda alguna.


  Su cabello ondulado se había humedecido por el contacto con el agua, se pegaba a su rostro que reflejaba una tranquilidad y relajación, que no debían de ser fáciles de alcanzar con toda la tensión que estaban viviendo.


  Él, no se lo estaba poniendo fácil, era consciente de eso, necesitaba saber que podía seguir confiando en ella, que no había cambiado hasta el punto de hacer algo impensable, algo de lo que al final se arrepentiría. No era su intención pensar que los podía estar traicionando, antes de saber que le estaba ocultando hubiera sido impensable, se hubiera cortado una mano solo con que un atisbo de esa idea cruzara por su mente, pero ahora…


  Desconfiaba de ella, de los secretos que arrastraba y todo, por que mantuvo sus recuerdos y no quiso buscarlo, no fue capaz de ir a por él y decirle lo que estaba pasando. Ellos eran una pareja, un matrimonio, nunca tuvieron secretos ni malos entendidos por nada.


  La confianza entre ellos era lo importante y ella, estaba destrozando todo lo que entre ellos había con su actitud y sus secretos, si no era un hombre, ¿Qué podía ser?


  Le estaba pasando su energía y notaba como se protegía de él, no quería que pudiera descubrir ese secreto que tan bien guardaba. Cuando se compartía la energía para completar el don que los dos poseían, todo quedaba expuesto ante el otro pero ella, sin saber cómo, lograba mantener una parte de su ser ocultaba.
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  M eh tenía la sensación de que algo similar a la niebla que en su pueblo se formaba cada amanecer, se estaba apoderando de él. Sus ojos parecían una losa pesada que impedía que pudiera mantenerlos abiertos por mucho que luchara contra el sueño.


  Erde, le había explicado que debía hacer cuando estuviera en el interior de la mente de Wind, pero no le explicó cómo sería el proceso por el que pasaría para llegar. Los ojos no era lo único que estaba cediendo al hechizo ligado a la tierra que estaba empleando. Su cuerpo comenzaba a ceder, le pesaban las piernas y los brazos, la cabeza le daba vueltas y su corazón comenzaba a acelerarse. Estaba perdiendo la noción del tiempo y de lo que estaba sucediendo a su alrededor.


  Ya no escuchaba las conversaciones del resto de ellos ni sus respiraciones, no podía sentir la brisa que los había envuelto en el bosque, ni el calor del sol sobre su piel. Tampoco sentía el agua cubriéndolo hasta la cintura y lo que más le fastidiaba, ya no notaba el cuerpo de Wind entre sus brazos.


  Estaba en camino hacia un mundo interior que ya no conocía, del que hacía mucho que no formaba parte como lo hizo desde el mismo momento, en el que comenzaron a pasar todo el tiempo juntos.


  Traerla de vuelta dependía de él, poder convencerla para que regresara junto a su familia, a las personas que la querían de forma incondicional y que ella era incapaz de ver o reconocer. Los años viviendo en la calle, dependiendo de sus habilidades para poder comer, habían hecho de la mujer a la que amaba una persona escéptica y desconfiada.


  Les demostró con creces que su confianza no la regalaba, que ganarse su cariño no era algo que sucedía de la noche a la mañana y que además, tenía un carácter de mil demonios. No supo ver que la actitud cariñosa y comprensiva que intentaba mantener con ella, tan solo empeoraba la paranoia con la que convivió muchos años.


  Intentaba estar concentrado, saber en todo momento lo que estaba sucediendo y no perder el norte para actuar lo más rápido posible, pero sin previo aviso. Notó como el espacio vacío que lo envolvía, empezaba a pasar más rápido. Estaba cayendo a una velocidad vertiginosa y no creía que hubiera nada para frenarlo cuando llegara a su destino.


  Y


  Tenía la sensación de llevar años perdidas en ese bosque. En ocasiones, creía que se parecía más a una selva de esas que había visto en las televisiones que se exponían en los escaparates de las tiendas, mostrando increíbles ofertas para ver si algún incauto, caía presa de las nuevas tecnologías y renovaba esa que ya estaba obsoleta en el mueble de su salón.


  Vio su primer documental a través de uno de esos escaparates y le encantó, se prometió a sí misma, que algún día conseguiría el dinero para poder aprovechar una de esas ofertas. También se dijo que cuidaría de su tesoro, y no caería presa del consumismo, ese que a ella le daba de comer la mayoría de los días.


  Paró, necesitaba descansar. Hacía mucho que se convenció que no saldría de ese bosque con facilidad. No era de las que se rendían pero necesitaba descansar, darle un respiro a su cuerpo y su mente, con la esperanza de ver las cosas de otra forma.


  Al principio cuando abrió los ojos en ese lugar, creyó estar sola. Buscó a alguien, personas que pudieran indicarle donde se encontraba pero nada, era imposible salir de ese lugar, mucho menos encontrar a alguien con vida que le ayudara de alguna forma.


  Unas horas más tarde, se dio cuenta que no solo no había personas en ese bosque, tampoco animales, ningún tipo de vida. Todo estaba en un absoluto e inquietante silencio que la crispaba. Creyó que se volvería loca, pero acabó acostumbrándose y sus sentidos se fueron agudizando con el pasó de las horas.


  Ya no estaba segura de cuánto tiempo llevaba perdida y sola, cuando le pareció oír un ruido. Al principio empezó a chillar con la esperanza de que la encontraran, pero lo que creyó que era una voz interior, resonó en su cabeza prendiendo lo que parecía una luz roja indicándole peligro, se ocultó entre una masa densa de árboles y arbustos que le permitían ver sin ser vista.


  Un rato después, creyó que los ruidos eran pasos y se asustó decidiendo no dejarse ver hasta estar completamente segura de no correr ningún peligro, pero el tiempo pasaba y nadie aparecía en su campo de visión ¿Se imaginaba cosas?¿Se estaba volviendo loca?


  Otra cosa extraña que sucedió sin que ella se diera cuenta…


  La noche llegó sin más, no hubo un atardecer, nada que indicara que el cielo que veía claramente a través de los arboles, se oscurecía. Todo lo que la rodeaba era una completa locura y la sensación de que había alguien allí con ella, que no se dejaba ver y que la seguía, no desaparecía.


  Nunca fue miedosa, la vida le había demostrado que para sobrevivir no podía permitírselo, pero en ese momento estaba muy asustada. La imagen de su hermana apareció en su mente y se dio cuenta de que la estaba echando de menos, que si ahora estuviera con ella, se sentiría más segura y mejor.


  Se daba cuenta de lo que estaba haciendo y no le importaba. Se reprochaba por no haber confiado un poco más, por no haber permanecido al lado de ellos. Le brindaron algo a lo que no estaba acostumbrada y se asustó ¿Y qué hacia cuándo eso pasaba? Huir.


  Era lo que mejor de le daba. Estaba acostumbrada a salir corriendo de lo bueno que la vida le ponía por delante y siempre en dirección a lo malo, a eso que más temprano que tarde, acababa haciéndole daño de una forma u otra, de esa manera conoció a Andreo, huyendo.


  No era algo que se olvidara con facilidad. No hacia ni dos días que se había escapado de la casa en la que se encontraba. La familia que vivía en ella era cariñosa, amable y generosa, todo lo que ella pedía se lo concedían sin pensarlo. Una noche que le costaba conciliar el sueño bajó a por un vaso de leche, siempre le habían dicho que si necesitaba algo lo cogiera sin problemas, y los encontró en la cocina.


  Estaban hablando entre ellos muy emocionados. Eran un matrimonio de esos que duran toda la vida juntos, pero por motivos que nunca llegó a conocer, no habían tenido hijos y con el paso del tiempo decidieron adoptar.


  La curiosidad siempre le podía y en esa ocasión no fue menos. Sin que la vieran, algo que se le daba muy bien, se escondió para poder saber que era lo que hablaban, le preocupaba haber hecho algo mal y haberlos disgustado quedándose así sin esas vacaciones que estaba disfrutando mucho.


  Era demasiado pequeña para darse cuenta de muchas de las cosas que pasaban a su alrededor, por otro lado seguía convencida de que sus padres vendrían a buscarla muy pronto y que regrese aria a su casa, fuera cual fuera, ya que no lograba recordar nada.


  La gran sorpresa, nada buena para ella, fue descubrir de lo que estaban hablando. Querían adoptarla, que se quedara para siempre junto a ellos, pero eso no era lo que ella deseaba. En completo silencio y con mucho cuidado, volvió a esa habitación tan bonita en la que llevaba un mes durmiendo ella sola. Cogió la bolsa en la que trajo sus cosas y guardó todo lo que creía que podría necesitar, no era la primera vez que se escapaba, a pesar de su corta edad ya estaba acostumbrada.


  Cuando terminó fue directa a la habitación del matrimonio y como no tuvieron ningún tipo de secreto con ella hasta ese momento, sabía donde debía de buscar. Cogió un bonito joyero con graciosos ángeles labrados en plata y sacó todas las joyas que en él se encontraban. Bajó con mucho cuidado las escaleras, abrió la puerta y se fue en medio de la más absoluta obscuridad.


  Pero esa negrura que la envolvía ahora no era comparable a la de aquella noche. Al salir por aquella puerta no sintió miedo, remordimiento, pesar o duda, un completo alivio fue lo único que ocupó su pecho, por lo que no miró atrás.


  Allí perdida cada pasó que daba, la empujaba a mirar sobre su hombro y asegurarse de que seguía estando sola por muy poco que le gustara estarlo. Sabía bien quiénes eran las personas a las que quería a su lado en ese momento, no creía que eso fuera a suceder.


  Y


  La brutalidad con las que sus pies tocaron lo que parecía tierra, lo dejó fuera de juego unos segundos. Sentía el estómago revuelto pero estaba seguro de que si daba tiempo a su cuerpo o a su mente a acostumbrarse, estaría perdiendo un tiempo precioso que no tenía.


  Abrió los ojos y de inmediato reconoció donde se encontraba. Erde no estaba equivocada en sus suposiciones y eso le daba una ventaja con la que no había contado.


  Se levantó dispuesto a ponerse en marcha cuando su olfato despertó de golpe. Había en el aire un aroma que conocía bien por lo que se dispuso a seguirlo.


  —¡Muy pronto te encontraré!


  No lo pensó más. Se puso en marcha intentando guiarse por el delicioso aroma que impregnaba todo el bosque.


  Nunca se lo había contado a los chicos pero cuando las cuatro recibieron sus dones de manos de Sebastián y Emilian, un delicioso aroma a menta impregnaba todos los lugares por los que pasaba Wind. Era algo que siempre le extrañó pero que nunca puso en duda ya que le daba una ventaja que los demás no tenían.


  Fue lo mejor que le podía pasar pues con los años Wind, despertó una afición desmesurada a esconderse. Todos ellos pasaban horas y horas buscándola, si ella no lo deseaba no la encontraban pero él, siempre daba con su escondite.


  Al principio Wind se enfadaba, su habilidad para esconderse y que nadie diera con ella era algo solo suyo, pero nada es para siempre y con el tiempo, aceptó que Meh formara parte de ese talento que poseía. Que tuviera el instinto para encontrarla siempre, fue algo que mantuvieron en secreto pues así se lo pidió con los ojos vidriosos y los labios formando un puchero al que no se pudo resistir. No era capaz de negarle nada y mientras él supiera donde estaba, con eso ya se conformaba y respiraba tranquilo.


  Si algo le gustaba a Wind, era poner de los nervios a todos los habitantes del castillo. Traerlos a todos de cabeza no solo se le daba bien, sino que lo disfrutaba, era un juego para ella en el que le dejaba participar.


  Ahora esa ventaja volvía a ayudarle, le daba una segunda delantera con la que poder apresurar su cometido, encontrarla y llevarla de vuelta con su familia.


  Comenzó a caminar, no era probable que se perdiera, conocía ese bosque como la palma de su mano, se había criado en el. Al ser el más joven cuando Dorian, atacó escondido entre las sombras de la noche, los supervivientes debieron de refugiarse en él y buscar cobijo entre sus árboles, cuevas, ríos…


  Y


  El agotamiento le estaba pasando factura, le costaba concentrarse y todo lo que la rodeaba, para ella era lo mismo. Tenía la sensación de estar caminando en círculos. Eso sí, obviaba las veces que sentía que la perseguían y sus pasos se aceleraban hasta acabar corriendo. Los muslos le quemaban y por mucho que temiera que dieran con ella, debía descansar.


  Miró a su alrededor y encontró una piedra plana pegada al tronco de un árbol lo suficientemente grueso para que su espalda, quedara cubierta y de esa forma quedar oculta si su perseguidor llegaba precisamente por ese camino. De frente ya era otro cantar, corría más peligro de ser descubierta y que la atraparan, si era eso lo que en realidad querían.


  A pesar de la experiencia que poseía, no había sido capaz de discernir cuantos eran sus perseguidores, si estaban cerca o lejos de dar con ella. Era extraño, aunque todo lo que estaba viviendo lo era, cuando paraba y se concentraba en lo que la rodeaba los pasos, ramas rotas y demás indicios que la alertaban de estar siendo perseguida, también cesaban.


  Alguna que otra vez cruzó por su cabeza la posibilidad de que su mente paranoica le estuviera jugando una mala pasada, lo más curioso era que en ese preciso instante, los ruidos se reanudaban. En otra ocasión se armó de valor y como al principio, se escondió, pero no para pasar desapercibida y poder seguir su camino con tranquilidad, quería poder ver quién era, saber si lo identificaba pero pasadas más de seis horas sin que nadie apareciera por el camino seguido, volvía a ponerse en marcha.


  Aunque en realidad, eso no era lo más extraño, el tiempo en ese bosque parecía estar trastornado, lo mismo era de día que de noche, sin un orden previo. En lo que le parecía que eran varios días perdida en ese lugar, había anochecido como unas quince veces. Cuando se dio cuenta de ese detalle. Paró a contar el tiempo que transcurría desde ese mismo amanecer hasta que el sol se escondió: pasaron cuatro horas. Volvió a repetir su operación; la siguiente fueron seis horas y media y así sucesivamente, sin ningún tipo de orden.


  Si no fuera imposible, pensaría que se trataba de magia, aunque no lo era. Después de haber hablado con ellos y de pasar por lo que fuera que le estaba pasando, la posibilidad de que todo fuese real, se le antojaba muy palpable.


  Lo que estuvo en aquella mansión fueron las cuarenta y ocho horas más largas de su vida, y cuarenta de ellas, las había pasado discutiendo con su caballero de brillante armadura. Comenzó a llamarlo así desde el mismo momento en el que comenzó a pintarle castillos de aire.


  Estaba segura en ese momento de que todo lo que salía por su boca, eran cuentos de hadas y promesas de finales felices, eso sí, con una lucha cruenta en la que ella debía de participar junto a su hermana y sus primas. Lo único en lo que creyó ciegamente fue en la posibilidad de que sí fueran su familia, esa era la fantasía en la que seguía creyendo a pies juntillas pues era lo que más deseaba en el mundo; tener una hermana, unos padres, todo lo que se le había negado.


  Ya se estaba cansanda de huir, de correr por un bosque siniestro muerta de miedo y sin posibilidad de encontrar ayuda. Si realmente todo lo que le habían contado era la más pura verdad, lo mejor que podía hacer era confiar en sí misma y salir, mostrar que nada ni nadie iba a seguir amenazándola y que lucharía hasta el final.


  Y


  Ya estaba cerca, encontrarla estaba resultando complicado ya que cuanto más avanzaba, más denso se volvía el bosque. Era algo anormal pues conocía bien ese lugar y la densidad no era una de sus peculiaridades.


  Cada vez estaba más convencido que todo esto tenía que ver con ella, y la magia empleada para matarla si eso era lo que en realidad deseaban, pues todo lo que sus ojos alcanzaban a ver estaba más bien diseñado como el sistema de tortura perfecto.


  Le preocupaba el estado en el que la encontrara, si sería capaz de razonar con lógica cuando al final diera con ella.


  Siguió rastreándola. Al poco tiempo vio señales de un cuerpo oculto entre la maleza, era pequeño de poca complexión lo que le indicaba que se ocultaba de algo o de alguien ¿Era real, o solo parte de su imaginación?


  Se concentró en las huellas; estaban las de ella y encontró dos juegos más, profundas y grandes. Al menos se trataba de dos tipos que la seguían de cerca, no había mucha distancian en tiempo entre ella y sus perseguidores: unos quince minutos.


  No podía seguir entreteniéndose si lograban darle alcance, si la mataban estando encerrada en su propia mente, su cuerpo perecería y ya nada tendría sentido. No le importaba el alineamiento, ni la profecía, lo único en lo que podía pensar era en ella, en que ya nunca podría besar sus labios, adorarla como ella se merecía, hacerla feliz.


  —¡Daré contigo!


  Aceleró sus pasos, lo más importante era reducir la distancia y dar caza a esos que la estaban siguiendo. No se podía permitir fallos, lo más importante era que estuviera a salvo de cualquier mal que quisieran hacerle.
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  A pesar de querer hacer frente a lo que fuera que la estaba siguiendo, no podía permanecer parada, siguió caminando hasta que al final no le quedó más remedio que frenar. Se encontraba frente a lo que parecía el barranco más profundo con el que nunca se había topado, no es que hubiese visto muchos. Miró hacia el interior y sintió como se mareaba, por lo que se apartó corriendo justo cuando los pasos que llevaban torturándola todo el tiempo que llevaba en ese lugar se hicieron más fuertes.


  En esta ocasión no paraban a pesar de que ella estaba completamente quieta, era como si supieran que ya no tenía salida alguna. Ya no tenía posibilidad de seguir huyendo, tenía dos opciones; o los enfrentaba y luchaba con uñas y dientes, o se lanzaba barranco abajo perdiendo la vida pero impidiendo que se hicieran con ella.


  Estaba nerviosa, muerta de miedo para ser más sincera. Se encontraba dando la espalda a un barrando enorme y de frente estaban a punto de aparecer lo que fuera que la perseguía. No conocía sus intenciones pero buenas, seguro que no eran, teniendo en cuenta como se había dedicado a torturarla mentalmente desde que despertó en ese bosque, al que le cogió un odio inmenso.


  Todo su cuerpo temblaba sin control, su corazón iba a mil por hora como si en cualquier momento fuera a hacerle un agujero en el pecho saliendo disparado y huyendo al contrario de lo que ella pretendía.


  —¡No soy una cobarde, no tengo miedo!


  Se repetía en voz baja intentando auto convencerse de que así era, pero no resultaba fácil cuando todo su sistema nervioso estaba en alerta. Sus ojos intentaban enfocar cualquier posible salida por la que pudieran atacarla. Agachó su cuerpo sin dejar de mirar la maleza que tenía frente a ella y palpó buscando una posible arma que le sirviera para dar batalla porque por mucho miedo que tuviera, no se rendiría sin pelear con uñas y dientes.


  Y


  Al verla allí de pie frente a él, no lograba entender que la empujó a exponerse de esa forma. Al ver su rostro supo que ella sabía que la perseguían y en vez de esconderse y tratar de sobrevivir a sus perseguidores, se encontraba en campo abierto y sin salida posible a sus espaldas


  No debía de haber sido sencillo para ella. Sentirse perseguida, acorralada en todo momento pero era una superviviente no una kamikaze como demostraba en esos momentos. Se había convertido en el cebo perfecto, sumisa y obediente a la espera de que los tiburones salieran de sus escondites y se la merendaran.


  La vio agacharse, buscaba con la mano algo a lo que aferrarse para pelear y no pudo evitar sonreír a pesar de lo complicado de la situación. Tenía de aprovechar la ventaja que le estaba brindando. Un ataque sorpresa en el mismo momento en el que se expusieran para atacarla sería lo mejor, pues por mucho que lo había intentado, no lograba dar con ellos. Era como si algún tipo de magia los ocultara a sus ojos y algo le decía que a ella, le pasaba exactamente lo mismo.


  —Pronto te sacaré de este lugar.


  Sus palabras salieron como la más fiel de las promesas y sabía que la cumpliría pues de ello dependían las vidas de los dos.


  Comenzó a moverse con mucho sigilo, intentando no alertarla ni ella, ni a sus perseguidores de su presencia pues eso estropearía su ventaja y eso no sería bueno. Cuanto más cerca se encontraba de ella, se dio cuenta de que más perseguidores se habían unido a los otros.


  No es que fueran silenciosos precisamente, era como si quisieran que ella los escuchara y que permaneciera sumida en un estado de nervios y miedo digno de la peor de las torturas, y lograr así minar su confianza, lo que al final estaba teniendo el resultado que deseaban.


  Estaba asustada, lo veía en su actitud, en cómo le temblaba el cuerpo. Sus piernas la sujetaban por inercia y sus ojos se movían a una velocidad exagerada intentando abarcar todo, para poder pronosticar por donde saldrían para atacarla.


  Esperó al igual que ella con una diferencia; él estaba acostumbrado a esas situaciones las cuales vivió desde pequeño, ella era un flan a punto de derrumbarse.


  Desde que llegó a la mente de Wind, había estado controlando todo lo que le rodeaba incluido el tiempo transcurrido. El sol estaba saliendo cuando comenzó a rastrear las señales que lo llevarían junto a ella, tres horas y media llevaba allí y ya estaba anocheciendo. Era lógico que al encontrarse en una mente que no era la suya hubiera peculiaridades, pero ya era demasiado todo lo que se encontró.


  Wind, no iba a aguantar más la tortura a la que la estaban sometiendo. Llevaba esperando varias horas, la noche había caído sobre ellos y seguía en pie como una roca que se enfrenta a los elementos sin mostrar cómo este la erosiona. Deseaba estar a su lado reconfortarla y poder darle calor, que supiera que no estaba sola y que nada malo le iba a suceder ¿Cuánto tiempo llevaba huyendo? El tiempo no corría en su mente como en el mundo real y se la veía demacrada, agotada… Caería en muy poco tiempo.


  Y


  Estaba cansada, tenía frio y nada sucedía ¿Todo lo vivido era culpa de su imaginación? Pudiera ser que fuera una mala pasada de su mente, que nada de lo que estaba viviendo fuera real y que en ningún momento la hubieran estado persiguiendo.


  La situación era absurda pero ya no sabía que más hacer, mucho menos como salir de ese bosque eterno en el que se encontraba. Se dejó caer, sus pies no la sostenían y calambres insoportables subían desde sus tobillos hasta su cintura por el tiempo transcurrido allí plantada.


  Sintió como sus ojos se humedecieron cediendo a la presión a la que se veía sometida por su inconsciencia, por no haber creído en las únicas personas que al fin y al cabo, por muy increíbles que fueran sus relatos, le habían dicho la verdad.


  Estuvo al lado de su hermana y no fue capaz ni de coger su mano las múltiples veces que se la había tendido, le negó besos y abrazos al no terminar de creerse que después del tiempo transcurrido, hubiera encontrado a su familia.


  Se arrepentía de todas las broncas que tuvo con él, lo echaba mucho de menos y daría lo que fuera por encontrarse en aquella enorme mansión con un techo que la cobijara y rodeada de personas que querían lo mejor para ella.


  Las lágrimas ganaron la batalla y derrotada como se encontraba tirada sobre la fría tierra, comenzaron a caer por sus mejillas. El cansancio era superior a las pocas fuerzas que le quedaban y sin saber cuándo ni cómo, se dejó vencer cerrando los ojos esperando allí tirada que pasara lo que tuviera que pasar.


  Algo se movió entre la maleza y asustada alzó la mirada, una sombra comenzó a acercarse a ella y no hizo nada por defenderse, quería acabar con todo eso de una vez, morir le llevaría a una paz que hacía mucho que no sentía y estaba dispuesta a lo que fuera con tal de poder descansar de una vez.


  —Wind, —Meh se acercó a ella muy despacio, estaba en un estado tal, que no sabía cómo reaccionaría ante su presencia —soy Meh, no voy a hacerte daño.


  La había visto caer derrotada, fue testigo de cómo lloraba sin control desesperada por todo lo que estaba viviendo y a pesar del peligro al que la exponía y al que él mismo se arriesgaba, no podía soportar ese dolor que venía de ella lacerando su interior.


  Wind parpadeó, estaba convencida de que su mente le estaba jugando otra mala pasada, y que le concedía lo que más deseaba a pesar de que no era real. No se levantó, por mucho que lo deseaba no tenía fuerzas para hacerlo.


  —No eres real —dijo con un hilo de voz, no le quedaban fuerzas ni para hablar —, vas a esfumarte en cuanto me acerque a ti, lo sé.


  —Soy real cielo —intentó acercarse más pero vio como ella se encogía muerta de miedo y de dolor por el cansancio —, tan real como es posible.


  —Dime entonces ¿Dónde estoy?¿Qué hago en este bosque?


  No era el mejor momento para pararse a explicarle lo que estaba sucediendo. No se encontraban en la mejor posición para hacerlo y lo más importante era ponerla fuera de todo peligro físico. Aún notaba la presencia de esos soldados que se mantenían a cubierto intentando minar su estado mental y ahora que él se había expuesto, que se interponía en sus propósitos, no dudarían en atacar.


  —Te lo explicaré todo, lo prometo —era el momento, ya podía dar un paso más hacia ella —, pero ahora debemos salir de aquí, tenemos que ponernos a cubierto y encontrar un sitio algo más seguro.


  —Me estás engañando —se encogió sobre sí misma al ver que se acercaba —, no sé como lo has logrado pero no eres él, es un disfraz, magia, no me importa pero no me la vas a jugar.


  —No te engaño —no iba a ser fácil, por muy mal que estuviera no era de esas personas que se dejaban engañar y estaba segura de que era lo que pretendía —, he estado con tu hermana, con tus primas y puedo llevarte de vuelta con ellas si me dejas ayudarte.


  Algo le decía que no le engañaba, que realmente era él, pero no podía estar del todo segura no sería la primera vez que su mente o ese sitio en el que se encontraban le jugaban una mala pasada, ya no se fiaba ni de sí misma.


  Le mataba por dentro verla en ese estado. Era una guerrera que le encantaba discutir, sobre todo con él, y ahora se derrumbaba por momentos ante sus ojos y no disponía de tiempo para explicarle lo que estaba sucediendo, lo que intentaban hacer con ella desde lo más profundo de su mente.


  Nunca creyó que Dorian pudiera llegar hasta ese punto, en un rinconcito de su corazón esperaba que en algún momento se diera cuenta de lo que estaba haciendo, del daño que les causaba a sus sobrinas, sangre de su sangre. La maldad que ese hombre albergaba en su interior no tenía límites y lo que le estaba haciendo pasar a Wind, excedía lo humano.


  No le quedaba otra, a pesar de las consecuencias que le acarrearía en breve lo que iba a hacer. En dos zancadas acortó la distancia que se interponía entre ellos y la cargó como si de un saco se tratara para llevársela de una vez y poder ponerla fuera del peligro inmediato que corrían.


  —No te enfades —le susurró y salió corriendo con ella.


  Wind intentó revelarse, gritar y darle golpes donde le fuera posible pero no tenía fuerzas, ni mucho menos, voluntad para reclamarle por lo que estaba haciendo. Su estómago golpeaba contra su hombro por culpa de la carrera que había iniciado sacándola de ese lugar como si de un saco de patatas se tratara.


  Todo lo que estaba viviendo se pasaba de irreal, la idea de que si la pinchaban no sangraría se le cruzó fugaz por la mente. Para empezar, despertó en un bosque siniestro en el cual tanto la noche como el día, eran un continuo descontrol. Para seguir, desde que llegó a ese lugar, estuvo volviéndose loca convencida de que la seguían pero por mucho que intentó alejarse nunca lo lograba. Si paraba con la esperanza de ver a sus perseguidores, nadie aparecía. Por último, cuando ya no daba más de sí, cuando se rindió dispuesta a morir en ese lugar apareció él, para salvarla como el caballero andante que siempre quiso que fuera.


  Los castillos de aire que siempre le describió, ahora se le antojaban más reales, cercanos, siempre y cuando su mente no le estuviera jodiendo y al final todo eso fuera un espejismo.


  —¿Dónde me llevas? —Le preguntó forzando su voz para que le oyera.


  —Estoy improvisando —le respondió —, este lugar no es como me lo esperaba, intento encontrar un lugar seguro donde puedas descansar y después hablaremos…


  Wind no respondió, en realidad no tenía muy claro que debía de decirle. Era ridículo pensar en mantener una conversación, mientras el corría con ella cargada sobre su hombro e intentaban alejarse de sus perseguidores fantasmas.


  El aire fresco golpeó su rostro relajando algo la presión sufrida en el último tiempo. Dejó que este le envolviera relajando sus músculos, los que podían sentir la brisa, cuando algo pasó. Notó un leve pero evidente cambio, una vibración indicándole que algo malo pasaba.


  —¡Agáchate!


  Intentó gritarle, pero la presión que ejercía en su estómago cerró su esófago y su garganta dejando salir tan solo un gruñido, o algo parecido. Golpeó su espalda con los puños, imprimiendo toda la fuerza posible para indicarle así que parara aunque fuera por los motivos erróneos.


  Meh, sintió la presión que intentaba ejercer en su espalda con los puños, lo que le hizo parar un segundo temiendo estar haciéndole daño sin ser consciente de ello cuando lo supo, la vibración atravesó sus oídos y se agachó dejándola en tierra.


  —Flechas —le dijo mirándola a los ojos manteniéndose a su lado en cuclillas —.Debemos internarnos en la maleza.


  —No los verás, nunca se dejan.


  —Es posible que el ojo humano no pueda —le guiñó un ojo —pero siempre hay un camino, una salida y yo conozco unas cuantas.


  Wind no entendía que le estaba contando, el cansancio y todo por lo que estaba pasando mantenían su cabeza en un embotamiento que parecía no querer marchar nunca.


  Vio como Meh, llevaba un dedo a sus labios pidiéndole silencio cuando los abrió levemente para pedirle que le explicara que estaba contándole. Acto seguido, empezó a mover las manos con una rapidez imposible de seguir por el ojo humano, supo que estaba dibujando lo que parecían ser unas figuras geométricas que quedaron enmarcadas por un semicírculo.


  Decidió que lo mejor era guardar silencio tal y como le había pedido de forma tan sugerente y quedarse con la copla de lo que hacía. Había llegado el momento de creer fervientemente en todo lo que le contaron y dejarse llevar. La única persona que podía sacarla de ese lugar era él, su caballero de brillante armadura.


  Los dos sintieron una vez más, la vibración en el aire que segundos después fue acompañada por un leve silbido. Wind se asustó pero Meh, la obligó a no cerrar los ojos cogiéndola de la mano. Fue testigo de cómo las flechas que iban directas hacia ellos, frenaron cayendo al suelo como si de aviones de papel se tratara.


  —Desde ahora nos envuelve un muro de aire que frenara cualquier tipo de ataque similar al de las flechas —le explicó Meh mostrándole una leve sonrisa de triunfo —.Eso nos dará algo de ventaja y puede que podamos encontrar un sitio seguro.


  —No muy lejos de aquí hay una montaña que tiene unas cuevas —le dijo ella recordado las horas y horas caminando sin saber hacia dónde dirigirse —, puede que sirvan.


  Meh miró hacia atrás, algo le decía que acabarían dando con ellos, podía retrasarlos y confundirlos con algún hechizo más de los que conocía, aunque iba a necesitar de su ayuda y ella estaba demasiado agotada.


  —¿Crees qué tienes fuerzas suficientes para echarme una mano? —Le preguntó con cara de no haber roto un plato. Wind, no pudo evitar sonreír.


  —¿Qué necesitas que haga?


  —Imita mis movimientos concentrando tu mente en el bosque —le explicó —.Vamos a intentar retrasarlos y despistarlos todo lo posible.


  Wind asintió, no estaba segura de ser de gran ayuda, pero no iba a rendirse ahora que por primera vez desde que abrió los ojos en ese lugar podía ver un rayo de esperanza, una posibilidad de salir de ese bosque el cual odiaba con todas sus fuerzas.


  Meh le sonrió intentando darle fuerzas y esperanzas a pesar de ver como lo que había pasado, le hacía mella no solo psicológicamente. Comenzó a dibujar los símbolos que eran necesarios, pero muy despacio para que ella pudiera imitarlo sin problemas. Notó como se esforzaba en no cometer ningún error y tener que comenzar desde el principio, concentraba todas las fuerzas que le quedaban en su primer hechizo.


  Era muy fuerte, más que muchas de las personas con las que se había cruzado en su vida. Ya no era aquella pequeña lianta que en el fondo sabía que hiciese lo que hiciese, no tendría repercusiones por ser hija de quién era.


  La vida la golpeó con fuerza muchas veces y seguía en pie luchando con todo lo que tenía. Era valiente, bonita, una guerrera de los pies a la cabeza, digna heredera de su linaje como su hermana. Su pecho se hinchó de orgullo viendo como se superaba a sí misma en cada pasó que daba, a pesar de todo lo que perdió y podía perder a lo largo del camino que recorría.


  Cuando finalizaron los brazos de los dos cayeron laxos a sus costados, parecía que nada sucedía hasta que Wind, se dio cuenta de cómo los árboles y arbustos comenzaban a mecerse suavemente. Las hojas y flores caídas por la tierra, se desplazaban gracias al viento que comenzaba a cobrar fuerza ante sus ojos.


  —Esto retrasará el avance de los soldados —le explicó cogiendo su mano, ayudándola a levantarse —y ocultará nuestro rastro.


  —Es por ahí —le señaló ella el camino a seguir.


  Los dos se pusieron en marcha. Wind iba indicándole el camino a seguir. Como le había dicho a pesar de conocer el bosque, nada tenían que ver seguramente por culpa de la intervención del brujo de Dorian.
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  M eh se alzó muy dispuesto. Pasó uno de los brazos por la cintura de Wind y el otro por las piernas alzándola en el aire con una amplia sonrisa. No es que fuera el mejor escenario para dar rienda suelta a comenzar una relación, a disfrutar del inicio de las fantasías que siempre habían poblado su cabeza cuando pensaba en ella, pero no estaba dispuesto a perder más tiempo del que ya había dejado transcurrir.


  Wind abrió los ojos sorprendida por lo que estaba haciendo, al menos no la cargó como un saco otra vez, dejando escapar un pequeño grito, pillándola desprevenida.


  —¡Oye!¿Qué haces?


  —No estás bien para correr —le respondió él con cara de sorpresa mientras ella lo empujaba volviendo al suelo —, tenemos que darnos prisa y tu estado de cansancio nos retrasara.


  —¡Puedo seguir tu ritmo sin problemas, estoy perfectamente! —le recriminó cabreada poniéndose en marcha.


  —Vale, bien, si es lo que quieres —Meh, puso los brazos en alto sobrepasándola sin mirarla —si es lo que crees, vamos a comprobarlo.


  Wind, paró unos segundos pestañeando de forma exagerada, no le estaba viendo por lo que se permitió mostrar la estupefacción que le había provocado con su actitud. Parecía creer que estaban de excursión, que todo era una competición entre ellos en vez de encontrarse perdidos a saber donde, perseguidos por unos locos con flechas.


  Tenía muchas preguntas y ese, como le había dicho, no era el mejor momento para hacer una hoguera y saciar su curiosidad. Lo primero era ponerse fuera de peligro y descansar.


  Querer hacerse la fuerte y la valiente ante sus ojos, no fue la mejor idea pero no podía evitarlo. Minutos antes estuvo suplicando para que él, su caballero andante, la sacara de allí pero eso era algo de lo que nunca le hablaría. Ahora estaba con ella, no sabía cómo llegó hasta allí o como supo donde encontrarla pero así era, lo tenía un par de pasos por delante y ya estaba haciendo gala de lo gran macho que era.


  Meh, no estaba dispuesto a girar su rostro y ver si estaba bien. Sí, era capaz de seguir su ritmo, pero le preocupaba el estado de cansancio en el que se encontraba. No iba a ceder, eso era lo que le demostró con su actitud despreciando el gesto amable que intentó tener minutos antes.


  Siempre lo hacía y no estaba seguro de por qué le seguía extrañando a esas alturas. Si estaban metidos en esa situación, era precisamente porque se largó de la mansión rechazando lo que se le ofrecía.


  —Te estás retrasando —le dijo, intentando no mostrar lo molesto que estaba.


  —Queda poco para llegar —le respondió ella sin frenar su avance, se dio un empujón mental para demostrarle que estaba equivocado —, no voy a derrumbarme ahora.


  Era como un témpano de hielo, prefería morir, a mostrar algún tipo de debilidad. Ella no era consciente de que él, la había visto en su peor momento, ni que su forma de tratarla no tenía nada que ver con la delicadeza que ocultaba a los ojos de los demás.


  Wind, se adelantó apartando unas ramas que colgaban de un mural de piedra. Era capaz de sentir como el viento soplaba a su espalda, para impedir el avance de sus perseguidores, pero delante de ellos no corría más que una leve brisa fresca, la que había sentido desde que despertó en ese lugar.


  —Ya estamos.


  Meh la miró y sonrió sin pronunciarse. Conocía bien esas cuevas aunque eran ligeramente distintas a como él las recordaba. Eran más siniestras, frías y grandes.


  Entraron dejando caer las enredaderas ocultando nuevamente la entrada al refugio improvisado que los dos conocían, aunque en esos momentos no fuera por los mismos motivos. Tenía una leve esperanza, de que al encontrarse donde estaba, los recuerdos de su pasado estuvieran activos pero no era así, ella no estaba dando muestras de algo similar.


  Cuando aceptó formar parte del hechizo para traerla de vuelta, le estuvo dando vueltas a una posibilidad que no tuvo tiempo de preguntar. Desde que llegaron al rio, todos los problemas que arrastraban salieron a la luz de forma descontrolada, no quería hacer preguntas que a oídos de los demás a lo mejor parecían estúpidas y simplemente, se mantuvo aparte esperando tener suerte.


  Era el momento de comprobarlo. Esparcidas por la entrada de la cueva, encontró montones de ramas que seguramente habían sido empujadas al interior por el viento, las reunió todas bajo la atenta mirada de Wind, la cual no dijo nada, y miró en el bolsillo del vaquero.


  —¿Qué es lo que buscas? —La curiosidad se reflejaba en los ojos de Wind que miraba a su mano.


  —Algo que esperaba haber traído —sonrió victorioso —y así ha sido.


  Ante la atenta mirada de ella, sacó un mechero del bolsillo del pantalón. Pensó que si el tiempo que debía de pasar en su mente era más largo del que él deseaba, tenía al menos que tener alguna forma de hacer un fuego.


  Todo lo que hasta el momento había observado, le dejaba muy claro que para ella, se encontraba perdida en algún bosque tan real como la vida misma, No sabía que todo lo que les rodeaba era parte de su mente, una mezcla de los recuerdos olvidados con el hechizo que la mantenía encerrada.


  —¡Vaya! —Alargó la a, haciéndose la sorprendida, aunque no admitiría que un poco, sí lo estaba —Un mechero, ¿por casualidad no llevarás algo de comida?


  —¿Tienes hambre? —Le preguntó mientras se centraba en hacer un fuego, esperando que eso no afectara a su cuerpo.


  —La verdad es que no —le respondió algo extrañada —con el tiempo que hace que llevo aquí, no he sentido hambre en ningún momento.


  Él, sí sabía por qué no sentía hambre, al igual que tampoco frio ni calor o sed.


  —¿Y no te parece extraño? —Le preguntó sentándose al lado del fuego e indicándole a ella que hiciera lo mismo —Debe haber muchas cosas que no te cuadran.


  Wind se sentó frente a él, con el pequeño fuego justo en medio. Como le acababa de decir, todo lo que hasta ahora le había sucedido era muy extraño, pero más darse cuenta de que no tenía hambre, ni nada similar. Tan absorta estuvo en encontrar una salida, en zafarse de sus perseguidores que no reparó en cosas como esas.


  —Tengo muchas preguntas que hacerte —le dijo levantando las piernas abrazándose a sí misma —¿Dónde estamos? Quiero que me contestes todo sin ponerme excusas.


  —Estoy seguro de que nunca me he andado por las ramas —le dijo algo ofendido, lo que a ella le pareció gracioso —.Todos te hemos dicho la verdad desde el principio, hemos sido lo más sinceros posible.


  —No quería ofender —se disculpó —, tienes que entender que no es fácil procesar lo que vosotros me habéis dicho, cualquier otro hubiera hecho algo más que huir.


  —Ya, si lo entiendo —dijo con pesar —, aun así, creo que deberías de habernos dado el beneficio de la duda, es muy posible que si lo hubieras hecho, no nos encontráramos en esta situación.


  —Entonces, conoces este lugar —supuso por sus palabras, no era necesario formular ni una pregunta.


  —No mejor que tú —sus palabras hicieron que levantara la vista hacia él —pero si, lo conozco.


  —¿Sabes cómo he llegado aquí? —Eran las dos preguntas más importantes para ella en esos momentos.


  Relajo su cuerpo apoyando la barbilla sobre sus rodillas dispuesta a escucharlo y abrir su mente a lo que le dijera. Estaba segura de que no iba a ser la típica historia de un secuestro o algo similar, conociendo lo que sabía de ellos y de sí misma.


  —Cuando fuiste secuestrada junto a Norel por el sicario de tu tío Dorian, te hirieron —el recuerdo de aquel dolor que sintió sin comprender que le pasaba acudió a ella pero no dijo nada, prefería escuchar lo que tenía que decirle, necesitaba poner algo de sentido en todo lo sucedido —. Ninguno pensamos en que podrían haberte herido de alguna manera y tampoco nos dijiste nada —a los dos les sonó a reproche —. Después, te marchaste sin decir nada.


  —Me costaba creer lo que me habíais contado —se defendió con un hilo de voz —, además tú y yo no parábamos de discutir, no me sentía cómoda.


  —No es el momento de pedir disculpas —le dijo intentando calmarla, se había alterado a pesar de que le costó entender lo que decía, más bien lo sintió —.La cuestión es, que te envenenaron.


  —¿Cómo he acabado en este lugar?


  —El lugar al que te estás refiriendo es tu mente —Wind lo miró sin comprender que le estaba contando—. El veneno que te administraron a través de la herida, te mantiene sumida en un estado de coma y te ha encerrado en tu propia mente viviendo una pesadilla.


  —¿Me estás diciendo qué estamos los dos prisioneros en mi mente? —Se incorporó —¿Qué nada de lo que estoy viviendo es real? ¿Y, cómo es qué estás tú aquí?


  Meh, le indicó que se calmara, se lo estaba tomando mejor de lo que en un principio creyó. Barajó varias posibilidades. En la primera; ella se partía de la risa y no creía ni una sola palabra que saliera por su boca, lo insultaba y llamaba loco. Hubiera sido una reacción bastante normal teniendo en cuenta que ya dudaba de ellos. En la segunda; le daba un ataque de histeria y su don se descontrolaba de forma que se veía en la obligación de dejarla sin sentido, pero esa no era una vía factible pues ella, debía de entender lo que pasaba y estar de acuerdo en salir de ese lugar tal y como le dijo Erde, que tenía de ser.


  —No estamos prisioneros —le sonrió viendo como ella se calmaba y volvía a sentarse frente al fuego —, solo estamos atrapados temporalmente pues conozco la salida —ella asintió, dejando para más tarde la pregunta que acompañaba a lo que le acababa de decir —Estoy aquí porque soy la única posibilidad de que salgamos, por ti misma, era imposible ya que no podemos comunicarnos con tu conciencia.


  —¿Cómo has accedido a mi mente?


  —Erde, ella ha usado su don, es un hechizo que permite a través de la tierra y del agua, poner en contacto a dos mentes que están unidas —esperó unos segundos algún tipo de reacción por su parte ante lo de la unión pero no llegó, ella simplemente volvió a asentir —, el resto están esperándonos en el mundo real, ha llegado el momento de volver a casa.


  Wind, intentó calmar los nervios que comenzaron a arrasarlo todo a su paso entendiendo lo que él, le estaba contando. Siempre había odiado el tipo de vida que llevaba, no le hacía ninguna gracia tener que robar y mentir para poder llevarse algo de comer a la boca, pero era lo que había y nada podía hacer mientras el destino no le repartiera otras cartas. Y ahora frente a ella, una nueva mano se repartía pero tenía demasiado miedo a cogerla ¿Y si su situación empeoraba? Ella quería una tranquilidad, un bienestar que nunca llegaba y no era tonta, sabía que esta nueva oportunidad que le estaba brindando el hombre que la alteraba en todos los sentidos, buenos y malos, debía de ganársela luchando por un final feliz.


  —¿Este bosque, lo conozco?


  —Es algo distinto pero sí —se lo estaba tomando todo demasiado bien, la conocía y no iba a ser tan fácil. Estaba dándole vueltas intentando discernir si le mentía o no —, creo que tiene que ver con el veneno y el hechizo al que te han sometido para mantenerte en un estado de miedo perpetuo, pero este bosque es el que delimitaba con tu hogar.


  —Es un recuerdo de esos que olvidé —dijo ella viendo como Meh asentía —.Lo que han hecho es distorsionar uno de mis recuerdos, algo bonito que conservaba oculto en mi memoria y lo han retorcido, convirtiéndolo en una pesadilla.


  Las lágrimas comenzaron a caer por sus mejillas, no le importaba que la viera en ese estado, se estaba derrumbando nuevamente y lo único que deseaba era desahogar toda la frustración que sentía por lo que le habían hecho. Necesitaba vengarse, hacerles pagar que hubieran jugado con ella de esa manera.


  Creía que a pesar de todo, controlaba su vida, que hacia lo que le daba la gana cómo y cuando quería pero nunca fue así. Primero fue ese mal nacido de Andreo, la había utilizado para mantener a raya a su hermana Iber, y ahora la encerraban en su propia mente y destrozaban un recuerdo feliz que ni ella sabía que tenía.


  —No te dejes vencer.


  Las palabras de Meh vinieron acompañadas de un contacto que no esperaba, y que deseaba con más fuerza de la que creía posible sentir. La envolvió entre sus brazos proporcionándole un calor que no conseguía de la hoguera.


  —Llevan jugando conmigo toda la vida.


  —Lo han hecho con todas vosotras —alzó su mentón obligándola con cuidado a que lo mirara —ha llegado el momento de que las cuatro ajustéis cuentas con Dorian, que le hagáis pagar lo que os han hecho.


  —¿Cómo? No tengo idea de lo que hago, salí corriendo y no se manejar mi don, soy una completa inútil, todo por no querer afrontar lo que siento.


  —Aún no es tarde —le sonrió acercándola más a él, sus labios casi se rozaban, sus respiraciones se entremezclaban —ahora puedes hacerlo, puedes plantar cara a eso que te asusta.


  Wind sintió como sus mejillas se encendían, como todo su cuerpo reaccionaba a su cercanía al calor que despedía mezclado con un aroma que le encantaba, a frescor, a día recién empezado.


  —¿Vas a besarme? —Le preguntó en un susurro.


  —Sí, a no ser que no quieras. No voy a forzarte a nada Wind, no es mi estilo.


  —Hazlo —deseaba sentirlo —, aunque no sea real, quiero que me beses y enfrentar así lo que siento, lo que provocas en mí.


  —No te preocupes, cuando salgamos de aquí, me cobraré todos los besos que he deseado darte desde que te vi —ella sonrió —.Me voy a cobrar todos los calentones que has provocado en mi cuerpo.


  —¡Hazlo ya!


  Meh no lo pensó más, ella le había dado una clara señal de que deseaba ser besada, tanto como él se moría por sentir sus labios, no iba a hacerla esperar. Fue tierno y delicado al principio, pues no quería asustarla con la necesidad que sentía de ella.


  Invadió su espacio personal envolviéndola entre sus brazos, pegando sus cuerpos para calmar la ansiedad. Wind, llevó sus manos en una caricia ascendente por su espalda hasta su nuca agarrándose con fuerza, exigiéndole más.


  Meh comprendió y dejó que su lengua buscara una abertura por la que acceder a su interior y provocar así, que ella saliera a su encuentro. No se hizo esperar, sus lenguas entrechocaron despertando sensaciones incendiarias en los cuerpos de los dos. Imprimió más fuerza dejándose llevar por la ansiedad y la necesidad que fueron bien recibidas por ella que se sentó sobre sus piernas a horcajadas.


  Se quedaban sin aire y se vieron obligados a frenar sus impulsos buscando no ahogarse. Meh, acarició su rostro y ella le respondió con una sonrisa tierna y algo vergonzosa.


  —Llegar a este punto ha sido toda una odisea —le dijo Meh robándole un rápido beso en los labios rosados e hinchados de Wind —, ha valido la pena esperar.


  —No soy una chica fácil, lo siento.


  —No me pidas perdón por ser una luchadora, por no ser conformista —le regañó de forma cariñosa —, no hubiera deseado menos de mi chica. Me encanta como eres.


  —Pero nada de esto es real —le dijo ella —ni el bosque, ni nosotros y menos, el beso.


  —Para mi eres real, el beso ha sido muy real y es un recuerdo que conservaré en mi corazón para siempre, muy pronto estaremos fuera de tu mente y no me apartaré de ti, si así lo deseas —Wind asintió, sus castillos de aire volvían a formarse, se iban haciendo reales —.Te prometí muchas cosas que sigo manteniendo, amor.


  —Quiero que las cumplas —esta vez fue ella quién le robo un beso, algo más profundo que el anterior —, creo en tu palabra, sé qué cumplirás.


  Meh, la abrazó pegando sus cuerpos. Por fin creía en él en sus palabras y eso no tenía precio para su corazón. No necesitaba más para seguir adelante, luchando hasta el final del camino que les marcaron tanto tiempo atrás.


  Wind, apoyó la mejilla sobre su hombro, se sentía tranquila, feliz y no quería que eso acabara a pesar de que les quedaba mucho camino por recorrer hasta llegar a conseguir una vida normal. Su tío las quería ver muertas para cumplir con sus planes, y no cejaría hasta lograr su objetivo.
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  A l poco quedo rendida en sus brazos, agotada por la presión a la que le habían sometido. Le contó que desde el momento en el que llegó al bosque, se sintió perseguida y hasta que él apareció, no logró verlos.


  Se abrió a él sin reservas contándole todo lo sucedido, el miedo que pasó en todo momento y lo mucho que se arrepintió de huir de ellos. Le confesó que lo echó de menos y lo inútil que se sintió al no saber qué hacer, como defenderse o salir de ese lugar.


  La impotencia que sintió al notar la angustia en su voz, al ver las lágrimas acumulándose en sus ojos mientras le relataba la tortura a la que se vio sometida sin ser consciente de que nada era real, y a pesar de eso, seguía siendo peligroso que permaneciera por más tiempo en esa cárcel mental en la que la metieron días atrás.


  Ella le preguntó por el resto del grupo y le contó solo lo que no fuese una preocupación añadida. Necesitaba que estuviera libre de preocupaciones pues la situación iba a complicarse ahora que existía una posibilidad de que saliera con vida.


  Iban a recrudecer sus ataques, no les darían tregua y al ser parte del hechizo, estaba seguro de que no pararían de llegar. A esas alturas, ya debían saber que él estaba allí y eso era una putada pues nada salió como tenía planeado. Al verla de esa forma, tan derrotada, no fue capaz de mantenerse oculto como si fuera un mero espectador. Sintió el dolor de ella como suyo propio, y no le gustó notar cómo se clavaba en su interior como un puñal hirviendo, quemando sus entrañas mientras se iba retorciendo para causar el máximo daño en los dos.


  Acarició su rostro relajado y fue testigo de cómo se formaba una sonrisa en sus labios al notar el calor que repartía por su piel con el contacto de sus dedos. Tenía un carácter de mil demonios pero a la vez, era la mujer más dulce y hermosa del universo al completo.


  Vio como amanecía, no habían pasado ni cuatro horas pero a la luz del día les sería mucho más fácil llegar a su destino. El bosque no era exactamente el mismo, de eso no tenía duda, por lo que le complicaba más la evasión de ese lugar y debía de contar con la posibilidad de que sus perseguidores, conocieran ese lugar mucho mejor que ellos.


  —Mi amor —intentó despertarla, ella no reaccionó al principio pero al besar sus labios con delicadeza, ella respondió —, tenemos que ponernos en marcha.


  —¿Ya es la hora? —Wind abrió los ojos centrando su mirada en la de él, no quería ver nada ni nadie más —Es la primera vez que amanecemos juntos, es extraño.


  —No es precisamente la forma en la que pretendía que sucediera la primera vez —le confesó Meh —.Tiene poco de romántico, no he podido prepararte el desayuno, ni mimarte como mereces.


  Tenía un primer amanecer pensado, quería demostrarle que no era solo un guerrero con malos modos. Deseaba enseñarle lo que era estar juntos en pareja, despertar entre sus brazos y colmarla de besos y caricias nada más abriera los ojos. En ningún momento creyó que la primera noche que estuviesen juntos, estarían escondiéndose de unos soldados que querían matarlos, no esperaba ver amanecer desde el interior de una cueva húmeda y fría, mucho menos, esperaba encontrarse en la mente de su mujer mientras sus cuerpos permanecían inconscientes.


  —¿Y puedo saber, qué era lo que tenías pensado? —Su voz melosa le llamó la atención y despertó deseos que no había podido cumplir aún.


  —No, no pienso desvelar mis planes, aún estoy a tiempo de hacerlos realidad.


  Wind, dejó ver como de una forma muy graciosa adelantaba sus morros. No le gustaban las sorpresas por lo que parecía, pero era algo a lo que tendría que acostumbrarse pues a él, le encantaba organizarlas, mucho más si eran para ella.


  —¿No me vas a contar nada?, ¿ni un poquito?


  —No, no seas impaciente, muy pronto podré hacerlo realidad —golpeo su nariz divertido con la cara de frustración que le mostraba —.Es el momento de ponerse serios, hemos de salir de aquí, no tenemos mucho más tiempo y esos tipos nos lo van a complicar bastante.


  —¿Conoces alguna salida de este lugar?


  —Algo similar —le respondió levantándose con ella en brazos todavía, esta vez no protesto —, pero va a ser más complicado de lo que creí antes de encontrarte.


  No sabía bien donde se encontraban, mucho menos si el gran árbol del que le habló Erde, estaría lejos o no pero debían de encontrarlo y ella llevaba en este lugar mucho más tiempo que él.


  —No existe una salida física, por decirlo de algún modo pero tu prima —la dejó en el suelo muy despacio —Erde, está esperando que le mandemos una señal para sacarnos de aquí.


  —¿Y sabes dónde?


  —Ahí es donde tenemos el problema —le dijo llevándose la mano a la nuca —, en el auténtico bosque, hace mucho tiempo había un árbol muy grande donde solíamos ir a jugar todos los días cuando éramos pequeños.


  —No sabes donde está —Meh asintió —, pero creo que yo sí sé donde se encuentra ese árbol del que hablas —le dijo segura de que ese problema que lo atormentaba, solo era un leve contratiempo que ella ya tenía más que solucionado —, está lejos pero podemos llegar.


  —¿Lo has visto? —Le preguntó sorprendido.


  —¿Qué es lo que te sorprende? —Se ofendió Wind —Ya te lo dije, he dado muchas vueltas y si ese árbol del que me hablas es especial, sé a cual te refieres.


  —¡Eso es genial! —La cogió por sorpresa, levantándola del suelo y dando vueltas sobre sí mismo con ella entre sus brazos —Ya estamos un paso más cerca de volver a casa con los nuestros.


  Wind, se contagió de la alegría que desprendía Meh con la buena noticia que le acababa de dar, se puso a reír tan feliz, como él enlazando sus dedos en su nuca, acariciando su cabello rubio. No creía que fuera como le estaba mostrando: una persona alegre, efusiva y tierna.


  Cuando lo vio por primera vez en aquel parque, quiso negar lo que sintió al cruzarse sus miradas, un nuevo error que apuntar a su larga lista pero él, no se dio por vencido quiso luchar hasta el final y ella, no encontraba las palabras adecuadas para demostrarle lo feliz que le hacía.


  —¿Estás bien? —Le preguntó Meh al ver como su rostro se puso demasiado serio, estaba seguro de haberse pasado —No pretendía…


  —Estoy bien —le dijo sonriendo —, solo pensaba en lo afortunada que soy. Nunca creí poder serlo, estaba equivocada y me alegro de que así fuera.


  Meh, se dejó llevar por el impulso que le provocaron sus palabras. No era lo que se dice una declaración de su amor por él típica, pero era un gran avance. Emocionado y sin encontrar las palabras adecuadas, decidió hacer lo que mejor se le daba.


  Se apoderó de sus labios dejándose llevar por la pasión, imprimiendo lo que sentía en sus labios que saboreaban los suyos grabando a fuego el amor que siempre sintió por ella y el cual nunca pudo demostrarle.


  Cuando se separó de ella dejándola respirar y recuperando él el aliento que fue absorbido por el fuego que su cuerpo provocaba en el de él, dejó escapar un suspiro.


  —No podemos perder más tiempo.


  Dicho, pisó los rescoldos del fuego que encendieron nada más entrar en la cueva donde se escondieron de sus perseguidores y tirando de su mano, la sacó de ese lugar. Debían llegar hasta el árbol y salir ya, de la mente de Wind.


  Le preocupaba lo que pudiera estar haciendo su presencia en su mente pero más aún, la repercusión de todos esos soldados que la habían estado torturando durante horas. Si no estaban cerca del cuerpo de ella… ¿Cómo habían accedido a su mente?


  Al salir se dieron cuenta de que una niebla densa y oscura cubría el terreno dificultando su visión. Meh estaba seguro de que no era natural y que de esa manera, retrasarían su avance lo suficiente para poder poner en práctica algún otro tipo de impedimento.


  Era de cajón que Erde, no habría metido a nadie en la mente de su prima sin conocer una forma de sacarlos a los dos de la prisión mental en la que ella se encontraba, por lo que debían impedir a toda costa que ellos alcanzaran su meta final.


  —¿Qué es esto? —Preguntó Wind notando como la niebla parecía tirar de ella para envolverla por completo —No es una niebla normal.


  —Es un truco, un hechizo que dificultará nuestro avance.


  —¿Hay alguna manera de deshacernos de ella?


  —No estoy seguro —miró hacia arriba concentrándose en un árbol que parecía robusto —¿Sabes trepar? Sería conveniente tener una mejor panorámica.


  Wind comprendió de inmediato a que se estaba refiriendo y asintió sonriendo a la vez. Antes de que Meh se diera cuenta, ya había recorrido el primer tramo del tronco y lo miraba sacándole la lengua.


  —Soy muy buena trepando ¿Crees qué puedes alcanzarme?


  —No solo eras una experta en eso, también en hacer trampas —le contestó dándole alcance de un salto y sorprendiéndola.


  El cambio operado en ella esa mañana era como poco increíble. La alegría que dejaba escapar de cada poro de su piel resultaba contagiosa. Una Wind desconocida para él, pero muy similar a su pequeña amiga, esa a la que tanto echó de menos los años que pasaron buscándolas a las cuatro sin éxito alguno.


  Cuando llegaron a la copa del árbol concentraron su mirada en la espesa niebla que se extendía de una forma muy particular, era como si tan solo se arrellanara en el perímetro concreto por el que ellos caminaban. No habían avanzado mucho, era complicado hacerlo ya que la espesura era tan pesada como el metal y ralentizaba su avance.


  —Tenías razón —Meh la miró, otra cosa a la que no estaba acostumbrado era que le concediera la razón —, no es una niebla natural.


  —¿Ves eso? —Le señaló varios puntos, en ellos se veían unos círculos que representaban formas casi irreconocibles y muy parecidas a los símbolos que ellos dibujaban cuando preparaban un hechizo relacionado con el don que poseían —Son el foco de la niebla ¿Los ves brillar? —Ella asintió —Cuanta más intensidad, más pesada se hace la niebla.


  —¿Hay alguna forma de deshacerse de ella? —Le encantaba ver su curiosidad, las ganas de aprender que le mostraba —Algo podremos hacer…


  —Déjame pensar, creo que sí puede haber algo que podamos hacer.


  Wind guardó silencio, no era cuestión de estar desconcentrándolo con todas sus dudas y preguntas, las cueles, no dejaban de formarse en su cabeza. Quería ponerse al día de todo y aprender lo que se había negado a sí misma cuando descartó todo lo que le contaron convenciéndose de que todo era una patraña para utilizarla de alguna manera.


  Ahora estaba más retrasada de lo que deseaba, y ponerse al nivel de Iber y sus primas no sería sencillo, más permaneciendo encerrada en su propia mente. Era consciente que no tenían mucho tiempo y su estado los retrasaba aún más aunque Meh no se lo dijo con esas palabras, también sabía que le ocultaba algo pero no quería presionarlo con sus temores, aumentando los suyos lo más.


  —Creo qué sé cómo hacerlo —No se hizo esperar mucho, lo que para ella fue un evidente alivio. —Tendrás que volver a imitar mis movimientos, es algo complicado y requiere del poder de los dos, pero conseguiremos deshacernos de la dichosa niebla y avanzar con más rapidez.


  Meh se dio cuenta del ligero cambio que le mostraba sin ser consciente de que lo hacía. No le gustaba sentirse sola, necesitaba a alguien con quién poder hablar y no sentirse sola. Era muy posible que fuera por lo vivido en ese lugar, por el miedo que pasó y que seguía sintiendo aunque nada le dijera sobre ello.


  —No hay problema —su tono no le decía lo mismo que sus palabras —, puedo hacer lo mismo que antes, es sencillo seguirte.


  —Algo me dice que no eres del todo sincera —no quería que hubiera ningún tipo de problema entre ellos ahora que la situación se estaba estabilizando —¿Qué sucede?


  —No es nada…


  —No me mientas —posó dos dedos bajo su mentón obligándola con ternura a que lo mirara —, nunca miras a los ojos cuando ocultas algo.


  —Ahora me pesa —se sinceró con él, ya no podía ocultarle lo que sentía. Era evidente que comenzaba a conocerla bien —.Hice mal huyendo de vosotros y de lo que me contasteis, no quise creeros y mira en la situación en la que nos encontramos.


  —No lo hagas, no te culpes por lo que está pasando pues no eres culpable de nada —no intentaba animarla, le decía lo que sentía de verdad —, no es sencillo aceptar algo así, Norel, tampoco lo hizo al principio.


  —¿Iber? —Sus ojos se agrandaron a la espera de su respuesta.


  —Con ella fue distinto, ya había hecho uso de su don sin pretenderlo y sabía que era diferente —le explicó, sabía que Iber quiso contarle como dieron con ella pero no dispuso de tiempo, Wind, se escapó antes —.Pero tampoco fue sencillo para ella, su relación con Aidan se complicó y eso descontrolaba su don.


  —¿Qué quieres decir con eso? —Parecía llevarlo muy bien, para ella, su hermana resultó demasiado perfecta, muy acostumbrada a lo que vivían —No me dio esa impresión.


  —Los dones que poseéis se manejan a través de las emociones —era una forma sencilla de explicarlos —, no es sencillo controlar algo así. Tu hermana tiene debilidad por dos emociones que la vuelven muy inestable: el miedo y la furia.


  Wind se quedó pensando, cuando hizo uso de su don varias horas atrás guiada por él, imitando sus movimientos, no notó que alguna emoción se descontrolara en su interior, al contrario, sintió paz y calma recorriendo su cuerpo sin dejarse ni un solo rincón.


  —Yo no me he sentido así para nada —le explicó aunque le extrañaba.


  —Que nosotros poseamos parte de esos dones, no es por casualidad —no iba a ser fácil de explicar, debía de concentrar la información sin crearle más dudas —.Por la relación que entre nosotros existe, podemos ayudaros a controlar las emociones y también aumentar el potencial del que disponéis para realizar hechizos más difíciles.


  Una bombilla se encendió en su cabeza. Le explicó que Aidan y su hermana tuvieron problemas, lo que explicaba ese descontrol del que le estaba hablando, por eso cuando hizo uso de su don guiado por él, las emociones se mantuvieron controladas, seguía sus pasos y sentía la calma que de Meh emanaba.


  —Me queda mucho por aprender —era la pura verdad, en sus palabras no había pena o decepción —, no debí de huir.


  —Es algo que se puede remediar —acarició su mejilla —cuando salgamos de aquí, entre todos te ayudaremos y pondremos fin a la maldad de Dorian.


  —Pues pongámonos a ello —Wind era como un huracán de emociones, lo mismo estaba triste que contenta, podía dudar o ser la mujer más decidida del mundo —, comienza, que yo te imitaré.


  —Crearemos un huracán controlado que dividiremos en dos, cuando esté en su máximo apogeo para poder destruir su hechizo.


  Le explicó para que ella conociera lo que estaban haciendo en todo momento, era una buena forma de ir aprendiendo y dado el lugar en el que estaban, eran hechizos que se quedarían grabados con fuerza en ella.


  —Parece sencillo.


  —¿Ves qué hay dos círculos? —Ella asintió concentrando su mirada en uno de ellos.


  Las formas eran complejas. El círculo estaba formado por pequeños dibujos que le costaba identificar pero que debían de hacer de la niebla el impedimento efectivo que retrasó su avance.


  —Lo ha dividido para aumentar el radio —siguió explicándole —y sea más difícil de destruir, lo más seguro es que lo prepararan antes de que yo apareciera en escena y tú sola no habrías logrado destruirlo.


  —Pero estás aquí —sonrió reafirmando la alegría que eso mismo le producía —y eso lo hace algo más fácil.


  —Sí, pongámonos a ello.


  Esta vez Meh, no cerró los ojos. El estado de ánimo en el que se encontraba Wind, le facilitaba el trabajo. Estaba muy centrada en lo que iba a hacer, tan solo tenía que concentrarse en acumular la energía suficiente para que ella hiciera el grueso del trabajo.


  Como la vez anterior, levantaron los brazos y de forma automática los símbolos comenzaron a dibujarse en el aire. Wind, no necesitaba mirarlo para imitar sus movimientos, en realidad con estar a su lado era suficiente pero no era consciente de ello.


  La conexión que entre ellos se estaba formando, cobraba una fuerza que los envolvía como si fuera lo más normal del mundo. Los dos se sentían a gusto juntos y la complicidad nacía sin esfuerzo, algo de lo que se habrían dado cuenta antes si ella no se hubiera cerrado en banda, pero que ya no valía la pena pensar y mucho menos darle importancia alguna.


  —Debemos buscar el centro exacto que existe entre los dos símbolos —le explicó sin esperar respuesta —.Una vez dividido el huracán, tienen que llegar al mismo tiempo para que surta el efecto que deseamos.


  —Resumiendo… —Dijo ella sonriendo y señalando con la mirada el punto exacto que Meh buscaba —Hay que destruirlos a la vez, o no servirá de nada.


  —¡Eso mismo“sabionda”!


  Wind se echó a reír no perdiendo la concentración por los pelos. No se habría esperado nunca una respuesta como esa de su parte, pero se daba cuenta de lo cómodo que Meh se sentía junto a ella. Le pasaba exactamente igual salvo los momentos en los que sus hormonas adolescentes, ganaban el control de su cuerpo y dejaba su imaginación volar, algo que sucedió mientras dormía entre sus brazos y en las ocasiones en las que la besó.


  Se concentró y no comentó lo último que le dijo mordiéndose la lengua, lo que más le apetecía era seguirle el juego pero debía concentrarse o no lograría su objetivo. Como le dijo, él estaba para aumentar su don y concentración a la hora de poner en práctica sus hechizos y así tenía que ser en ese momento.


  Un minuto después los dos fueron testigos, sin dejar de repetir sucesivamente los símbolos necesarios, de cómo se iba formando el huracán del que habían hablado. Comenzó a nacer como un pequeño cono de aire que fue creciendo a una velocidad impresionante.


  —Es el momento —le dijo Meh, sacándola con suavidad de su completa concentración —, hay que dividirlo y llevarlo hasta los símbolos que sellan la niebla.


  Unieron las manos para segundos después separarlas en una simbiosis perfecta entre los dos. El conjuro cayó con toda su fuerza sobre los círculos del hechizo enemigo, destruyéndolos en una explosión de aire y tierra que dejó a su pasó una deflagración que disipó la niebla al instante.


  Había sido un completo éxito, Wind, pestañeó sorprendida por lo que acababan de hacer. Al contrario que la primera vez, no sintió como las fuerzas se escapaban de su ser dejándola exhausta, más bien era al contrario, una oleada de energía recargaba todo su cuerpo, era como un subidón de adrenalina que la empujaba a querer más.


  —¡Ha sido increíble! —Le dijo mirándola a los ojos con una amplia sonrisa en su rostro —No sabía de lo que era capaz.


  —Esto solo es el principio —le respondió Meh —, ahora estás en un nivel básico, pero eso cambiara pronto.
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  N ada más bajar del árbol al que había trepado, un silbido agudo les aviso de que algo no iba bien. Las flechas comenzaron a llover en su dirección y Meh, se interpuso en la trayectoria de una de ellas la cual, iba directa al corazón de Wind.


  Cayó a peso sobre ella, perdiendo los dos el equilibrio.


  Wind gritó sin poder controlarlo por la impresión de lo que estaba sucediendo. Ninguno se dio cuenta de la presencia de los soldados, en esta ocasión no hicieron ruido alguno y los pillaron completamente desprevenidos.


  Meh, la empujó cubriéndose los dos con el robusto tronco por el que acababan de bajar. Le costaba respirar y sangraba mucho, lo que la alteró más de lo que ya estaba.


  —¡¿Por qué has hecho eso?! —No sabía que debía de hacer —¡No debiste ponerte en medio!


  —No voy a permitir que te hieran —le contestó, apretaba los dientes conteniendo un gruñido de dolor.


  —¿Qué hago? —No lograba controlar el miedo que estaba sintiendo, no dejaban de lanzarles flechas pero era imposible verlos, saber desde donde las atacaban —¿Cómo puedo ayudarte?


  —Hay que sacar la flecha pero primero hay que salir de aquí, nos tienen rodeados —acarició su mejilla intentando que se relajara —No es nada, puedo con esto y con más.


  —¿Cómo? —Estaban rodeados como el mismo había evidenciado y las flechas no dejaban de lloverles impidiendo así cualquier opción de fuga —Es imposible.


  —Se puede, tú lo vas a lograr —estaba más convencido de sus palabras que ella —, estamos en tú mente, debe haber alguna manera de librarse de ellos, tan solo has de concentrarte.


  No le respondió aunque tenía serías dudas sobre su capacidades, las que él no tenía. Debía ponerse al límite, probarse a sí misma de lo que era capaz y como él había destacado, se encontraban en su propia mente, algo debía haber que a ella le pasaba desapercibido y que podría ayudarlos a salir de esa situación en la que se encontraban sin sufrir más daños de los que ya les habían causado.


  Estaba muerta de miedo y no lograba controlarse como ella deseaba. Intentó concentrarse, apartar el terror que sentía al ver como la herida que Meh tenía en el hombro, sangraba profusamente y miró todo lo que les rodeaba.


  Algo en los arboles que los rodeaban captó su atención. Al principio era como una mancha, algo que no destacaba pero cuanto más concentraba su mirada, más evidente resultaba lo que estaba viendo grabado en ellos. Cinco símbolos grabados en cinco arboles que formaban un círculo. Ellos dos se encontraban en el mismo centro, se mostraban a sus ojos.


  Sus manos comenzaron a moverse formando otro símbolo, no estaba muy segura de donde salía. Al instante los que estaban grabados en los arboles, comenzaron a iluminarse con una luz plateada muy intensa y un fuerte viento comenzó a cobrar fuerza dejándolos a ellos en lo que siempre se llamó, el ojo del huracán. Eran testigos de lo que sucedía pero no les afectaba, se encontraban en un espacio resguardado de lo que estaba sucediendo.


  Las flechas comenzaron a desviarse de su objetivo. Ellos dos, y los cuerpos de los soldados, salieron despedidos de sus escondites chocando con gran violencia contra todo lo que les rodeaba, algunos perdían el sentido y otros morían al instante por la violencia con la que eran golpeados. Todo parecía suceder a cámara lenta ante sus ojos como si algo quisiera que en ella, se grabara a fuego lo que acababa de suceder hasta, que todo quedó en completo silencio, en una calma sobrenatural que vino acompañada de una fuga inesperada del terror que había sentido instantes antes.


  —¡Lo has hecho genial! —Meh cogió su mano que no dejaba de temblar a pesar de la tranquilidad que ella sentía —Es momento de salir de aquí.


  —¡No! —Reaccionó ella —Hay que sacarte esa flecha y taponar la herida.


  —Debemos alejarnos de aquí y llegar al gran árbol —le dijo esperando que no se opusiera poniendo en riesgo su vida tan solo por ayudarlo —.No debemos de perder más tiempo, puede ser peligroso.


  —No puedes caminar así —sus palabras eran una súplica —, puede infectarse o a saber que más, no me gusta esto Meh.


  —Si salimos de tu mente pronto, no debería de afectarme —no parecía convencerla —.Cielo, hazme caso, no es bueno que sigamos retrasando nuestra salida.


  Wind, se puso en pie ayudándolo a incorporarse, no le gustaba pero no iba a convencerlo por mucho que le insistieran, era tan cabezón o más que ella, tan solo miraba por salvarla y no lograría que cambiara de opinión.


  Miró todo lo que les rodeaba cogiendo el rumbo que creía era el que los llevaría hasta su destino. Le costaba cargar con él y encima las condiciones no le ayudaban. Desde hacía un rato había comenzado a llover de forma torrencial, algo más que escapaba a su comprensión, pero que le adjudicaba al maldito hechicero que jugaba con su mente como se le antojaba.


  Era imposible ver dos pasos por delante de ellos, los relámpagos caían cada vez más cerca de su posición, buscaban dar en el blanco y a ellos cada vez les costaba más avanzar pues no se lo estaban poniendo mucho más fácil.


  —Así es imposible seguir avanzando —lo ayudó a apoyarse, los dos necesitaban descansar —.Tenemos que hacer algo con esa herida.


  —Debemos continuar, no tardarán en volver a dar con nosotros.


  —Ya me estoy cansando de esto —se iba a imponer, estaba asustada por la pérdida de sangre y era el momento de que se preocupara un poco por sí mismo, en esta ocasión debía de ser él, el salvado —, no vamos a movernos hasta que te cure esa herida o al menos deje de sangrar.


  —¿Tienes nociones de primeros auxilios? —Se quejó al notar como la flecha se movía.


  —No —respondió sincera, demasiado para su gusto —, pero no ha de ser muy complicado.


  Era aficionada a las películas y series de acción cuando se lo podía permitir. Había visto en la pantalla muchas situaciones como esa, tan solo debía hacerlo con mucho cuidado de no tocar algún nervio que lo complicara todo, al menos, no le habían dado cerca de ningún órgano. El detalle de las series se lo guardó para ella, era lo mejor.


  —No sé yo, si será conveniente…


  —¡Qué poca confianza me tienes! —No es que fuera así pero decidió hacerse la ofendida, darle un toque cómico a la situación para no pensar en lo que iba a hacer —Ofende, que lo sepas.


  —Y tú, intentas distraerme —ella no respondió aunque su cara era como poco cómica, con la ceja levantada acusándola con los ojos de su vano intento —, se agradece.


  —No quiero que te pase nada —se sinceró con él aunque las palabras que deseaba pronunciar se atascaron en su garganta —.Me preocupas…


  —Explícame algo —ella asintió, si de esa forma lograba que no notara el dolor que iba a causarle —¿Como lo hiciste? No tienes recuerdos y el hechizo que desarrollaste ahí atrás era de un nivel muy superior al que tienes, en realidad nunca llegaste a alcanzarlo.


  —Fuiste tú —le dijo sorprendiéndole —, me indicaste como debía hacerlo y después todo fue muy rápido, incluso sencillo.


  Mientras le explicaba lo que sucedió tal y como ella lo vivió, cortó la flecha por la mitad. Esperó que estuviera distraído pensando en lo que acababa de contarle. De un tirón la sacó encogiéndose ante el gruñido que salió de lo más profundo de él, causado no solo por el dolor, también por la sorpresa.


  —¡Mira qué puedes llegar a ser burra! —Le recriminó pero cuando ella iba a contestarle cabreada, dando paso a una bronca entre ellos, Meh le sacó la lengua y le guiño un ojo —Gracias.


  —Aprieta con fuerza, voy a hacer algo —se levantó un poco cortando parte de la camiseta que llevaba a tiras, dejándola a ras de sus pechos —Ya tenemos vendaje.


  —Al final, sí que eres una experta.


  —Es la primera vez que hago algo así —él, la miró sorprendido —, me gusta ver series policíacas y de acción, algo debía de quedarme grabado.


  Meh prefirió no decir lo que pensaba, habían tenido suerte de que no tocara nada importante en su incursión improvisada en primeros auxilios, teniendo en cuenta que todos sus conocimientos procedían de series televisivas. Se mordió el labio y no sin esfuerzo, se puso en pie ayudado por ella que ya estaba regañándolo otra vez.


  —¡Lo sé! —La silenció colocando su mano sobre sus labios —Ya me has curado, ahora hay que seguir adelante.


  —Pero sigue cayendo mucha agua, es imposible ver más allá de nuestras narices —no era de las que se callaban —¿Cómo pretendes qué demos con nuestro destino?


  —¡No parando, no rindiéndome, es importante que te saque de aquí lo más pronto posible! —Le dijo algo cabreado —Seguimos perdiendo tiempo, y no es bueno.


  —¿Qué me ocultas? —Paró su avance frenándolo a él también —¡No voy a dar un solo paso más hasta que no me lo expliques!


  Meh suspiró. Sabía que no estaba mintiendo, que no daría ni un solo paso más, y no le quedaba otro remedio que explicarle eso que le ocultaba. Cuando Erde se lo explicó, le cruzó por la mente la posibilidad de que no quisiera acompañarlo por la probabilidad que existía de esos daños neuronales que podían haberle causado, esa fue la eventualidad que le empujó a callar.


  —Erde me explicó que cuanto más tiempo permaneciéramos en tu mente, más perjudicial sería para ti —esperó alguna reacción pero sorprendentemente no lo hizo, estaba analizando sus palabras —.Es tu mente y queramos o no, lo que hacemos aquí es jugar con ella y puede ocasionarte alguna secuela si no le ponemos remedio pronto.


  —Pero se supone que me mantienen vigilada, que ella cuida de mí.


  —Hemos procurado minimizar los daños pero no es fácil —ella asintió —.Has sufrido varios ataques y nos dijo que uno más, sería letal.


  Wind no estaba segura de cómo proceder ante lo que le estaba contando, lo lógico y conociéndose, hubiera sido negarlo todo y salir huyendo pero… ¿A dónde? Estaba encerrada en su propia mente y algo así le estaba causando daños que podrían resultar irreparables.


  Ahora entendía la insistencia de Meh, las prisas que mostraba, la ansiedad que reflejaba con cada nuevo retraso que sufrían por culpa de sus atacantes.


  No iba a huir, de eso estaba más que convencida, debían escapar y eso era lo que harían aunque debiera de arrastrarse para llegar hasta el dichoso árbol. Ese que no recordaba pero que al igual que todo lo que la rodeaba, tenía que ver con ese pasado…


  —¿Hay alguna manera de que recupere mis recuerdos? —Le ayudó a incorporarse pasando su brazo alrededor de su hombro y se pusieron nuevamente en marcha —Es algo en lo que no pensé hasta ahora pero sería lo ideal.


  —Por lo que averiguamos cuando Iber apareció, no es sencillo —iban a buen ritmo a pesar de la lluvia que seguía entorpeciendo su avance —, quién mejor podría decírnoslo, es el mismo que os los borró, Kieran, pero aún no hemos dado con él y lo último que supimos es que está en paradero desconocido.


  —Vamos, que no es probable… —Comentó con algo de decepción.


  —No de momento, pero estoy seguro de que llegaremos a dar con él —Wind había parado y observaba todo lo que les rodeaba, parecía extrañada —¿Has visto algo?


  —Sí —se acercó a un lado del camino y se agachó tocando la tierra —, estamos cerca.


  Cuando fue junto a él y decidieron ponerse en marcha de nuevo, un nuevo ataque con flechas los sorprendió. Se cubrieron por los pelos, pero algo en el interior de Wind, explosionó.


  Estaba cansada de todo lo que les rodeaba, ya no quería seguir pasando por todo eso y deseaba volver a la realidad donde dispondría de un techo, una cama calentita, comida y muchas horas de descanso. Quería volver a ver a su hermana, y pedirle perdón por todo lo que le hizo pasar en los últimos días.


  Se alzó en contra de lo que Meh le decía y se colocó en el centro del ataque. Era sorprendente pero ninguno de los proyectiles que le lanzaban, lograba alcanzarla hasta que se dio cuenta de que su mismo cabreo, despertaba su don levantando una cortina de aire que la protegía. Sus manos cobraron vida como la vez anterior, símbolos poco corrientes aparecieron grabados por todas partes. Sabía lo que debía hacer y nada, iba a pararla. Los cuerpos de sus atacantes empezaron a alzarse descubriendo sus posiciones. Se retorcían intentando zafarse de lo que fuera que los manejaba pero era imposible luchar contra un elemento tan indomable como era el aire.


  Como si de muñecos de trapo se trataran, sus cuerpos comenzaron a estrellarse contra cualquier obstáculo que se interpusiera en su camino. Las tocas, los troncos, incluso la tierra, quedaban manchadas por la sangre de sus enemigos.


  A pesar de la lluvia que caía sobre ellos, el sonido de los huesos rotos se superponía pero Wind, no se alteraba. Estaba totalmente poseída por la furia que todo ese tiempo retuvo en su interior impidiéndole ver que el peligro había terminado, incluso la lluvia cesó ante la fuerza del viento que se arremolinaba alrededor de su delicado cuerpo.


  Meh, se acercó con mucho cuidado a ella. Estaba cegada, no era capaz de ver que todo terminó y debía actuar con cautela, pues podría verlo como uno de sus enemigos y atacarlo a pesar de no querer hacerlo.


  —Wind —la llamó por su nombre con un tono muy suave —Wind, cielo, ya ha acabado todo.


  El viento que la rodeaba comenzaba calmarse hasta convertirse en una leve brisa. Sorprendido era poco, después de lo que sus ojos habían presenciado. Había sido tal la fuerza empleada, que incluso él, pudo ver como se revelaban los símbolos ante ella ofreciéndole lo que necesitaba para salir vencedora.


  Era como si llevaran mucho tiempo allí grabados, esperando ser empleados en un momento de extrema necesidad pero, como, o quién los puso ahí, era un absoluto misterio para él.


  Se acercó a ella al ver como sus defensas iban aplacándose dando su consentimiento para que pudiera acercarse. La cogió por los brazos esperando a que reaccionara ante su presencia, soportando el dolor del hombro y ocultándolo a sus ojos para que no se asustara.


  —¡Wind, vuelve conmigo!


  —No podía permitirlo —dijo ella muy despacio —, no iba a dejar que te mataran, que nos hicieran más daño.


  —Has hecho lo correcto —le dijo él, sonriendo por esa impensada declaración de sus sentimientos de la que estaba seguro no era consciente —, ya estamos fuera de peligro y hemos encontrado el árbol, tan solo nos resta ponernos en contacto con tu prima, y estaremos de regreso con nuestros amigos, con tu familia.


  Ella asintió buscando con la mirada ese árbol del que tanto le habló, desde que la encontró en ese pequeño claro en el que se derrumbó presa del miedo y la desesperación. No era como el resto de los que les habían acompañado en su aventura, tenía algo distinto que no era capaz de reconocer.


  Se acercó a él, acariciando la madera rugosa, notando con la cercanía cual era la diferencia que lo distinguía del resto y que no fue capaz de ver la primera vez que se topó con él pero que lo hacía distinto al resto de arboles, por lo que supo a cual se refería al nombrarlo Meh.


  No estaba envuelto por la oscuridad que reinaba a pesar de poder ver el sol en lo alto del cielo. Parecía tener un brillo especial que la llamaba, era como un faro que le estaba indicando la salida de ese lugar de forma evidente y que ella presa de la incertidumbre y el terror no supo ver.


  —¿Cómo no me di cuenta de las diferencias? —Le preguntó girándose hacia Meh, que no estaba muy lejos de ella —Es distinto del resto y yo no supe verlo.


  —No sabias nada, ni dónde estabas, ni como llegaste aquí —ella asintió pesarosa —, es normal que no te dieras cuenta, tampoco yo lo habría visto si no me hubiese avisado Erde.


  —¿Qué debemos hacer ahora?


  Meh se colocó a su lado y cerrando los ojos, se concentró para hacer lo que debía, llamar a los demás y que se encargaran de sacarlos de allí. Ya solo les quedaba esperar y por su parte rezar para que Wind, no sufriera secuelas.


  —Nos vamos de este lugar —se giró hacia ella en el momento que el símbolo triangular que dibujo, comenzó a iluminarse —¿Preparada para volver?


   


   


   


  Y Fin Y
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